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Seis
meses antes…


 


Miraba a Nuria y a Inés con
incredulidad porque había entrado en shock. En mi mano lucía el anillo de
compromiso que me había colocado Roberto y menos podía asimilarlo, ¿qué había
pasado con mi vida? Pues que me había dejado enredar, ni más ni menos.


 


No es que fuera una
colegiala, ya que a mis 28 añitos recién cumplidos se suponía que debía tener
unas miras, formar una familia y cosas por el estilo. Pero para eso ya contaba
con Diamante, mi perro, al que llamé de una manera tan refinada porque era uno,
pero en bruto, al tratarse de un Gran Danés sobre el que podría haber galopado
como si fuese un corcel, dado su enorme tamaño.


 


Adopté a Diamante en una
protectora después de enamorarme de esa raza al vérsela a una actriz en “La
casa de papel”, una serie que me fascinó, igual porque yo también me consideraba
una ladrona. Sí, le había robado el corazón a Roberto, mi prometido, cuando
entró a trabajar en los almacenes de ropa de mi padre, los que yo algún día
heredaría.


 


Cuando le vi por primera
vez, creí que se trataba de uno de esos modelos que en cada campaña
contratábamos y que en ocasiones se pasaban por allí para conocernos después de
venir de firmar el contrato en su agencia.


 


—Me lo tiro esta noche,
fijo—les prometí a mis mejores amigas, Nuria e Inés, quienes trabajaban conmigo
desde hacía años.


 


—Así se habla—me dijo Nuria
muy convencida, ya que ella era de las que se comían el mundo, como yo. Y a
bocados grandes.


 


—Yo no sé, ¿eh? Sexo en la
primera cita no me parece—me soltó la mojigata de Inés, quien no se parecía a
Nuria ni a mí ni en el blanco de los ojos, pero a quien adorábamos igualmente y
con cuyas salidas nos partíamos.


 


Las tres nos encargábamos
del departamento de lencería porque a mí me pirraba la ropa interior y así se
lo pedí a mi padre, de quien era su única hija y la niñita de sus ojos.


 


—Tú tranquila, que no habrá
ninguna cita, será sexo y punto—le aclaré con unas ganas de guasa que Nuria
compartía conmigo.


 


—Di que sí, a los hombres
hay que utilizarlos y, si pueden ser de usar y tirar, mejor que mejor.


 


—Ya te digo, y si son modelos
como este mucho más, que se lo tienen súper creído. Vamos, que no me liaba yo
con un engreído de esos ni de coña. Vaya, ni con uno de esos ni con ninguno,
que como se está soltera no se está de ninguna manera.


 


Para qué hablé…. Ni uno de
mis planes salió bien. No me enteré de que no se trataba de un modelo, sino de
la persona que venía a asumir la subdirección de los almacenes hasta el día
siguiente, cuando me lo encontré charlando con mi padre en su despacho, tras
habérmelo tirado la noche anterior.


 


Recuerdo que estuve a punto
de salir a hurtadillas sin que mi progenitor, Leonardo Segura, me viese. Pero
la presbicia no afecta al lejos y me hizo entrar.


 


En ese momento “me lo
presentó” y me quedé un tanto sorprendida, porque se trataba del tipo del que llevaba
meses hablando, mientras la boca se le llenaba, y a quien le costó un pico
fichar.


 


Mi padre siempre fue un
visionario de los negocios y supo adaptarse a los cambios propios de los
tiempos. Hacía poco que contrató una consultoría, que también le costó un
riñón, para conocer la forma de aumentar ingresos, y en esta le indicaron que
le faltaba saber delegar en una persona de confianza que ellos mismos se
encargaron de buscar.


 


Y allí estaba Roberto,
quien se hizo perfectamente el tonto en el despacho de mi padre, igual que yo,
simulando no conocerme cuando ya me había visto, y catado, en todas las
posturas habidas y por haber.


 


El tío estaba bueno a
reventar y encima contaba con un cerebro privilegiado para los negocios. En
definitiva, lo que viene siendo un coquito, pero encima con un envoltorio de
esos que te dejan con la boca abierta.


 


No buscaba novio y, supongo
que precisamente por eso, me lo encontré. Al principio, me sentí fascinada por
Roberto y por todas las maravillas que hablaban de él.


 


En unas semanas, ya nos
habíamos hecho novios y a mi padre se le caía la baba, pues vernos unidos a
ambos suponía para el hombre la consecución de un sueño. 


 


Cuando vine a darme cuenta
de que Roberto sería un caramelito y más listo que el hambre, pero que yo me
aburría con él, fue tarde. Yo buscaba la forma de deshacerme de un noviazgo del
que me harté en pocos meses. 


 


No me culpaba por terminar
aburriéndome de todos los hombres. Quería pensar, para deshacerme de la culpa,
que toda había sido de mi padre y de él, ya que cada vez que pasaba por casa
les pillaba a los dos, junto con mi madre, hablando de un futuro y de niños que
a mí me daba alergia.


 


En fin, que andaba yo
queriéndome zafar de mi noviazgo, como cuento, cuando mi padre anunció en un
acto inesperado que se jubilaba, y que dejaba todo el peso de la empresa en los
hombros de Roberto y en los míos, quienes teníamos una noticia que darles, ¿más
noticias? Yo es que me caía muerta.


 


Y sí, entonces fue cuando
Roberto sacó el dichoso anillo, también de diamantes, y me lo puso en el dedo.
Brillaba el condenado mientras yo movía mi dedito, pasmada, pero más brillaba
la mirada de mi padre quien, para presionar un poquito, me recordó que ese
compromiso era lo que más feliz podía hacerle en el mundo. Y no tuve el valor
de decir que no.


 


A renglón seguido, hizo que
todos levantásemos nuestras copas, y el champán se me atragantó tanto como
Roberto en ese momento, ¿cómo se le ocurría ponerme en semejante compromiso? Y
nunca mejor dicho lo de compromiso.
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Seis meses habían pasado
desde el anuncio del bodorrio y yo con los nervios crispados. Me casaba el
siguiente fin de semana y ese sábado íbamos a celebrar mi despedida de soltera.


 


—Yo no sé por qué lo vas a
celebrar si no te quieres casar—opinó Nuria mientras colocábamos el nuevo
género esa mañana, unas delicadísimas prendas de lencería que llegaron directas
de París.


 


—Ains,
qué mal repartido está el mundo. Unas tanto y otras tan poco—suspiró Inés
mientras las miraba con esa dulzura tan suya.


 


—Pero si tú te pones como
un tomate antes incluso de que te miren a la cara, zopenca, que no sé dónde te
vamos a colocar—resopló Nuria, quien se ponía de los nervios cuando ella
empezaba así.


 


—Es que los hombres me
imponen, no lo puedo evitar—concluyó.


 


—¿Que te imponen? Pero si a
los hombres lo que hay que darles es caña, ¿qué me estás contando? Tú mira y
aprende de nosotras, que ya verás cómo te cambia el cuento.


 


—Sí, tú con una cita
distinta cada día y Clara a punto de casarse con Roberto, a quien no ama en absoluto.


 


—Y si fuera solo que no le
amase, pero es que se me está atragantando igual que el champán del día de la
pedida, que casi palmo.


 


—Clara, deberías hablar con
tu padre. Si es así, no puedes casarte o te irá como el culo.


 


—¿Y tú te crees que no lo he
pensado, agorera? Pero es que lo mato del disgusto, me lo cargo… Digo a mi
padre, que nunca he visto al hombre más ilusionado de lo que está con la
boda—suspiré.


 


—Eso es verdad, está que se
sale. Y hasta nos ha subido el sueldo a todos. Te tienes que casar, niña, no
sea que se amargue y paguemos el pato—intervino Nuria.


 


—Mi padre no haría eso y lo
sabes. Es un buen hombre y mejor jefe. Aparte, que es su regalo a la plantilla
por su jubilación, lo deja en cuanto Roberto y yo volvamos de la luna de miel.


 


—Ay, por favor, qué detalle
ha tenido Don Leonardo. Yo es que estoy de un sensible hoy. Me ha bajado la
regla—decía Inés aguantando las lágrimas.


 


—No sé para qué te da el
universo a ti ese aperreo, para lo que te sirve—rio Nuria, que era un poco
malilla.


 


—Pues para lo que te sirve
a ti, ¿cuántos años llevas tomando la píldora? Mira que esas pastillas no son
buenas para el cuerpo, te lo tengo más que advertido.


 


—Lo que no es bueno es ser
virgen a tu edad, que vas a chillar cuando te quieran desprecintar, ya lo
verás. Eso no habrá quien lo abra y, al final, tendrá que encargarse un
cerrajero—se burló Nuria.


 


—Que no, que será muy
romántico, no me digas esas cosas, ¿no comprendes que me asustas? —le preguntó
Inés.


 


—Pero, ¿a ti qué es lo que
te da miedo? ¿Acostarte con un tío? A ver si te has creído que todos son como
el negro del WhatsApp, anda que no hay micropenes
sueltos. Lo fliparías, debe ser la alimentación o lo que beben, yo qué sé.


 


—Tú sí que bebes—añadió
Inés. 


 


—Esta noche, esta noche sí
que me lo pienso beber todo en la despedida de soltera de Clara.


 


—¿Tenías que decirlo
completo? Sabes que me da grima—le reproché.


 


—Joder, qué susceptibles
estáis las dos, a ver si os vais a hacer unas pocas de puñetas, ¿qué he dicho?


 


—Despedida de soltera, “de
soltera” y eso me jode… Que ya sé que es así, pero que me lo sueltes de una
manera tan cruel… Eso no se le hace a una amiga—insistí.


 


—Por mi madre de mi alma
que a mí me vais a volver loca. La una que entra en pánico cuando piensa en una
polla y la otra que niega que su despedida sea de soltera. Y entonces, ¿tú de
qué te quieres despedir? Porque no me digas que de la de la virginidad, como
esta, porque esa tú y yo la perdimos hace tantos años que yo lo recuerdo en
blanco y negro—me soltó la muy tonta y me tuve que reír.


 


—Va, va… Es que yo estoy
muy nerviosa. En una semana voy a ser una mujer casada, casada… ¿podéis
creerlo?


 


—Claro que podemos. Y
también serás la novia más bonita del mundo. Tu vestido es como de una princesa
y…


 


—Y déjate de chocheras, Inés,
que de princesa nada, menudo escote que llevo. Se lo pone una princesa y arden
las redes, vamos… Mi vestido es tan sexy como yo, ¿lo veis? Una chica así no
puede atarse a un matrimonio, es que no puede atarse—les dije mientras echaba
mano a mi botellita de agua, porque se me secaba la garganta solo de pensarlo.


 


Yo no estaba bien, pero mi
padre era el hombre más recto del mundo y no podía hacerle esa faena. Ya había
repartido invitaciones de boda a media ciudad y estaba eufórico en unos días
que en mi familia se estaban viviendo con mucha intensidad. Si hasta nos había
regalado un casoplón a Roberto y a mí.


 


 Bueno, técnicamente lo puso a mi nombre, pero
para que fuese nuestro nidito de amor. Y yo le de tener nidito propio lo veía
fenomenal, pero lo de tenerlo que compartir con otro pajarraco ya me seducía
menos.


 


Lo que quiero decir es que
yo, como los pájaros, me sentía libre. Y no quería ni pensar en atarme ni a
Roberto ni a nadie por mucho que mi padre muriese porque le diésemos un
heredero. Pero, ¿qué se había creído ese hombre? Por Dios que yo no era una
princesa, por mucho que lo pensasen Inés y él.
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—Estás increíble, cariño—me
dijo mi madre, Irene, esa noche. Yo llevaba un recogido informal, con coleta y
mechones ondulados perfilando mi rostro, así como un juvenil vestido en color
vino tinto y una serie de complementos que me habían regalado mis padres, a
quienes todo se les hacía poco para mí.


 


Hasta entonces, nunca pensé
en independizarme, ¿para qué iba a hacerlo si como en mi casa no estaría en
ninguna parte? Pero era obvio que mi matrimonio lo cambiaría todo.


 


—Mamá, yo…


 


—¿Qué, hija? —se interesó
mientras me hacía una carantoña.


 


—Nada, nada, que te quiero
mucho—le terminé diciendo porque no lo hacía demasiado a menudo y porque mejor
eso que darle el disgusto de soltar por mi boca lo que pasaba por mi mente.


 


—Y yo también a ti, cielo
mío. No te imaginas lo orgulloso que tu padre está de ti. Para mí que se cogerá
una borrachera en la boda—rio.


 


—Y yo otra, mami, y yo
otra—murmuré.


 


La despedida de soltera la
celebraría con todas mis amigas, comandadas por Nuria e Inés, y mi legión de
primas, las cuales eran un montón y entre las que se encontraban algunas que
habían venido desde los lugares en los que estaban residiendo, unas cerca de la
ciudad y otras lejos, como era el caso de mi prima Sarita, a la que todas
adorábamos por ser la más pequeña.


 


Me hacía especial ilusión
verla porque llevaba ya casi un año como ingeniera química en Frankfurt y
siempre le decía que tendría que visitarnos más a menudo, porque eso de comer
solo salchichas no podía ser bueno para la salud. Ella se reía mucho y me
sacaba de mi error, aunque como se come en España, en ninguna parte, por mucho
que argumentase.


 


Como digo, nos reunimos
todas con ganas de pasarlo bien. Hasta yo las tenía o quizás yo más que ninguna
de ellas, porque si esa noche suponía mi despedida de algo tan bueno, tenía que
pasarlo bomba.


 


Yo era la mayor de todas
las primas y la primera en casarme, por lo que el jolgorio era total y las ganas
de juerga, obligadas.


 


Después del restaurante nos
iríamos a un espectáculo de estríperes, algo que a Inés no es que le
entusiasmase demasiado, si bien las demás lo veíamos como el perfecto postre
para la cena.


 


Entre bromas y absoluto
cachondeo, nos fuimos poniendo al día de todo, desde el viaje que hizo mi prima
Julia al Caribe días atrás, en el que se tiró a todo lo que se meneaba, hasta
el proyecto de mi prima Eva de comprometerse la siguiente, por lo que me pidió
que apuntase bien para que el ramo de novia le cayese a ella.


 


Sarita también nos dio la
primicia de que se había enamorado y nos reímos lo más grande con ella porque,
sin llegar a ser como Inés, igualmente era muy cándida y todas nos derretimos
al escucharla.


 


—Así que al final ha sido
un alemán el que te ha enamorado, primita. Oye, ¿pero tú has probado antes el
producto nacional? Claro que si te vas a quedar allí,
igual es ponerte los dientes largos para nada—le decía yo entre risas mientras
le sacaba los colores.


 


—No les hagas ni caso, que
son una sarta de insensibles—repuso Inés.


 


—Si a mí me da igual.
Además, que el chaval es de aquí, le conocí allí porque fue de vacaciones.
Ojalá estuviera en Frankfurt conmigo…. Comenzamos hablar cuando le escuché
relatar en castellano con sus amigos y resultó que éramos de la misma ciudad.
No sabéis la alegría que da encontrar a españoles cuando se está fuera. Es
bombero y muy buen chico. Te quería pedir si lo puedo llevar a la boda, prima.
Sé que igual ya están cerradas las mesas, pero…


 


—Pues claro que puedes, ¡al
menos que alguien se lo pase bien en mi boda! —reí
porque todas en la mesa estaban al tanto de que yo no me quería casar ni
amarrada.


 


—Pero bueno, si te vas a
casar con un bombón. Oye, si su licor no te gusta, déjamelo a mí, que desde que
acabé a Samuel estoy a dos velas—rio mi prima Pilar, otra que tal bailaba.


 


—Si llegas a un acuerdo con
mi padre y no se lo toma a mal, te lo regalo—reí.


 


—Y ahora será cuando te
haga el chistecito de que en eso no habrá 30 días para devoluciones como en los
almacenes—añadió Inés, quien ya estaba acostumbrada a escuchármelo decir.


 


—No, no. Si te lo llevas,
para ti enterito.


 


—Si no fuera por el cabreo
que cogería tu padre, yo me lo probaba esta misma noche—me respondió ella, que
sí que estaba escasa.


 


—Venga, venga, que al final
se alegrará mucho de haberse casado—añadió Inés, quien no podía ser más buena.


 


—Sí, pero muy al final. Y
ahora, vamos a dejar de hablar de cosas desagradables y centrémonos en eso a lo
que hemos venido, ¡a pasarlo genial! —exclamé alzando las copas por todas
nosotras y por la felicidad que sentíamos por estar juntas.


 


Quería que fuese una noche
memorable y lo iba a ser. Sentía un no sé qué interior, desazón creo que lo
llaman, claro fruto de lo mal que me encontraba, y que me empujaba a querer
sacarle el máximo partido a una celebración que para mí no era tal.


 


Nos estábamos divirtiendo
mucho, eso sí, porque todas aquellas chicas eran fundamentales en mi vida, en
una vida que todavía no me veía compartiendo con un hombre y con una serie de
responsabilidades que me caerían encima y se me harían cuesta arriba.


 


Ya era tarde para todo eso
y solo de pensarlo me amargaba, por lo que traté de dejar a un lado esos
pensamientos y me centré en pasarlo mejor que bien, en que se tratase de una noche
genial de esas que no se olvidan. Y así sería, eso ya os lo voy adelantando
como aperitivo.
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El espectáculo de
estríperes resultó divertidísimo. Hay quien piensa que una despedida de
solteras no tiene nada que ver con asistir a un sitio así, pero
aunque nosotras no nos pusimos una diadema polla ni nada de eso, nos lo pasamos
súper bien.


 


—Por favor, yo quiero
pedirme el mulato para los Reyes—decía Nuria mientras la boca se le hacía agua.


 


—No lo mires así que el
chaval no es un trozo de carne—le recordó Inés.


 


—¿Perdona? Ese la carne en
barra la tiene entre las piernas y hasta que no te den con un morcón ibérico de
esos en todos los dientes no se te quitarán las pamplinas—le respondió—. Así
que venga, que como te pongas tonta, le digo que la novia eres tú y que se
emplee a fondo. Hasta somos capaces de pagarle entre todas para que te haga un
favor, ¿quieres?


 


—El favor házmelo tú
dejando de decir majaderías.


 


—Menos mal que has
especificado, porque creía que me estabas proponiendo otra cosa y yo, habiendo
tíos así, no me voy con una mosquita muerta como tú ni loca.


 


—¿Y si no los hubiera sí?
—le preguntó la otra escandalizada.


 


Yo ya llevaba unas copitas
encima, por lo que escuchaba a la una, luego a la otra, y me tronchaba, lo
mismo que mis primas. Nos lo estábamos pasando bárbaro y era lo único que
contaba.


 


El espectáculo tenía mucha
clase, todo hay que decirlo, aunque yo no iba a librarme de que entre varios de
ellos me cogieran así como a las vedettes en hombros,
y me subieran al escenario.


 


Conociendo a las chicas,
habrían contratado un servicio muy completo y así era. Por Dios que vaya tela
con el bailecito que me estaban haciendo aquellos tres monumentos que ya se
habían quedado únicamente con el tanga, con unos cuerpazos que hicieron que yo
chillara para que pusieran el aire acondicionado a tope.


 


Para colmo, Inés chilló
también, escandalizada, cuando cada uno de ellos se me acercó con un bailecito
tan insinuante que hasta los polos se debieron resentir esa noche,
contribuyendo sin quererlo a un calentamiento global que tenía su buen reflejo
en mí.


 


Yo les hice un guiño para
que subiesen a Inés, dando un juego increíble y con mi amiga gritando que ella
era virgen y que no le podían hacer aquello, como si por subirla al escenario
lo fuera a dejar de ser. Que no, que por supuesto que no llegaba a tanto la
cosa.


 


Nuria chillaba y pataleaba,
diciendo que ella también quería, como si se tratase de una barra libre de
estríperes que, desde luego, daban un juego alucinante.


 


Cuando el bailecito
terminó, yo echaba humo por mis partes y pensé que tal calentón no podía ser
bueno. Era cierto que con Roberto tenía buen sexo, pero al no atraerme ya, como
que tampoco le ponía yo demasiada pasión y eso era lo que echaba de menos: una
pasión arrolladora que provocase que me temblasen hasta las pestañas.


 


Para quitarme tal idea de
la cabeza, seguí bebiendo, pero cuanto más bebía, más calor notaba. Y a mí es
que ya el humo me salía por las orejas. Mala idea la de darme un recalentón
así, porque de ser otras las circunstancias me habría
buscado las papas, pero no lo eran.


 


En resumidas cuentas, que
la noche se saldó con muchas risas, mogollón de alcohol en las venas y un
calentón difícil de definir y que provocaría que cogiera el Satisfyer
en cuanto llegase a casa, porque ese no lo jubilaba yo ni en broma, por mucho
que me fuese a casar.


 


A la salida, nos repartimos
en varios taxis. Yo compartía el mío con Nuria y con Inés. Y justo después de
dejar a esta última, me di cuenta de que con el pedal que llevaba encima me
había dejado el bolso en el local. Le pedí al taxista que volviera y Nuria se
reía.


 


—Si es que no tienes la
cabeza donde debes tenerla…


 


—Y me lo dices tú, que vas
por el mundo a tontas y a locas. Al menos, lo mío está justificado porque voy
medio borracha.


 


—Mi amiga es borracha, pero
buena muchacha—le decía ella al taxista, porque también iba bastante
perjudicada.


 


—No, no, si yo no digo
nada—comentaba el hombre.


 


Entré en el local y no
encontré mi bolso. Ya iba a montar en cólera cuando vi un bombón que lo tenía
en la mano.


 


—Oye, que eso es mío—le
dije al chico, que fijo que era uno de los estríperes que trabajaba allí.


 


—¿Es tuyo? ¿Y yo cómo puedo
saberlo?


 


—¿Eres un mangante? Mira,
listo, ábrelo y encontrarás mi cartera de Guess
dentro junto a…


 


—Vale, pues yo no soy un
mangante, aunque tú seas una pija—rio.


 


—¿Me has llamado pija? Mira
que pongo una hoja de reclamaciones, ¿te enteras?


 


—Sí, porque vas un poco
contenta y estás hablando demasiado alto, no estoy sordo, no tengo ningún
problema con eso.


 


—Ni con eso ni con ninguna
otra cosa, por lo que puedo ver—le dije mirando sus bíceps, esos que debían
estar duros como una roca y que me hicieron la boca agua.


 


—Toma tu bolso, anda. Oye,
si has vuelto andando a por él, yo podría llevarte en mi moto.


 


—¿En tu moto? ¿Eres motero?
—le pregunté ardiendo por dentro porque lo que más me ponía en el mundo era un
motero. Y si estaba tan bien terminado como aquel no digamos ya.


 


—Sí, tengo un casco de
repuesto, ¿te acerco?


 


Juro que no estaba borracha
por mucho que dijese Nuria. Tan solo un poco contenta, y más que me puse con su
ofrecimiento, porque igual montarme en su moto con aquel macizo me ayudaba a
quitarme un poco el calentón.


 


—Bueno, igual dejo que me
acerques. Oye, ¿tú eres estríper? No te he visto antes.


 


—Ni yo a ti. He debido
ocuparme de otra novia, qué mala pata.


 


—¿Y tú cómo sabes que soy
la novia? De eso nada, la que se casa es una de mis primas.


 


—Ya, ya. Vaya, que eres la
novia y te da vergüenza confesarlo.


 


—Vale, lo soy, ¿qué pasa?
Nada de vergüenza. Casarme es mi sueño, es lo más bonito que puedo hacer, que
te quede muy clarito. Y además, ¿yo a ti por qué te
doy explicaciones? Me voy en el taxi mejor, que me espera en la puerta.


 


—No te vayas—me pidió
cogiéndome por la muñeca.


 


—¿Y se puede saber por qué?


 


—Porque, si teniendo un
taxi en la puerta te has planteado venirte conmigo, es que te apetece quedarte
tanto como a mí.


 


—Oye, tú te estás
equivocando—resoplé.


 


—¿En qué exactamente?
Porque yo creo que no.


 


—Interesado y vacilón, te
van a dar por donde amargan los pepinos—le advertí.


 


—No es que me entusiasme la
idea, ¿y a qué viene eso de interesado?


 


—A que no me he caído de un
guindo, tú no te sacarás un sobresueldo a mi costa esta noche, como te llames.


 


—Izan, me llamo Izan.


 


—Muy bonito, ¿y de verdad?
¿Cuál es tu nombre? Porque ese será el de guerra.


 


—Tú has visto muchas pelis.
Que no, que me llamo Izan, ¿y a qué viene eso de ponerme de interesado? ¿Crees
que te voy a cobrar porque nos vayamos juntos?


 


—No, es verdad. Tú pensabas
robarme de antemano, ¿quitaste el bolso de mi vista para que no lo viera al
salir?


 


—Estás un poco paranoica
tú, no sé por qué me gustas—me soltó.


 


—Menos pamplinas que ya te
estoy diciendo que de mí no vas a sacar nada.


 


—No es dinero lo que quiero
de ti y no soy ningún ladrón. El ofendido debería ser yo, que solo pretendía
llevarle el bolso al encargado y me estás haciendo un traje nuevo.


 


—Y no sé para qué, porque
aquí lleváis menos ropa que Tarzán.


 


—Oye, que yo no vivo aquí.
De puertas para fuera tengo que vestir, como cualquiera.


 


—Ya, ya… Bueno, que me
llevo mi bolso, chao.


 


—¿No te llevo entonces? Que
te has equivocado conmigo, yo no pienso cobrarte. Mi jornada de trabajo se ha
terminado ya—me aseguró guiñándome un ojo.


 


—Es que igual es un poco
verdad que… Nada, que ya no tengo sueño ni nada—le dije porque no me apetecía
nada irme.


 


—Pues mejor, porque yo
tampoco lo tengo.


 


—Espera, que despido al
taxista—le dije con la adrenalina corriendo por mis venas.


 


Salí sin acordarme de que
también Nuria estaba en el taxi, pero a ella me la encontré ya dando esos
ronquidos suaves que negaba dar, pero que daba. Le di al taxista, que era un
señor mayor, la dirección de su casa y yo me topé con Izan al darme la vuelta,
quien ya me esperaba con un casco en la mano.


 








Capítulo 4





 


La entrada en su
apartamento fue triunfal.


 


Ya desde el camino yo iba
más caliente que un tobogán en verano, cogida a sus abdominales.


 


Cualquiera pudiera pensar
que estaba loca de remate, aunque no sería ni la primera ni la última que se diese
un homenaje en su despedida de soltera. Y yo no lo había buscado, sino que fue
el universo quien me lo puso por delante, ¿qué podía hacer?


 


Aquel moreno de penetrante
mirada azul, que yo deseaba que no fuese lo único que me penetrase esa
madrugada, se bebía las calles en su moto mientras el deseo corría libre en mi
interior y la excitación me podía. 


 


De siempre, ir en moto me
ponía. Era subirme a una y revolucionarme. Si hasta pensé en comprarme una
cuando comprendí que era una tontería porque a mí no me ponían las motos, sino
los moteros. Los que estuvieran buenos, claro, y aquel lo estaba hasta provocar
que se me bajase la tensión.


 


Ya en su apartamento,  se desató la pasión. Mi vestido cayó
en la puerta y el resto de mi ropa camino de la cama.


 


—Espera, espera—le pedí
antes de que se desnudase porque tenía una fantasía y deseaba cumplirla.


 


—¿Qué quieres? Y no tardes
mucho en pedirme lo que sea, te lo pido por favor—me soltó marchoso mientras a
través de sus pantalones se manifestaba la razón de su prisa.


 


—Es que nunca me han hecho
un estriptis. Quiero decir, uno de verdad, porque alguno lo ha intentado y ha
sido para echarlo, pero como tú eres un profesional…


 


—O sea, que yo era un
interesado a tus ojos porque decías que quería cobrarte. Pero tú ahora me pides
que siga trabajando—rio.


 


—Venga y, si quieres, te
meto un billetito en el tanga.


 


—Qué loca estás, ni se te
ocurra. Un bailecito rápido y vamos a lo que vamos…


 


—¿Y tú qué prisa tienes?


 


—Ya, ya, que a ti tu padre
te deja estar fuera toda la noche, ¿no? —me sonrió y se iluminó el dormitorio
entero.


 


—¿Y tú cómo sabes que sigo
viviendo con mis padres?


 


—Porque es lo que hacen las
pijas como tú hasta que se casan, os tengo muy caladas—rio.


 


—¿Te has tirado a muchas? 


 


—Si te refieres a si suelo hacer
esto con las clientas, eres la primera.


 


—Sí, claro. Pues ahí va
otro secretito: yo soy virgen como mi amiga Inés.


 


—Yo no sé quién será tu
amiga Inés ni me voy a meter en sus asuntos, pero tu cuerpo ha rumbeado mucho,
se le nota—me aseguró al verme moverme, insinuante, hacia él.


 


—Pues ahora baila para mí, porfi.


 


Me senté en el borde de la
cama e hice bien porque de otro modo podría haberme caído. Las pulsaciones se
me dispararon cuando lo vi venir hacia mí y no digamos ya cuando, quitándose la
camiseta, me abrió las piernas y hundió su cabeza en mí.


 


Si había chillado aquella
noche en el espectáculo, no digamos ya lo que chillé en su dormitorio. Lo de
ese chico no era una lengua, era una máquina de proporcionar placer. 


 


Antes que después, ya
estaba yo gritando un orgasmo que degustó con esa misma lengua que lo provocó
mientras que sus dedos entraban igualmente en acción.


 


Izan era grande y en
consonancia lo tenía todo. Y no me refiero solo a sus manos, que también, sino
a lo que su abultada bragueta me estaba enseñando.


 


En el momento en el que se
despojó del resto de sus prendas, pude saber que no me había equivocado y eché
mano a ese paquete suyo que tantas satisfacciones me reportaría esa noche.


 


—Tengo ganas de ti—me
confesó.


 


—Pues si yo te contara las
que tengo de ti… Es que no te las creerías.


 


Me había logrado poner
ardiendo y me sentía chorrear como hacía mucho que no me pasaba. Me consideraba
muy sexual, pero el sexo últimamente no me llenaba demasiado y noté que se
resentía.


 


Izan quería hacer y hacía,
pero yo no me quedaba atrás. A horcajadas sobre él, me coloqué y comencé a
moverme, enloquecida y excitadísima, jugueteando con mi pelo y provocando, al
notar mi intenso calor, que él me soplase en la cara mientras me iba
derritiendo, por mucho que tuviese el aire acondicionado puesto. 


 


Me excitaba muchísimo sacar
los pies del plato como lo estaba haciendo, sucumbiendo a una pasión que
necesitaba porque mi vida estaba demasiado vacía en lo pasional y así no sabía
vivir.


 


Nunca le había puesto la
cornamenta a nadie, quizás porque nunca tuve ocasión, ya que mis noviazgos
fueron cortos y enseguida encontraba repuestos a los hombres que pasaban por mi
vida. 


 


Quería pensar en que yo no
tenía la culpa de que Roberto se empeñase así en mí. Quería pensarlo porque me
hacía sentir mucho mejor y me permitía disfrutar a tope de una experiencia que
me puso al rojo vivo.


 


Con Izan y, sobre su cama,
recobré la chispa que hacía meses que perdí con Roberto. Me volví a sentir más
mujer, más yo, y creí que eso me ayudaría a afrontar lo que me venía por
adelante, algo en lo que prefería no pensar, si os soy totalmente sincera.


 


Me lo pasé increíblemente
bien y salí de esa cama con las pilas cargadas, volviendo a revivir sensaciones
que necesitaba.


 


Izan me puso las pilas y se
lo agradecí con una sonrisa en el momento en el que fui a pedir un taxi.


 


—No, no, te llevo a casa,
por supuesto—me indicó vistiéndose.


 


—No, prefiero irme en un
taxi, gracias, tú ya has hecho bastante por mí esta noche—le sonreí.


 


—El placer ha sido mutuo,
preciosa.


 








Capítulo 5





 


Almuerzo familiar en casa y
con Roberto. Fue idea de mi padre, la peor del mundo después de haberme
acostado por la mañana como hice.


 


Mi madre me despertó,
zarandeándome.


 


—Déjame, que ya me has dado
bastante candela y tengo mucho sueño—le dije entre sueños.


 


—Menos mal que te he
despertado yo y no tu padre o le hubiese cambiado el concepto de tu novio—rio.


 


—¿Qué dices de novio, mamá?
—le pregunté porque ni la había entendido y era lo último en lo que deseaba
pensar.


 


—Que Roberto ya está ahí,
hija, que hoy tenemos la paella para almorzar, ponte guapa. Ah, y te recuerdo
que esta tarde vienen tus primas.


 


—Ay, Dios, mamá, si no
puedo ni con mi vida.


 


—Pues haber bebido menos,
hija, que hoy tenemos un día familiar, ¿cómo fue tu despedida de soltera?
Tienes que contarme—me comentó.


 


Menos mal que mi madre
declinó mi invitación de venir, en compañía de mis tías, porque en principio
las invité por no hacerlas de menos. Entendieron que iríamos más libres solas y
no sabían hasta qué punto.


 


La mía era una familia muy
familia, de esas muy unidas y en la que todo se magnificaba en ocasiones. Por
esa razón estaba yo pasando por ese trance, por no disgustar a mi padre y por
facilitarle una jubilación que le preocupaba menos dejando los almacenes en
manos del matrimonio formado por su hija y por su yerno.


 


Mi padre estaba chapado a
la antigua y era de los que pensaba que un buen matrimonio constituye la base
para el triunfo personal. A él siempre le fue genial con mi madre y yo nada
podía reprocharle sobre su pensamiento, aunque no lo compartía en absoluto y me
amargaba la vida la idea de pasar por el altar en unos días y con Roberto.


 


Las risas de ambos las
escuché desde mi dormitorio. Sin duda que el bueno de Leonardo Segura estaba
con su yerno como Mateo con la guitarra y no podía darme más coraje la
cuestión.


 


Me levanté y me di una
ducha. Entonces, poco a poco, fui cayendo en la cuenta de todo lo que pasó la
noche anterior y de si podía haber algún detalle que delatase el fragor de la
batalla que viví.


 


Delante del espejo me miré
y, a primera vista, no parecía que Izan me hubiese dejado ninguna marca, algo
de agradecer.


 


Una vez arreglada, salí al
jardín y allí me los encontré, departiendo animadamente.


 


—Hija mía, qué guapa estás,
pero ¿qué es esto que tienes aquí? —me preguntó mi padre dejándome el cuello al
aire y me sentí morir.


 


—No debe ser nada—le dije
mirándole con ojos aterrorizados.


 


—Que sí, cariño, estate
quieta, que tienes un bichito—me informó Roberto y entonces dejé salir el aire
que, agobiada, acumulé en mis pulmones.


 


—Ya está, si es que hasta
los bichos asaltan a mi niña, que no puede ser más bonita—le decía mi padre.


 


—Y que lo digas, Leonardo,
tengo la mejor novia del mundo. Y la más guapa—le respondió orgulloso mi
prometido. Qué fuerte me sonaba, si es que hasta la cabeza me daba vueltas
cuando pensaba en ello.


 


—Y con más valores. Que
sepas, chaval, que hijas como la mía no se crían ya muchas. Esta es una familia
en la que le hemos inculcado a Clara unos valores que no vas a encontrar ya en
muchos sitios. Ella es consciente de su deber y…


 


—Papá, que no soy la
Princesa Leonor—le recordé hablándole entre dientes y con ganas de morder de la
rabia que sentía.


 


—Ni menos que ella tampoco
eres. Tú te harás cargo de tus responsabilidades cuando llegue el momento, lo
mismo que ella de las suyas. Tú…


 


Me estaba rayando, menos
mal que llegó mi madre con el aperitivo y me rescató.


 


—Leonardo, hombre, no
apabulles a la niña. Oye, hija, ¿no os queréis dar un bañito antes de almorzar?
El agua está muy buena y al arroz todavía le falta un ratito—me decía ella.


 


La casa de mis padres era
como una especie de mansión y, aunque contaban con servicio, a mi madre siempre
le encantó cocinar y mi padre era el más feliz del mundo comiendo lo que ella
preparaba.


 


Él, ya lo he dicho, era un
hombre muy tradicional para todo y por eso yo me veía en las que me veía.


 


—Pues yo sí que me daría un
bañito—asentí porque necesitaba ausentarme un poco.


 


—Y yo contigo,
cariño—añadió Roberto y ya me jorobó el invento.


 


Él siempre tenía algún
bañador preparado en casa de mis padres para momentos como esos, ya que le
gustaba apalancarse.


 


Para más inri, yo me sentía
mal por él porque aspiraba a formar conmigo una familia parecida a la de mis
padres. Él sí tenía hermanos, pero no se llevaban demasiado bien después de que
su casa se convirtiera en un caos al abandonarlos su padre por una chica mucho
más joven y dejar a su madre sumida en una depresión que casi hace que se le
fuese la chota.


 


A mí me daba lástima, os lo
prometo, pero cada vez lo podía soportar menos. Yo no me veía con ese chico
toda la vida y mucho menos metida en una relación formal, con visos de que
fuese para siempre, y teniendo hijos con él. Es más, es que yo no quería nada
de eso, sino vivir mi vida a mi antojo.


 


No pude evitar que Roberto
me notase algo arisca cuando entró en la piscina conmigo. La bromita de hacer
la bomba me olió a cuerno quemado y lo digo con algo de base, puesto que a él
los cuernos no se los quitaba nadie.


 


—Venga, bobita, cambia esa
cara, que solo ha sido una broma—me decía muy cariñoso mientras que me cogía la
cara y trataba de darme un beso. Claro que a mí no me apetecía y menos cuando
todavía me estremecía recordar la mirada del morenazo con el que había pasado la
noche. Eso sí que era saltar chispas. Y ese tipo de chispas, las que yo
necesitaba para mi vida.


 








Capítulo 6





 


Menudo revuelo el que se
formó en mi casa a media tarde. Y qué poquitas ganas tenía
yo de aquello.


 


Roberto llevaba toda la
sobremesa queriéndome sonsacar qué tal la despedida de soltera y yo de lo único
que tenía ganas era de que me dejase en paz.


 


Por esa razón, y pese a que
solo tenía ganas de dormir, agradecí que llegaran mis primas, todas las cuales
venían a merendar y a celebrar en familia que el finde
que viene estábamos de boda.


 


También mis tías, mis tíos…
Allí no faltaba un perejil, todos con ganas de jolgorio, menos yo.


 


—Pero qué guapísima estás,
eres el vivo retrato de tu madre, niña—me decía mi tía Mila—,
¿es o no es, Irene? —le preguntaba a mi madre, quien asentía orgullosa.


 


—Sí, Mila,
está preciosa mi niña.


 


—Te tendrías que haber
casado con el vestido de tu madre, que ahora eso se lleva mucho. Unos arreglos
por aquí y por allá, y te hubiera quedado perfecto. Yo os podría haber recomendado
a mi costurera, que tiene unas manos—añadió mi tía Auxi.


 


—Que no, hombre, que su
vestido es mucho más moderno. Os vais a quedar boquiabiertas cuando la veáis,
no es que sea mi niña, pero qué guapísima va a ir—decía mi madre mirándome
embelesada.


 


Nunca la había visto más
contenta que en aquellos días, porque mi madre solía tener una cierta nostalgia
en la mirada, de siempre, que se transformó en alegría. No es que le pasara
nada, formaba parte de su carácter, ella no era tan viva como mi padre.


 


Eso para mí era motivo de
alegría, pero también otra losa más a la hora de sentirme incapaz de deshacer
un compromiso que alegraba así a todos, quienes parecían estar
entusiasmadísimos con la boda, incluidas mis primas, que veían en ella el
reflejo de las que también celebrarían un día.


 


Mi prima Eva, de hecho,
venía acompañada con su novio Jacobo, que hacía muy buenas migas con Roberto, y
el chaval le pedía muchas veces consejo por eso de que él iba por delante.


 


—¿Y Sarita? ¿Dónde está?
—les pregunté porque la eché de menos.


 


—Es que viene ahora con una
sorpresa, trae su coche nuevo—me comentó mi prima Julia.


 


—Pero si yo ya su coche lo
he visto. Se lo regalaron en Navidades y no se lo ha llevado a Alemania
todavía…


 


—No, esa no es la sorpresa.


 


—No me digáis más: ha hecho
una tarta de las suyas, que podría hacerle la competencia a Ana Boyer como repostera.


 


—Es verdad, vaya tarta que
preparó esa muchacha en “Bake Off”…
—añadió mi tía Auxi.


 


—No, pero que hoy no es una
tarta lo que trae, es otra cosa. Diamante, tú no me chupes, que ha sido
escuchar lo de tarta y…. —mi prima luchaba por quitarse a mi perro de encima,
porque era muy menuda y él más grande que ella, casi.


 


Escuché el claxon del coche
de la pequeñina y resultó que Sarita venía acompañada.


 


—Es que viene con su
novio—me contó mi tía Mila, que era su madre.


 


—Acabáramos, esa es la
sorpresa, así que lo vamos a conocer, ¿estoy bien peinada? —nos preguntó mi
madre, que era muy coqueta.


 


—Tú siempre estás guapa,
mamá. Y estos días más—la piropeé.


 


—Motivos tengo.


 


Esperamos a que Sarita
saliese del coche y también se abrió la puerta del copiloto, momento en el que
sentí hasta mareos.


 


—¡Ya estoy aquí, familia!
¡Os presento a Izan! —exclamó de lo más contenta.


 


Sí, sí, no hace falta que
os diga más. Su novio “bombero” era Izan, el mismo con el que yo me acosté la
noche anterior. Obvio que le había mentido a mi prima sobre su profesión y
obvio también que yo me había zumbado a un tío al que no hubiese ni mirado de
saber que era el novio de mi chiquitina.


 


Izan aún no me había visto
y no hace falta ni decir que, cuando lo hizo, su mirada se descompuso igual que
la mía.


 


Sarita nos lo fue
presentando a todos, uno a uno. Primero a los mayores y después a las primas,
que parecían encantadas con aquel macizo que tenía sonrisas para todas. Y vaya
sonrisa, que me lo dijeran a mí…


 


—Y ahora te voy a presentar
a la novia, ella es mi prima Clara. Y lo siento mucho por las demás, pero es mi
preferida—confesó porque sentía la misma debilidad por mí que yo por ella.


 


Me sentía como una rata, ni
más ni menos. La había cagado bien cagada, no solo por acostarme con él, sino
porque encima sabía algo que mi prima ignoraba: que su novio no apagaba fuegos
porque, aunque contaba con una buena manguera, era más de incendiar con sus
bailes que de otra cosa.


 


—Encantado de
conocerte—murmuró dándome dos besos y yo disimulé, obviamente, ¿qué iba a hacer
en ese momento?


 


—Tanto gusto—le contesté
deseando que, pese a que era verano, de pronto le cayera un rayo encima.


 


Os prometo que, de buena
gana, le hubiese desenmascarado allí mismo, pero claro, entonces él también
tiraría de la manta y yo no me casaría, que hasta ahí perfecto. Pero sí que en
mi casa se celebraría un funeral, el de mi padre al enterarse de todo aquello.


 


Vaya situación. Ese
farsante tenía engatusada a mi prima favorita, a la más chiquitina de todas y a
la que apenas había vivido, ¿para qué estaba haciendo eso? A mí es que me iba a
dar algo, ¿cómo iba a vivir yo con algo así en mi interior? Por supuesto que
no: ese tenía que desaparecer de nuestras vidas y a toda leche. Yo no pensaba
permitir que le jodiese la existencia a una cría que no había hecho más que
estudiar y que, de buena, era tonta.


 


Os podéis imaginar la
tardecita que pasamos todos allí. Os doy mi palabra de que solo quería quedarme
a solas con él en algún momento para cantarle las cuarenta y exigirle que
dejase a Sarita. Que sí, que ya sé que se quedaría hecha polvo, pero con el
tiempo saldría ganando. Y tanto que saldría.


 


Era imposible porque, cada
vez que lo intentaba, me los encontraba besándose por algún lugar del jardín.


 


—Si es que mi niña se
derrite con su novio, ¿os he dicho ya que es bombero? —repetía mi tía Mila.


 


—Quién la ha visto y quién
la ve. Que parecía que no se echaría novio ni a la de tres—le decía mi tía Auxi.


 


—Ya os decía yo que solo
era cuestión de paciencia, que en cuanto saliera de mis faldas, espabilaría. Y
así ha sido. Además, que yo estoy encantada, porque así terminará tirando de
ella de nuevo para España, que Sarita allí está muy sola y como experiencia
para un tiempo bien, pero los churumbeles hay que tenerlos donde está la
familia, ¿o es que yo no voy a tener derecho a disfrutar de mis nietos como
vosotras, pécoras? —les preguntó riéndose.


 


Lo hicieron todas, que
estaban muy alegres, pero a mí ni puñetera gracia me hizo. Ese tío le había
mentido a mi prima en su profesión y, no contento con eso, se había acostado
conmigo a la primera de cambio, señal inequívoca de que lo hacía con toda la
que podía.


 


No, solo de verlos por el
jardín, se me estaba revolviendo el estómago, ¿qué significaba mi prima en su
vida? ¿Una diversión? Mi niña parecía una muñequita y él debía manejarla como
si de veras lo fuera, como si se tratase de una muñequita a la que manipular a
su antojo.


 


Pasé una tarde de perros y
hasta traté de que Diamante le atacase más de una vez, pero mi perro de bueno
era ya tonto también y, con todo lo grande que era, acababa panza arriba con el
otro acariciándole.


 


Qué maldito, si hasta se
estaba ganando al animal. Roberto trataba de acaparar mi atención, por si me
faltaba algo, y yo sentía la misma presión que un garbanzo en una olla exprés.


 


Si tenía poco con mi
indeseada boda, encima se colaba el chulo aquel en nuestras vidas, porque lo
veía como tal… Un tío que solo quería aprovecharse de mi prima y reírse de ella
una temporadita, porque lo normal sería que no pudiese mantener su farsa en pie
demasiado tiempo.


 


La sangre se me hacía agua
en las venas pensando en sus posibles intenciones. Yo sabía que mi prima estaba
ganando un buen dinero en Alemania y que encima era muy generosa, ¿y si
pretendía vivir a costa de ella? ¿Y si era un mujeriego que aspiraba a no dar
palo al agua y apalancarse a su lado para vivir a cuerpo de rey? Porque
quererla no la quería, eso estaba claro.


 


Tuve que aguantar las ganas
de vomitar que sentí durante toda la tarde y hacer ver que nada me sucedía,
cuando lo cierto es que el coco me iba a estallar en algún momento.


 


Ya por la noche, todos se
fueron y él se despidió de mí con un “ya nos veremos” al que le contesté
sarcástica un “y en breve”, ya sabía yo muy bien por qué se lo decía.








Capítulo 7





 


En cuanto Roberto salió de
casa, cogí mi coche y volé hacia la de Izan. Esperaba que estuviese allí
porque, si no era así, lo buscaría en su trabajo. O debajo de las piedras, me
daba igual, pero lo encontraría esa noche.


 


Por fortuna para mí, me
abrió la puerta y, menos mal, al menos no lo hizo con ningún gesto libidinoso,
porque yo había ido a joderle, sí, pero de una manera muy distinta.


 


—Sabía que vendrías y te lo
agradezco. Pasa….


 


—¿Que me lo agradeces, so
cabrón? Eso es porque no tienes ni idea de las lindezas que te voy a soltar por
el piquito. Es alucinante, si te llega a tocar bailar en mi despedida, ¿qué?
Sarita se habría caído de espaldas, ¿tú sabes que ella es asmática y que las
emociones fuertes le van fatal? Te prometo que si le
llega a pasar algo, no sé qué te hago, ¿tú de qué vas?


 


—Nada de esto habría tenido
que suceder, maldita sea—me contestó.


 


—Claro, y así la habrías
podido seguir engañando. Debes estar maldiciendo tu suerte porque te he
desenmascarado. Qué poco te lo esperabas, ¿eh?


 


—No lo digo por eso. Sé que
no tendría que haberme liado con ella en Alemania, lo sé.


 


—Y tanto que no, porque no
está hecha la miel para la boca del asno y mi prima vale mucho—le espeté.


 


—Ya lo sé, ya lo sé. Y me
gustó. Cuando la conocí en Frankfurt sentí algo especial por ella y creí que
podría funcionar, pero no…


 


—¿De qué me hablas? ¿Cómo
te iba a funcionar si mientes más que hablas? ¿Tú acaso le has contado que
meneas el rabo para otras todas las noches? ¿Tú te crees que mi niña pasaría
por ese aro? Que ella es muy recatada…


 


—Es verdad, tienes toda la
razón.


 


—Dámela con tal de que no
te arañe para arriba, ¿y qué hay de los cuernos que le pones? Porque tú te
acuestas con todo lo que se menea, no me digas que no.


 


—Eso ya no es verdad. Todo
lo demás, sí, pero eso no.


 


—Claro que no, es que yo
soy especial, ¿verdad? Y por eso me elegiste para echar un polvazo,
cosa que no haces con ninguna otra.


 


—Piensa lo que te dé la
gana, pero me han ofrecido bastante dinero en muchas ocasiones por irme un rato
con una chica y no lo he hecho. Yo bailo, nada más.


 


—Ya, y lo mío fue por
inspiración divina.


 


—Tú me gustaste, Clara. Fue
un flechazo…


 


—No me jodas, Izan, que todavía
sales escaldado. Estoy a punto de liarme a guantazos y quedarme sola.


 


—Pues hazlo si así te vas a
sentir mejor… Me da igual. No voy de ese palo, no me acuesto con cualquiera,
eso no es verdad.


 


—¿Y qué quieres que piense
de un tío que le está mintiendo así a su novia?


 


—¿Y tú no le mientes a
Roberto? —contraatacó.


 


—Mucho cuidadito que no es
lo mismo. Yo a Roberto le he sido infiel una vez, y por tu culpa, que me
tentaste. Pero punto. Él sabe todo lo demás sobre mí.


 


—¿Hasta que no te quieres
casar con él? Porque yo a tu prima ya he intentado dejarla, pero tú sigues
adelante con esa boda.


 


—¿Y tú qué sabrás de lo que
quiero yo o no? ¿Y qué es eso de que has querido dejar a mi prima?


 


—Ella te lo puede
confirmar, trata de sonsacarle información. Hace meses que veo que lo nuestro
no va hacia ninguna parte. Y no porque ella esté allí y yo aquí, sino porque es
muy joven y no tenemos nada en común. Una niña estupenda, pero ya. Mira,
mientras está allí va más a lo suyo, pero cuando viene se vuelca conmigo de una
manera que me agobia. Y sí, temo que me pille en la mentira. Ya te digo que en
principio me gustó y no quise contarle que era estríper.


 


—Ya, ella me dijo que eras
bombero, supongo que porque actuarás vestido con un
trajecito sexy de apagafuegos, ¿no te da vergüenza mentirle así?


 


—Se lo dije porque pronto
lo seré. Si tengo ese trabajo es para mantenerme a flote mientras me preparo a
conciencia para sacar las oposiciones, que es lo que estoy haciendo. Mira
ahí—me indicó a una mesa de estudio regada de papeles—. Y ahí—me señaló un
corcho con una rutina deportiva bien dura.


 


—Vale, vale, pensé que
pretendías vivir de ella…


 


—No me jodas, ¿esa es la
imagen que te he dado?


 


—Tú me dirás si podía
pensar otra cosa.


 


—Yo a ti no te juzgo, y
también tienes mucho por lo que callar…


 


—No se te ocurra comparar,
¡y deja a mi prima ya!


 


—Si es que no puedo, ¿estás
sorda? Que se pone fatal y me dice unas cosas que me mata la conciencia.
Maldita la hora en que me crucé en su camino, esa cría no parece estar bien de
la cabeza.


 


—¿Qué estás diciendo tú? Si
mi prima tiene la cabeza mejor amueblada que tú y que yo. Desde chiquitita, no
se te ocurra ofender o vas a tener que sacarte un seguro dental de urgencias. Y
sería una lástima—se me escapó.


 


—¿Por qué lo sería?


 


—Por nada, por nada,
olvídalo. No se te ocurra seguir con esto, ¿me oyes? Es que no se te ocurra o
te las verás conmigo.


 


—Eso es lo que quiero yo,
verte, dime que no te gustaría quedarte un rato.


 


—Haces bien en lo de las
oposiciones, muy bien. Más que nada porque valor sí que demuestras tener. En
cuanto pase mi boda, que no quiero dramas de por medio, la dejas de manera
inminente.


 


—Si es lo que llevo tiempo
pretendiendo, ¿de verdad no te enteras?


 


—Eso es lo que tengo que
comprobar con mis propios ojos, porque como resulte que me estés dando coba
para sacarle los ojos a la niña, te los saco yo a ti. Y no, no metafóricamente
hablando.








Capítulo 8





 


Lunes y tocaba hacerme la
última prueba del vestido. Mi madre estaba que se subía por las paredes en esos
últimos días antes del enlace. Y en cuanto a mí… En cuanto a mí, yo estaba un
tanto podrida.


 


—Hija de mi vida, ¿tú no
estás preocupada? Creo que ya lo tenemos todo bajo control, ¿verdad que sí?—me preguntaba mientras ambas desayunábamos.


 


—Mamá, mi boda está más
controlada que si se tratase de una boda real. Y no sé qué voy a hacer estos
días, la verdad, tendría que seguir trabajando.


 


—Cariño, ¿y qué necesidad
tienes tú de eso? Menos mal que tu padre ha podido convencerte para que te
quedases, porque no las tenía todas consigo de que no formaras un pitote al
sugerirte que no vayas a trabajar esta semana.


 


—Me ha cogido a traición y
lo sabes. Mira como no me lo dijo la semana pasada. No, esperó a anoche y no me
sugirió nada, me dio la orden de que no aparezca por allí, que no es lo mismo.


 


—No me lo puedo creer, ¿te
parece mal? Te ha dado una semana de vacaciones antes del que se supone que ha
de ser el día más emocionante de tu vida, ¿es que se lo vas a reprochar, Clara?


 


—¿Y de qué me serviría,
mamá? Papá seguirá haciendo y deshaciendo a su antojo. Yo no necesitaba
vacaciones.


 


—No, ni tampoco probarte el
vestido hoy, ¿no comprendes que la mayoría de las novias adelgazan en la última
semana por culpa de los nervios propios de la boda? Tres kilos perdí yo, que
llevaba la cara chupada, así…


 


Mi madre me hizo reír,
imitando el supuesto gesto que se le quedó al adelgazar. A pesar de que ya digo
que su carácter no era tan vivo sabía hacerme reír. Y meterme en vereda, como
ella decía, ya que se las apañaba para salirse siempre con la suya, de un modo
o de otro.


 


—Vale, eso sí, pero con
haberme escapado una horita habría tenido suficiente. Y no que ahora me voy a
pasar una semana mano sobre mano y se me hará eterna.


 


—¿Mano sobre mano? Si hay
muchas cosas que ultimar, aunque no te discuto que puede que se te haga larga,
pero solo es culpa de las muchas ganitas que debes tener de que llegue el día,
¿no?


 


Se sentó a mi lado y me
cogió las manos. Mi madre se comenzaba a oler algo, pero se mostraba incapaz de
preguntarme abiertamente sobre algo que podría serle de lo más embarazoso.


 


—Mamá, nos tenemos que ir
ya…


 


—Espera, Clara, ahora
estamos solas tú y yo. Si hay algo que me quieras contar, que sepas que estaré
encantada de escucharte.


 


—No, mamá, no hay nada de
lo que hablar—le dije tras hacer una pausa de unos segundos durante los cuales
me lo estuve pensando.


 


—Bueno, hija—pienso que
sintió gran alivio al ver que yo no tenía queja, como debió creer—, pues
entonces será mejor que te vayas vistiendo, no sea que lleguemos tarde al
taller de costura.


 


En nuestros almacenes
contábamos con ropa muy diversa de todos los estilos de mujer, de hombre y de
niño, pero no con un departamento de vestidos de novia, con lo cual lo
encargamos fuera.


 


Si os digo la verdad, el
vestido de novia era lo único que me gustaba de aquella feria en la que se
había convertido mi boda, ya que por no elegir, yo no
elegí ni el novio. Tampoco elegí casarme y mi anillo de pedida como que me
quemaba en el dedo.


 


Subí a mi dormitorio a
arreglarme y al poco abrieron la puerta.


 


—Mamá, no me seas
impaciente, enseguida bajo, que me estoy cogiendo una coleta—le comenté porque,
con su mejor intención, ella no me dejaría ni a sol ni a sombra en las horas
que permaneciera en casa.


 


—Soy yo, prima Clara.


 


—Sarita, no sabía que
vendrías a la prueba—le dije con un nudo en la garganta porque me sentía fatal.
Al fin y al cabo, no solo me había acostado con su novio, sino que le había
dado el ultimátum de que la dejase después de la boda. Y teniendo en cuenta lo
enamorada que estaba, podría suponerle un drama total. Y más cuando, en pleno
disgusto, debería volverse a Frankfurt.


 


Me había llevado toda la
noche dándole vueltas a la cabeza sobre el asunto, que era de locos. Izan tenía
que salir de su vida de inmediato—y no ya porque fuese estríper, que eso en mi
familia hubiese provocado más de un infarto—, sino porque no quería a Sara,
pero ella se resistía a enterarse.


 


—Es que me he apuntado a
última hora, porque he pensado que me hacía una ilusión increíble ver cómo te
pruebas el vestido, ¿no te molesta? Te prometo que no haré ni un poquito de
spoiler de cómo es.


 


—Claro que no, chiquitina,
¿quién mejor que mi prima favorita?


 


—Y tu dama de honor
favorita, que no se te olvide. Y mira que somos un montón…


 


Sí que lo eran, porque a
todas mis primas, que eran un buen puñado, había de sumarles a Nuria y a Inés,
a quienes también convencí para que ejercieran como tales, aunque Nuria no se
mostraba partidaria de esas cosas, si bien al final Inés terminó haciendo que
aceptase.


 


—Claro que no, bobi, ¿cómo
se me iba a olvidar?


 


—Oye, prima, Roberto parece
un buen chico. Yo creo que, cuando se te pase el susto, vas a ser muy feliz con
él, ¡vas a ser súper feliz! —exclamó corriendo hacia mí y besándome.


 


Me sentí como una Judas de
la vida. Si ella supiese que me había encamado con su novio me odiaría, aunque
bien sabía Dios que yo no tenía ni idea de quién era ese estríper que, por si
yo no estaba lo suficientemente fastidiada ya, no se me iba de la cabeza.


 


Os lo digo muy en serio… le
tenía mucho coraje porque le partiría el corazón a Sarita, pero en el fondo
sabía que un tío como ese, con tanto recorrido, no podría quedarse con mi prima
ni aunque quisiese.


 


—Oye, cariño, ¿tú qué tal
con tu Izan? —aproveché para preguntarle.


 


—Yo, muy bien, muy bien…


 


—Pues ahora, repítemelo
mirándome, por favor.


 


—Que bien, de verdad—me
dijo tratando de sostenerme la mirada y con ese temblorcillo en la barbilla que
desde niña le entró cuando no podía decir toda la verdad sobre algo, o cuando
quería evitar decirla.


 


—Vale, vale—aflojé
entendiendo que Izan tenía razón y que las cosas no iban bien entre ellos,
porque era evidente que Sarita, si hurgabas un poco, cedía a la presión y no
pudo disimular que algo ocurría. Pues la llevábamos clara cuando la dejara de
una vez y para siempre. Tendríamos preparada una camisa de fuerza por si acaso.


 


Mi madre llegó al
dormitorio y palmeó en el aire.


 


—Pero ¿se puede saber que
hacéis así abrazaditas y sin moveros? Que tenemos muchas cosas que hacer,
¡¡venga!!


 


Ella estaba de los nervios
y yo de una mala leche impresionante. Con todo y con eso, traté de hacer el
paripé cuando me probé el vestido y, dándome la vuelta, las miré a ambas.


 


—¡¡Me muero!! Vas a ser la
novia más guapa del mundo, Clara—murmuró Sarita y me dio muchísima pena, porque
en los ojitos le vi las ganas de ser ella quien se probase el vestido y quien
caminase hasta el altar. Pues sí que empezábamos bien las primas nuestras vidas
de adultas en lo que al amor se refiere. Que Dios nos conservase el trabajo porque
en lo tocante al amor menudas desgraciadas que estábamos hechas, yo sabiéndolo
y ella sin saberlo.


 


—Gracias, cariño. Es chulo,
¿verdad? —le pregunté.


 


—Sarita, ya mismo estás tú
también vestida de novia como tu prima. Es cierto que, a tu edad, parece que no
pase el tiempo, pero los años pasan volando y estarás tan guapa como
ella—añadió mi madre.


 


—¿Tú crees, tía? Porque a
mí me encantaría casarme—le confesó entrecerrando los ojos y seguramente
pensando en “su bombero”, en ese que no solo no apagaba fuegos, sino que los
avivaba, porque a mi prima la tenía hipnotizada y a mí me tenía mala desde que
me metí con él en la cama, que en mala hora sucumbí a sus pretensiones. Si lo
llego a saber, salgo corriendo del local y me salto hasta el taxi, hubiera llegado
corriendo a mi casa.


 


—Claro que lo creo, mi
niña. Tú serás una novia igual de bella que tu prima, cada uno en bueno estilo.


 


—Sí porque ella es
rabiosamente sexy. Mi prima es de las que vuelve locos a los hombres…


 


—No, cariño, tampoco es
para tanto—le comenté mientras se me hacía un nudo en la garganta, ¿y si alguna
vez se enteraba de la verdad? Cielo santo, yo no podría con una mirada de
reproche por su parte, qué daño me haría.


 


Me sentí fatal durante la
prueba y, encima, resultó que me sonó el teléfono y era Izan. Nos los habíamos
intercambiado por si surgía algún problema con Sarita, poder hablar entre
nosotros y no meter la pata.


 


De la culpabilidad y de los
nervios que sentí, el teléfono se me cayó de las manos y ella corrió a cogerlo.
Me puse tan histérica de pensar que pudiese descubrirnos que, como quien no
quiere la cosa, le metí tal taconazo a la pantalla que la hice trizas.


 


Mi madre se puso bizca,
porque se trataba del último modelo de Iphone que me
había regalado mi padre y que le costó un verdadero pastizal.


 


—Ay, por favor, que se me
ha ido el pie y me lo he cargado—me excusé.


 


—Cariño, menos mal que no
estás nerviosa. Vaya taconazo, suerte que se lo ha llevado el móvil, porque nos
lo da a nosotras en un pie y nos tienen que extirpar el tacón en quirófano, qué
barbaridad—resopló mi madre mirando cómo había quedado la pantalla, la cual
estaba peor que si la hubieran bombardeado.


 


—Y encima te quedas sin
saber quién te ha llamado, qué lástima. Mira que si es Roberto y no te
encuentra... Se va a preocupar, yo a Izan siempre se lo cojo a la primera,
aunque a decir verdad él no es de llamarme mucho—suspiró.


 


Todas las piezas me iban
encajando porque mi prima, poco a poco, comenzaba a soltar prenda y la
información me cuadraba con eso de que el otro no pretendía mantenerse in love con
ella, sino más bien escaparse. Pero ¿a santo de qué me llamaba a mí? Esperaba
que mi padre le hubiera hecho un buen seguro al móvil o se pondría que trinaría
cuando viese lo poquito que me había durado.


 


Me quedé rayada y así
seguía a la hora del almuerzo, cuando mi madre se empeñó en que Sarita se
quedase con nosotras a almorzar, cosa que no entendía que a mí me doliese
porque siempre me encantó que estuviese con nosotras, era como una especie de
hermana menor para mí.


 


Mi madre no paraba de
tirarle de la lengua respecto a lo de su novio y a mí me iba a dar algo malo,
porque la chiquilla parecía mogollón de emocionada.


 


—Pero igual entonces te
vienes a vivir otra vez aquí, ¿no? Porque si el muchacho es bombero, me imagino
yo que no podrá dejar su plaza, con lo complicado que es sacarla, hija. Y así
tampoco querréis estar mucho tiempo, vamos digo yo.


 


—¿Y a ella no le ha costado
trabajo situarse en Alemania, mamá? Lo digo porque es una visión un poco
machista la tuya, sería más propia de papá. Creo que llevas demasiado tiempo a
su lado y ya se sabe lo que sucede con dos que duermen en el mismo colchón…


 


—Sí, hija mía, que se
vuelven de la misma condición, pero anda que no estás tú picajosa ni nada.
Demonios con los nervios de la boda, Clara—resopló y me sentí fatal porque
motivos tenía para rajar de mí.


 








Capítulo 9





 


Fui a casa de Izan en
cuanto me pude zafar de mi madre y de mi prima. Mientras conducía, mis
sentimientos eran de lo más encontrados.


 


Por una parte, quería cantarle
las cuarenta, acusarle de todos mis males y echarle la culpa de lo sucedido con
el móvil. Pero, por otra, conforme me iba acercando notaba que los latidos de
mi corazón eran tan fuertes que aporreaban mi pecho.


 


Llamé a su puerta y no
estaba. De pronto, me sentí fatal. Pues normal que no estuviese, andaría a lo
suyo, tirando la caña por aquí y por allá.


 


Ya me iba, absolutamente
cabreada porque ni siquiera tenía móvil para llamarle, cuando escuché el motor
de su moto y me volví.


 


No quería que se me notase.
Por favor, que no se diera cuenta de lo mucho que me descolocaba verle porque
eso no lo podría yo soportar.


 


—Pero si es mi pija
preferida. Genial, no me coges el teléfono, pero reconozco que verte aquí me
compensa con creces.


 


—¡No te cojo el teléfono
por esto! —le chillé mientras, sin pensarlo demasiado, se lo tiré a la cabeza.


 


—Joder, suerte que no me
había quitado el casco porque menuda brecha me habrías hecho… Pero anda que me
lo has dejado guapo—se lamentó al quitárselo—. Que era nuevo, mujer. Y digo era
porque ahora está de pena.


 


—¿Y cómo ves a mi Iphone? —le pregunté con retintín.


 


—Como si hubiera ido a la
guerra, ¿qué has hecho con él? ¿Ha pagado tu frustración por no querer casarte?


 


—¿Qué dices, idiota? Esa la
voy a pagar contigo—le advertí yéndome hacia él con la mano en alto.


 


—Luego la tienes, si es que
yo lo vi claro desde el primer momento.


 


—A ti no tengo por qué
contarte nada. Lo único que le ha pasado a mi móvil es que le he tenido que dar
el taconazo de mi vida porque Sarita estaba al lado, a ver si te enteras.


 


—Ostras, no tenía ni idea.


 


—No, claro que no, como
eres un invasivo, a ti te da lo mismo, ¿quién te manda a llamarme y por qué?


 


—Oye, que tú misma me diste
tu teléfono, no te hagas ahora la digna.


 


—Imbécil, te lo di para una
urgencia.


 


—Y por eso te he llamado,
porque me ha surgido una urgencia: tenía que verte.


 


—Tú no estás bueno de la
cabeza, te prometo que no estás bueno.


 


—Pero del resto de sitios
sí que lo estoy. Veo cómo me miras, tengo ojos en la cara—me soltó tratando de
hacerme reír.


 


—Pero si sigues así, por
poco tiempo, ¡porque te los saco! —le amenacé yéndome hacia él.


 


Me paró en seco con esos
fuertes brazos con los que prefería que no me rozase porque me ponía muy mala.
Y lo peor era que también saltaban chispas de su mirada cuando me tenía al
lado.


 


—Ey,fierecilla, sé que estás enfadada conmigo porque
te he descolocado. Tú tenías tus aburridos planes de vida y tu padre se ha
empeñado en casarte a la fuerza.


 


—¿Y tú cómo sabes eso? ¿Es
que ahora también me vas a sorprender con que eres espía?


 


—No, no, yo entre lo de
estríper y prepararme para bombero, no doy más. Es tu prima, que suelta una
perlita por aquí, otra por allá. Y yo las cojo y hago un collar del que tirar.


 


—Se dice un cabo suelto del
que tirar…


 


—Pero yo preferiría
regalarte un collar, guapísima.


 


—Sí, claro, y también un
anillo, ¿de qué vas, payaso? —le espeté porque me estaba poniendo fatal.


 


—Desahógate conmigo si es
lo que quieres, pero no cometas la mayor tontería de tu vida: lucha por tus
sueños, Clara. No te cases.


 


—Pero ¿tú quién te has
creído que eres para llegar a mi vida y decirme lo que tengo o no tengo que
hacer?


 


—Soy un tío que no puede
apartarte de su cabeza, ese soy yo.


 


—Vamos, hombre, no me
jodas. Y ahora me vas a decir que te has enamorado. Oye, cuidadito con esa cara
que pones, que lo dices y mueres, ¿te enteras?


 


—Lo único que puedo
decirte, de momento, es que me muero por repetir lo que sucedió el otro día.


 


—Vaya, que me quieres echar
otro polvo, dilo claro, ¿tú te crees que soy una inocente como mi prima? Menudo
morro que tienes, ¡no vuelvas a molestarme! Qué caradura hay que tener solo
para fo…


 


No terminé de decirlo
cuando él me interrumpió.


 


—Pongamos las cosas en su
sitio, Clara. Hoy por hoy, mi trabajo es el que es, ¿crees que tengo problemas
para echar un polvo?


 


—No, no, si habrá un montón
de desesperadas que te rueguen que te las folles cada noche.


 


—Oye, ¿estás celosa? Porque
ha sonado un poquito a eso.


 


—¿Celosa yo? Ya me puedes
devolver mi móvil que vas a saber lo que es bueno, ahora sí que te has quitado
el casco.


 


—No, no, hagamos un pacto
de no agresión, que yo no puedo llegar a trabajar remendado como un calcetín
antiguo. Lo único que quiero que comprendas es que no tengo problemas para
conseguir sexo gratis y que no es eso lo que pretendo.


 


—No, tú lo que estás
pretendiendo es joderme la vida a mí, ¿te lo has apostado con alguien? ¿De qué
va esto?


 


—Piensa lo que quieras,
Clara, veo que no hay manera. Pero que sepas que la vida te la estás jodiendo
tú solita. Y ahora, si me permites, voy a entrar en casa, que tengo que
estudiar.


 


—¿Hoy no trabajas? —le
pregunté.


 


—No, esta noche libro y no
pienso salir. Si quieres venir, me encantaría, esa es la verdad—me dijo
acompañando su deseo con una luminosa sonrisa que tendría que borrar de mi
mente junto con el resto de cosas que había dicho, porque mala era poco, me
ponía malísima, taquicárdica…. Me sacaba de mis
casillas por completo. Y eso no me lo podía permitir.


 








Capítulo 10





 


Me acosté temprano, porque
en mi casa no se hablaba de otra cosa que no fuera la boda y mi agobio era
supremo.


 


A falta de unos pocos días
para su celebración, todos estaban súper alborotados y yo no lo soportaba.


 


Además, y para completar el
cuadro, Roberto estaba de un intenso que no había quien lo aguantase y se
pasaba por allí cada vez que podía. Estuvo cenando con nosotros y no paró de
cotorrear en ningún momento. Si hasta me parecía que se creía superior por su
mucha inteligencia… Igual se estaba volviendo un vanidoso o lo mismo eran imaginaciones
mías, porque lo cierto es que ya no lo tragaba.


 


Con la excusa de que estaba
cansada y de que no quería que me salieran ojeras esa semana, me fui pronto a
la cama y les dejé con la palabra en la boca. Mi madre se me quedó mirando
porque algo comenzaba a sospechar.


 


De hecho, no dudó en venir
tras de mí y arroparme cuando me metí en la cama.


 


—Hija, ¿de verdad que estás
bien? Porque yo te noto más tensa que el pellejo de un tambor—me indicó
mientras se sentaba a mi lado y, cogiéndome de las manos, me las besó.


 


—Todo genial, mamá, son los
nervios de la boda, no te preocupes por nada.


 


 


MI madre hizo toda la vida
del que las cosas fueran bien en casa su profesión. Mi padre, ya lo he
comentado en alguna ocasión, era un hombre muy recto y yo sospechaba que no
siempre todo fue sencillo para ella, pero su espíritu de sacrificio logró sacar
la familia adelante en la que fue una convivencia muy pacífica.


 


Si alguna vez sufrió, era
evidente que se lo calló, porque el de mis padres eran un matrimonio modelo,
como siempre me hacía ver Roberto, quien aspiraba al que el nuestro fuese
igual. Yo más bien prefería la muerte a pellizcos a una vida como la de mi
madre, pese a que fue la que ella eligió y la que pareció disfrutar.


 


Escuché cómo Roberto se fue
y ellos se acostaron un rato después. Mi padre parecía molesto por algo y ella
le decía que no levantase la voz, que yo estaba descansando ya.


 


Como digo, mis padres casi
nunca discutían, por lo que supuse que también les pasara algo de factura la
monumental boda que habían preparado. En particular, mi padre vivió mucho
siempre de cara a la galería y para él resultaba primordial que todos nos
vieran como una familia perfecta.


 


Hice por dormir, ya que era
cierto que necesitaba descansar, e Izan se me metió en la cabeza, ¿qué
pretendía de mí y quién se creía para colarse en mi vida? Aquel metomentodo me
estaba tocando las narices muchísimo, más cuando trataba de descansar y solo
podía pensar en su sonrisa. Y en lo que no era su sonrisa…


 


Me acordaba del trayecto en
moto hacia su casa y me ponía enferma. Pero es que luego pensaba en lo que allí
había sucedido y comenzaba a sudar a chorros, es que me deshidrataba.


 


No os digo más que tuve que
levantarme a por algo fresquito como una hora después, en la que seguía sin dormirme.
En la cocina me encontré con mi madre, quien tampoco parecía poder descansar.


 


—Oye, déjate ya de pensar
tanto en la dichosa boda y duerme, ¿vale? Que tú no serás la madrina, pero sí
una de las protagonistas y te conozco, mami. Si no vas súper genial, no estarás
tranquila. Y tú siempre dices que el milagro de un cutis precioso no lo
consigue ninguna crema, sino el sueño.


 


—Ya lo sé, hija, ¿y tú por
qué no puedes dormir? —me preguntó dándose la vuelta y tratando de disimular.


 


—Oye, mami, ¿tú estás llorando?


 


—Qué cosas dices, Clara,
¿cómo voy a estar llorando? Pues claro que no. Igual se me cae alguna lagrimita
por la emoción, pero ya está.


 


—¿Por la emoción varios
días antes? ¿Y entonces qué piensas dejar para la iglesia? Y que no, mami, que
yo no soy una lerda, que esas lagrimitas no son de emoción.


 


—Ay, Clara, hija, no seas
cansina, que sí lo son, ¿y tú por qué no puedes dormir? ¿Te pongo un vaso de
leche calentita para que enganches el sueño?


 


—Si me pones algo calentito
entro en combustión espontánea. Digo… que no, mami, que prefiero algo
fresquito.


 


—Bueno, hija, pues yo me
voy a meter en la cama, que no quiero que se me pase la hora, ya sabes que
luego me cuesta dormir. Hasta mañana—me dijo besando mi frente.


 


Lo normal es que se hubiese
quedado a cotillear conmigo en la cocina, si bien se notaba que no tenía ganas.
Y menos de que yo le preguntase nada.


 


MI madre estaba un poco
rara y no era la primera vez que lo notaba en aquellos días, a pesar de su
alegría por mi boda. No obstante, yo estaba metida en mi problema y como que
tampoco le presté mucha atención, por lo que me sentí un poco mal.


 


Los hijos, en muchas
ocasiones, podemos ser algo egoístas. Incluso podemos serlo mucho, porque desde
nuestra posición de jóvenes creemos que solo lo nuestro es importante y no
valoramos lo que está sucediendo a nuestro alrededor.


 


Me fui a la cama un poco
preocupadilla por ella y, cómo no, por mi prima Sarita, porque ese tema me
seguía matando. Y encima, por mucho que estuviese en mi dormitorio, allí aparecía
también Izan, en mi mente, y entonces es que el sueño ya se me espantaba del
todo, ¿qué me pasaba con ese chico? Lo normal sería eso de “tío al que me he
tirado, tío olvidado”, pero no, él persistía en mi mente y yo estaba que me iba
a dar algo porque tenía que sacarle de ella si no quería volverme loca del
todo, pues así me estaba volviendo el estríper que me sedujo.


 








Capítulo 11





 


Después de una mañana en la
que fuimos mi madre y yo a la floristería, a la iglesia y a un montón de
recados más, Roberto vino a casa a almorzar.


 


Yo había dejado caer que me
dolía un poco la cabeza para poderme echar  en cuanto nos levantásemos de la mesa.
Y tenía la sensación de que a mi madre también le dolía, pero a ella de verdad.


 


En cualquier caso, la mujer
estaba perfectamente metida en su papel y obsequió a Roberto con unos calamares
rellenos como plato principal, los cuales dejó preparados incluso antes de que
saliéramos, motivo por el cual la escuché trastear en la cocina desde bien
temprano. Para mí que ella tampoco había dormido mucho.


 


Resulta curioso que alguien
que no tenía ninguna necesidad de ello, pudiendo optar por contratar una
cocinera y dejar lo de su afición a la cocina para las ocasiones especiales, se
negara a hacerlo, ocupándose ella misma.


 


Para mí que mi madre cayó
en su propia trampa al aceptar el ofrecimiento de mi padre de quedarse en casa
cuando se casaron. Y con el tiempo sintió que necesitaba sentirse más
realizada, si bien ya no encontró su papel en el mundo laboral. Ni siquiera en
nuestros almacenes, donde podría haber representado uno muy bonito.


 


En fin, que llegó la
sobremesa y yo hice ademán de ir a echarme la siesta cuando Roberto me siguió.


 


—Cariño, tenemos que hablar
de una cuestión—me indicó y supe por su cara que esta no me gustaría ni una
pizca.


—Dime rapidito, Roberto.


 


—Ha habido un cambio
respecto a la boda—me indicó y el corazón me dio un brinco.


 


—¿Tenemos que retrasarla?
Cielos, pues todo pasa por algo—le respondí con una sonrisa en los labios.


 


—Mira que eres bromista.
No, claro que no se trata de eso. De lo que tengo que hablarte es de nuestra
luna de miel.


 


—Nueva York, qué ganas de
llegar allí—le indiqué porque ese viaje sí que me hacía ilusión, ya que nunca
lo visité y lo deseaba mucho. Era uno de mis destinos predilectos y ya tardaba
en conocerlo.


 


—Vaya, pues tendrá que
esperar un poco más—se aclaró la voz—. Pero te prometo que iremos en los
próximos meses.


 


—¿Perdona? ¿Qué es lo que
has dicho? Yo a Nueva York pienso ir sola o acompañada, tú decides—le reté
porque me puse histérica.


 


—¿Y crees que no tengo
ganas de ir contigo? Pero es que nos ha surgido un problema con uno de los
proveedores y desde la consultoría nos han sugerido que sería muy importante
que viajásemos a Italia a entrar en contacto con otros nuevos. De verdad que sé
que te toca la moral, pero apenas nos llevará tiempo y el resto lo podremos
dedicar a recorrer tantas ciudades como tú quieras.


 


—No me lo puedo creer,
¿desde cuándo sabes esto?


 


—Llevamos unos días
comentándolo tu padre y yo, pero no queríamos confirmarte nada hasta que no
supiésemos en qué quedaba la cosa.


 


—Y la cosa queda en que yo
me jodo, ¿es eso? Porque me ha quedado bastante claro
pero, por si todavía hay alguna duda, me encantaría que me lo confirmases
también, ya que hablamos de confirmaciones—le contesté con retintín.


 


—Pero amor, cualquiera que
te escuche pensará que te estoy proponiendo algo horrible, cuando hablamos de
una romántica luna de miel en Italia, porque perdona que te diga, pero lo es
más que Nueva York.


 


—¿Romántica? ¿Y quién habla
de romanticismo? Además, que yo en Italia he estado muchas veces. Me encanta,
sí, pero la tengo muy vista.


 


—No te pongas así, que
conmigo no has estado—me cogió la cara con la intención de hacerme una
carantoña.


 


—Ni pienso estar, porque de
luna de miel nos vamos a Nueva York o no nos vamos a ninguna parte, te lo
garantizo.


 


—No me hagas esto, por
favor, es importante para la empresa.


 


—¿Y qué hay de mí, Roberto?
¿Has pensado en mí cuando cuchicheabas de este tema con mi padre a mis
espaldas?


 


—Cariño, si no te lo
contamos fue para no hacerte sufrir de antemano.


 


—Claro, es mejor hacerme
sufrir de golpe. Te prometo que estoy alucinando, es que debe tratarse de una
jodida broma, ¡déjame! —le grité cuando trató de abrazarme y salí corriendo
hacia mi dormitorio.


 


Él vino detrás, pero le
cerré la puerta y, si no llega a apartarse a tiempo, le hago una nariz nueva.
Escuché cómo mi padre venía hacia él y, tras intercambiar unas palabras, me
ordenaba que abriese la puerta.


 


—Tendrás que tirarla abajo
si eso es lo que quieres—le avisé.


 


—Pues eso haré.


 


Mi padre me adoraba, pero
era muy cabezota, a él salí yo, que no lo era menos. Faena le habíamos dado a
mi madre en ese sentido, aunque de la boca de la mujer nunca saliese una queja
en todos aquellos años en ese sentido.


 


Mi padre dio un primer
empujón y entonces llegó ella.


 


—Ni se te ocurra, Leonardo.
Si la niña está disgustada, sus motivos tiene. Te
prometo que, si yo lo hubiera sabido, no lo habría consentido, ¡de ningún modo!
—exclamó.


 


—Pero os viene muy bien que
el negocio vaya sobre ruedas. Nunca os ha faltado nada, Irene, ni a ti ni a
Clara.


 


—Y no digo lo contrario,
pero en todo hay límites y con la ilusión de tu hija no se juega. Ya podéis
dejar las cosas como estaban. Roberto, que sepas que iréis de luna de miel a
Nueva York, como estaba previsto. Y si alguien quiere chistar al respecto, se
las verá conmigo.


 


Desde mi cama comencé a
aplaudir la actitud de mi madre. Nunca la había visto enfrentarse así a mi
padre y mucho menos por algo referente al negocio familiar, que siempre manejó
él. Quizás fuera de eso de lo que discutían la noche anterior, no podía yo
saberlo. Pero sí alabar la intervención de una mujer que dio la cara por mí
totalmente.


 








Capítulo 12





 


Roberto apareció de nuevo
por casa al día siguiente. El anterior se marchó sin que le dirigiese la
palabra y, al parecer, venía a quitarme el enfado, eso era lo que creía.


 


Yo estaba pasando las de
Caín porque la cuenta atrás seguía corriendo y quedaban tres días para una boda
que se me representaba lo peor de lo peor. Y a eso había que añadirle que Izan
seguía insistiendo en que deseaba verme. Y yo me guardaba para mí las ganas que
tenía de verle igualmente.


 


No podía ceder ni un ápice,
porque sabía muy bien que si accedía aunque solo fuese
a tomarme un café con él, acabaría en su cama, haciendo el amor de manera
incombustible. Y eso no podía hacérselo a mi Sarita, a quien llevaba en mi
corazón por lo traidora que me sentía.


 


Entre unas cosas y otras,
mi cabeza estaba por estallar y apenas podía soportarlo, así que cuando vi
aparecer a Roberto con aquel enorme ramo de flores deseé que la tierra me
tragase.


 


—Cariño, ya lo hemos
solucionado todo, esto es para ti. Perdóname, no pensé demasiado en lo que
hacía, sabes lo que me importan los almacenes.


 


—Sí, eso lo has dejado
clarísimo, no te preocupes. Y aparta esas flores, que no te veo ni la cara, ¿no
había un ramo más grande?


 


—¿No te gustan? He querido
traértelo en señal de lo grande que es mi amor por ti.


 


Y encima cursi, a mí me iba
a dar algo. Ya podía hacer Roberto lo que le diese la gana, que yo no podía
soportarlo. Cada día lo llevaba peor e ignoraba hasta dónde podía llegar una
situación que amenazaba con explotar.


 


—Vale, vale, pues le dices
a Carmina que lo ponga en un jarrón—le indiqué en referencia a la chica de
servicio.


 


—¿Y ya? ¿Ni siquiera las
vas a mirar?


 


—Ya las he visto. Si
quieres, me quedo observándolas todo el día, en bucle, y ya caigo hipnotizada
ante su belleza, ¿tú pretendes idiotizarme?


 


—¿Qué te pasa, cariño? He
cometido un error, debí consultártelo, pero ya te digo que las cosas se quedan
como están. En cuanto volvamos de Nueva York, nos vamos unos días a Italia y
tratamos de dejarlo todo atado. Y quién sabe si hasta nos traemos a un
italianito aquí—señaló a mi vientre.


 


—¿Dónde vas tú con tanta
prisa? Que yo no quiero ser madre tan joven, no te flipes.


 


—Mujer, lo digo por las
ganas que tiene tu padre de ser abuelo.


 


—Sí, sí, de contar con un
heredero, que es de coña. Roberto, por favor, me vuelve a doler la cabeza.


 


—No me digas eso. Yo había
pensado que podíamos ir a pasar la tarde a mi casa.


 


Yo ya sabía muy bien lo que
eso significaba: llevaba días esquivándole y ese debía tener un volcán en la
entrepierna. Lo que ignoraba es que yo tenía otro, pero que no deseaba sofocarlo
con él.


 


Se puso pesado, pesadísimo…
Tanto que mi padre acudió y, con carita de cordero degollado, me pidió que
perdonase a mi novio.


 


—Hija, todo esto ha sido
por mi culpa. Roberto me advirtió de que igual te sentaba fatal y yo no creí
que fuese para tanto. Soy consciente de que a veces me ofusco mucho con el
negocio, aunque también sabes que todo lo que he hecho en mi vida ha sido por
tu madre y por ti. Si hay alguien con quien debes enfadarte, es conmigo.


 


Ya lo había logrado otra
vez. Ya perdoné a ambos e íbamos juntos hacia casa de Roberto, para “celebrar”
nuestra reconciliación. Yo no podía con mi vida y, una vez en la cama, él lo
notó, ¿cómo no iba a notarlo?


 


—Amor, yo así no puedo—se
quejó.


 


—Ah, vale, pues me doy la
vuelta—le contesté sin pensar demasiado, poniéndome bocabajo con la ilusión de
no verle la cara.


 


—¿Qué estás haciendo? Digo
que no puedo hacerlo porque pareces una muerta, te mueves menos que un peluche
en una cama de velcro, guapa.


 


—Ya te dije que no me
encontraba bien, pero tú erre que erre con echar un polvo. Pues nada, esto es
lo que hay, no me pidas más jarana porque no tengo el cuerpo para jotas.


 


—Joder, ya lo veo. Ni para
jotas ni para nada, para hacerlo así, prefiero no hacerlo.


 


—Pues nada, ya hemos
terminado, mira tú qué prontito… Así te reservas para la luna de miel.


 


—Es que yo no tengo nada
para lo que reservarme. Si por mí fuera, estaría todo el día enganchado a ti y
lo sabes, ¿estás bien, Clara?


 


—Divinamente, son los
nervios de la boda, ¿no es eso lo que decís todos? Pues arreando, no hay más
que decir.


 


Le pedí que me llevase a mi
casa y él interpretó que el mosqueo no se me había pasado del todo y de ahí mi
actitud. No se equivocaba demasiado, aunque no se trataba solo de eso.


 


Izan no se me quitaba del
coco y encima es que no paraba de insistir en que tenía que verme, en que no
podía parar de verme. Yo pensaba en él y sudaba a chorros, hervía… En pocos
días estaría en Nueva York y sería una mujer casada… Una mujer casada con un
okupa dentro, porque no me lo podía sacar.


 


A menudo, cuando pensaba en
cómo escapar de todo aquello, solo se me ocurría un sitio: en la cama de Izan.
Allí me evadía y volvía a ser la mujer pasional que habitaba en mí, esa que no
se sentía obligada a nada y que actuaba por libre, sin condicionantes.


 


Tenía que liberarme de
presión o, ciertamente, terminaría estallando. Yo nunca me habría figurado que
los días previos a mi boda serían así de estresantes y más cuando yo no paraba
de meterme presión y, entre unas cosas y otras, el corazón se me llegaba a
acelerar tanto que me daba hasta miedo.
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El jueves por la mañana, mi
prima Sarita me dijo de ir a tomar algo y no pude decirle que no.


 


—Iremos todas muy monas,
porque me acabo de probar mi vestido de dama de honor y será una cucada, pero
tú vas a causar sensación. Serás la novia más guapa que hayan visto nunca, los
dejarás a todos pasmados. El primero a Roberto. 


 


—Sí, mis padres estarán
encantados. Así tendrán lo que quieren, sobre todo él…


 


—Algunas veces presionan
demasiado, ¿verdad? Los padres digo…


 


Mi prima nunca se había
sincerado así conmigo y entendí que necesitaba decirlo.


 


—¿Los tuyos también? Pero
si la tía Mila nunca se mete en nada. Y tu padre
tampoco es que sea un pesado de libro.


 


—Tienen sus cosas, como
todos, no creas. Lo que pasa es que nunca aireamos nada. Por eso yo estoy
genial en Alemania.


 


—Pero tu novio está aquí—le
recordé para tirarle de la lengua, a sabiendas de que le quedaban dos
telediarios con él.


 


—Eso sí, ya veremos cómo lo
arreglamos, pero es que siento que en Alemania puedo ser más yo que en ninguna
parte, sin el control de mis padres.


 


—Yo creí que tú solo te
marchaste porque viste allí una oportunidad laboral, peque. Como eres un
coquito…


 


—¿No me estarás llamando
fea? —bromeó.


 


—Tendría que estar ciega
para eso porque tú eres una niña monísima, ¿lo sabes?


 


—No me quejo, he salido
guapa como mi prima mayor—rio.


 


Se la veía muy contenta y
animada y yo temía el día que Izan le diera la noticia, pero era evidente que
había que bajarla de la nubecita. Mejor pronto que tarde, cuando ya se hubiese
hecho más ilusiones.


 


La invité a almorzar y todo
el tiempo con mi nuevo móvil, el que mi padre me regaló, metido en el bolso,
porque cada equis horas él me enviaba algo. Se me hacía raro pensaba que ella
me adoraba y que en el interior de mi bolso encontraría motivos para odiarme.


 


Sarita quería hacerse con
ropa interior y yo, negando con la cabeza, la llevé a nuestros almacenes. Allí
teníamos virguerías, aunque yo volvía a ponerme mala de pensar que las usaría
con Izan, ¿de qué iba? Si era su novio, ¿quién era yo para pensar en una cosa
así?


 


Nuria e Inés se alegraron
muchísimo al vernos a entrar.


 


—Te echamos de menos,
futura jefa—me dijeron abrazándome al unísono.


 


—Y yo a vosotras, petardas.
En cuanto pase la luna de miel volveré a estar al pie del cañón, pero ahora me
toca hacer cositas de novia. Por cierto, que traigo a Sarita, que quiere
hacerse con un arsenal de cositas monas, ¿quién la atiende?


 


—Yo, yo la atiendo. Ven
conmigo, guapa—le comentó Inés, llevándosela con ella.


 


Nuria y yo nos quedamos a
solas. Apenas habíamos hablado desde mi despedida y la vi reírse.


 


—¿Qué te pasa a ti? ¿Has
ligado? —le pregunté porque algo tramaba.


 


—Yo he pescado en estos
días lo de siempre: algún besugo fresco que he vuelto a tirar al mar porque
enseguida se pudren—se burló—. ¿Y tú?


 


—¿Yo qué? ¿Qué pasa?


 


—Que sabes que me ocultas
algo desde la otra noche.


 


Nuria y yo teníamos una
especie de conexión especial. Siempre nos entendimos muy bien y hasta teníamos
más peligro que una caja de bombas la una con la otra, adivinando en los ojos
cosas que algunos no hubieran visto ni con una bola de cristal de por medio.


 


—Ni idea de lo que me
hablas, niña.


 


—Que tú traes algo entre
manos. Yo me hice la dormida en el taxi porque tardabas y me extrañó. Estabas
falta de candela y pensé que igual encontrabas quien te la diera. Por eso
simulé esos ronquiditos y por eso me eché a reír en
cuanto vi que tú te quedabas, ¿se puede saber qué pasó? Te vi toparte con un
macizo con el que también me hubiese quedado yo, eso te lo aseguro.


 


—Cállate, por lo que más
quieras—le pedí llevándomela hacia un rincón donde nadie pudiera oírnos.


 


—Joder, ¿qué pasa? No creo
que se trate de un secreto de Estado, ¿le pagaste a ese tío? Yo también le
hubiese pagado, aunque luego no comiese en todo el mes, fíjate lo que te digo.


 


—No, no, qué le voy a pagar
yo a un tío por follar, ¿tan desesperada me ves?


 


—Un poco rarita sí que
estás. Y estos días, perdida como el barco del arroz, también. Vale que no
curres, pero ¿te parece bonito no hacernos ni una visita? No está pagado que
aguante yo sola a Inés todo el tiempo. No estoy programada para eso.


 


—Mira que serás tonta. Oye,
es que he estado muy liada.


 


—¿Con ese tío que debía ser
uno de los estríperes? Cuéntame algo que yo no sepa, porque eso ya me lo
imagino. Y tranquila, que no le digo nada a Inés.


 


—¿Algo que tú no sepas?
Pues que el estríper es el novio de Sarita. Y sí, ¡me lo he tirado!


 


—Mamma mía, ¿el novio de Sarita? Pero si se suponía que era bombero, ¿qué
concepto tiene ese tío de apagar fuegos?


 


—Ven que te invite a un
café porque con alguien tengo que desahogarme y tú no me vas a juzgar.


 


—Desde luego que no, vida
solo hay una aunque, por lo que veo, tú y yo viviremos
siete, como los gatos—rio.


 


Se lo conté todo de pe a pa, como se suele decir, y su incredulidad era tanta como
la mía el día que Roberto me colocó el dichoso anillito en el dedo, ese que
seguía quemándome.


 


—Yo solo te digo que esa
relación está finiquitada, así que te lo vuelvas a tirar…


 


—Pero que sigue siendo el
novio de mi prima, ¿no te enteras, Nuria? A ver si con el aumento de sueldo te
compras un sonotone.


 


—La sorda eres tú: que esos
dos no van a llegar a ningún lado, que no cuenta como traición. Técnicamente, y
aunque tu prima no lo sepa, no están juntos, así que ya sabes lo que tienes que
hacer.


 


—A mí lo único que me falta
es que me animes, no seas así.


 


—Ni así ni asao, que solo se vive una vez y no puede una encorsetarse,
leñe.


 


—Venga, vamos a buscar a mi
prima.


 


—Sí, que mejor que no se
compre muchas filigranas, que para lo que queda en el convento…


 


—Yo sí que me voy a cagar
en todo como no te calles, que me haces sentir mal.


 


—Claro, ahora la culpa es
mía…


 








Capítulo 14





 


Llegué a casa y mis padres
no se enteraron. No me extrañó, porque jamás había escuchado una escena así, a
grito pelado.


 


Ellos siempre fueron muy
comedidos y cualquier problemilla lo resolvieron hablando tranquilamente, por
lo que no imaginaba el motivo de que se estuviesen poniendo de vuelta y media
de aquella manera.


 


Traté de poner la oreja,
pero me fue imposible porque la puerta de su dormitorio se abrió de golpe y mi
madre salió de allí de manera precipitada.


 


—Cariño mío, ¿estabas aquí?
¿Nos has escuchado? —me preguntó con preocupación.


 


—Pues no, mamá, porque la
verdad es que no me ha dado tiempo, pero ¿se puede saber qué os pasa? No es la
primera vez que os pillo en una bronca en estos días, aunque la de hoy se
estaba yendo de madre.


 


—Para madre la tuya, hija.
Perdónanos, ella no quería disgustarte para nada y, además, que no debes
preocuparte porque solo son cosas de pareja. La boda nos ha puesto un poco en
tensión a todos, son muchas las cosas que coordinar y es fundamental que todo
salga bien, ¿has pensado en cuanta gente asistirá? Muchos llevan toda la vida
trabajando con nosotros, otros no tanto y, aun así, todos pueden servirnos de
gran ayuda para llevar el negocio a lo más alto.


 


—Papá, ¡que se trata de una
boda, no de negocios! —le chillé porque ya no podía más.


 


—Hija, pero tú sabes que en
esta familia siempre se ha mirado mucho por el negocio, y eso no es algo que
deba cambiar ahora o terminaremos por lamentarlo.


 


—Y no será lo único que
lamentemos, papá—puntualicé.


 


—¿Qué quieres decir, hija?
¿Es que tú no quieres casarte con Roberto? —me preguntó mi madre directamente
por fin.


 


—Irene, por Dios, ¿cómo se
te ocurre hablarle así a la niña? Solo falta que tú la confundas a dos días de
casarse con el hombre de su vida, porque Roberto lo es.


 


—Ya está, mamá, ¿lo has
escuchado? Papá ha hablado, de manera que lo mejor que podemos hacer los demás
es callarnos.


 


—Pero hija, yo quiero saber
lo que piensas tú, eso es lo que me interesa.


 


—Tú deberías saber lo que
pienso con solo mirarme a los ojos, mamá, pero no sé dónde tienes la cabeza—la
acusé también porque, en el fondo, estaba dolida porque no hubiese detectado mi
desgana por ese matrimonio.


 


—Ese es el problema, hija,
te doy la razón… Que la tengo en demasiados sitios a la vez—suspiró—. Ven, que
hablaremos tú y yo.


 


—No hay nada de lo que
hablar, mamá. No voy a huir de esta boda como el torero ese que ha
revolucionado las redes hace unos meses. Yo no voy a liarla parda y que papá me
acuse de dar un escándalo que perjudique al negocio. Al fin y al cabo, está
demostrando que es lo que más le interesa en la vida.


 


Nunca me había dirigido así
a mis padres y me dolió hacerlo. De hecho, si lo hice fue porque ya no podía
más y porque la gota que colmó el vaso fue verlos discutir de ese modo a tan
pocas horas de un enlace al que accedí para que mi familia se mantuviese tan
unida como siempre, ¿qué estaba sucediendo de golpe?


 


—No te consiento que me
hables así, hija, no te lo consiento. Llevo toda la vida mimándote, teniéndote
entre algodones y no puedes venir ahora a reprocharme nada. Es que eso no va a
pasar—sacó mi padre una vena de arrogancia que tenía en ocasiones.


 


—Sigue tratando de
manejarme, sigue censurándome y ya veremos si, de tanto tirar de la cuerda, no
se rompe.


 


—¿Es que te has vuelto
loca, hija? ¡Que soy tu padre! El de siempre, al que has adorado toda la vida.


 


—Pues procura que siga
siendo así porque algo me dice que no solo me estás apretando las clavijas a mí
y te recuerdo que mamá no ha vivido más que para ti y para mí, así que si hay
alguien que no se merece sufrir es ella—le dije tratando de enmendar la plana
porque conocía el carácter de uno y de otro. Y sabía que mi madre, si estaba
discutiendo así, tenía sus motivos.


 


Mi padre se marchó furioso
y mi madre se metió a llorar en su dormitorio. No quiso contarme nada ni
tampoco me abrió la puerta.


 


—Mamá, perdóname por la
tontería que te dije antes, por favor. Tú tampoco tienes por qué ser adivina,
bastante haces ya. Me voy a dar una vuelta, no dudes en llamarme si me
necesitas—le comenté.


 


Necesitaba salir a tomar el
aire. Roberto me estaba buscando y me apetecía zafarme de él, que no me
encontrarse, esconderme debajo de una piedra.


 


Me senté en la terraza de
un bar y me pedí una cerveza. Las cosas se estaban complicando cuando la boda
ya estaba ahí mismo. No podía negarme a casarme o mi
familia se desmoronaría. Algo estaba sucediendo, de por sí, como para joderlo
más.


 


Estuve a punto de volver a
casa cuando recibí un mensaje más del estríper que no me sacaba de la cabeza.


 


Izan:
“Tengo
ganas de ti”.


 


 








Capítulo 15





 


Me tiré en sus brazos en
cuanto abrió la puerta. No quería hablar de nada ni plantearme lo mal que
estaba eso que hacía. Solo quería que me poseyera, que me hiciese sentir viva y
que me ayudase a escaparme de una realidad que me pesaba demasiado.


 


—Has venido, has venido—me
decía mientras comenzaba a desnudarme con total euforia.


 


Le había pillado
estudiando. Parte de su temario estaba sobre la cama, por lo que lo apartó a
manotazos, tumbándome bocarriba.


 


Yo tiraba de su camiseta
tratando de recrear mi vista con esos abdominales suyos que eran monumentales y
que me ponían a hervir más que al contenido de un cazo en el fuego.


 


Izan me desnudó en cuestión
en segundos. En unos excitantes segundos en los que me derretí.


 


Era evidente que no me
mentía en eso de las ganas… De unas ganas que yo detecté y que iban al compás
de las mías, puesto que desde la anterior noche no podía pensar en otra cosa
que no fuese hacerlo con él.


 


Apartando mi pelo del
cuello, me lo lamió y me olisqueó mientras entraba en mí, como si necesitara
percibirme por el máximo de los sentidos posibles. A mí me pasaba lo mismo y no
dudé en degustar su torso, recorriéndolo con mi lengua al completo.


 


Con las piernas por alto,
me abrí para él deseando que entrase en mí y lo hizo de golpe. A punto estuve
de clavar mis uñas en su espalda. A lo justo me contuve y vi el alivio en sus
ojos, debíamos andar con pies de plomo, aunque era evidente que ya nos
estábamos enredando. Y más de la cuenta.


 


Sus gruesos labios no
paraban de fundirse con los míos, ahogando mis gemidos mientras me demostraba
que podía hacerme suya de mil maneras distintas. Mi lubricación era extrema y
su pene se resbalaba dentro de mí, entrando y saliendo, proporcionándome un
placer máximo que él detectaba mientras me dedicaba la más atractiva de las
sonrisas.


 


El azul de sus ojos se
hacía más intenso mientras me poseía. Era brutal la que se desataba cuando los
dos estábamos juntos, cuando dábamos rienda suelta a nuestros instintos más
primarios, a esos que nos elevaban al máximo del placer cuando nuestras pieles se
encontraban, cuando los dos disfrutábamos de la maravillosa oportunidad de
hacer uno de nuestros dos cuerpos.


 


Aprovechando la
clandestinidad de una vidriera que daba a un patio interior, Izán me puso de pie y me llevó hasta ella, donde coloqué
mis manos, dejando allí mis huellas, y donde vi cómo el vaho iba cubriendo los
cristales, cómo la tensión se disparaba, cómo las respiraciones se acompasaban.


 


En un momento dado, me dio
la vuelta, haciendo que rodeara su cintura con mis piernas y su ancho cuello con
mis brazos. Entonces le sostuve la miraba, esa mirada tan azul como penetrante
que me hacía chorrear.


 


Comenzó a besarme de nuevo
y me corrí en ese beso, tratando de chillar con los labios sellados. Él lo
detectó y me dejó libre, tratando de que pudiera expresarme, pues con ese grito
eché fuera mucho más que el placer de un orgasmo.


 


A continuación, acarició mi
frente perlada de sudor y me llevó de nuevo hacia la cama, saliendo de mí para
volver a entrar con mayor lentitud, en un nuevo capítulo de sexo más pausado
que el anterior y con el cual pretendía deleitarme también hasta un límite que
estaba aún por determinar, si bien yo ya tenía claro que dejaría el listón muy
alto.


 


El sexo con Izan iba más
allá de lo que imaginé en un principio y podría llegar a hacerme dependiente de
él, en el mejor sentido de la palabra. Todo lo que viví allí, sobre su cama y
en diversos lugares de su dormitorio, estaba abocado a repetirse en mi cabeza,
en forma de bucle en unas siguientes horas en las que echaría de menos el
derroche de pasión que ambos efectuábamos cuando estábamos juntos.


 


Yo no era de quedarme
colgada de los hombres, nunca lo había sido, de ahí el temor a no poder
quitármelo de la cabeza y a necesitarle más allá de lo razonable.


 


Esa nueva ración de sexo que
me regaló, igual de generosa, pero algo más pausada, me caló hondo durante las
horas que permanecí en su casa, que no fueron pocas porque no encontrábamos la
manera de desengancharnos el uno del otro.


 


No volví a pensar en lo
sucedido en casa ni tampoco en Roberto ni en Sarita. Cuando estábamos juntos,
los problemas se quedaban al otro lado de la puerta y cedía al total disfrute,
al más desinhibido de todos ellos, a un disfrute que me hacía resetear,
olivándome de todo lo que me oprimía el pecho.


 


—No te cases con él—me
repitió cuando por fin me levanté para marcharme.


 


—No me digas lo que tengo
que hacer, por favor—le rogué—. Tú no entiendes nada.


 


—Ya, cosas de pijas, ¿no?
—bromeó para quitarle un poco de hierro al asunto.


 


—Hay mucho trasfondo detrás
de esa boda, Izan. Y yo no debería haber venido aquí, sabes que es el último
sitio que debiera haber pisado.


 


—¿Por lo de Sarita? Ya
sabes que voy a terminar con ella, te lo prometo.


 


—Sí, solo espero que no la
destroces al hacerlo. No puedo pensar más, de veras que todo esto ya me está
sobrepasando. Si la pobre supiera…


 


—Lo siento, yo también lo
siento. Pero sé que quiero estar contigo, que no puedo dejar de verte, ¿lo
pensarás?


 


—No tengo nada que pensar y
menos contigo, Izan. Mi prima no debe enterarse jamás de esto y la única manera
de hacerlo es que tú y yo no compartamos nada.


 


—¿Te parece poco lo que
estamos compartiendo?


 


—No volverá a ocurrir. No
te preocupes por eso. Pasado mañana me caso y todo esto quedará en el olvido.


 


—¿Y ya, Clara?


 


—Si te parece, voy
preparando las perdices. Y ya, Izan, esto se queda aquí. He venido esta noche,
pero no se repetirá. No quiero que me busques, no quiero que me llames, no
quiero que vuelvas a mover un dedo por mí. Espero que lo entiendas y que lo
respetes.


 








Capítulo 16





 


Era muy tarde cuando entré
por casa y mi madre me esperaba mientras tomaba en una infusión en nuestra gran
cocina, que tan acogedora resultaba con esa zona de office que me gustó desde
niña.


 


En mi propia casa, en la
que me habían regalado por mi boda, instalé una igual con la intención de pasar
en ella buenos ratos como me sucedió en la de mis padres.


 


—¿Dónde has estado, cariño?
Y no me digas que con Roberto, por favor. Todos te
hemos estado llamando, estábamos muy preocupados por ti. Siéntate, por favor.


 


—Mamá, necesitaba airearme.
Roberto es muy intenso en ocasiones, solo necesito un poco de espacio, tú sabes
que eso es importante para mí.


 


—Si algo tiene Roberto es
que no es tonto y lo sabes, hija. Él se está comenzando a poner nervioso y yo
más, Clara—me cogió la mano—, Hija, lo que dijiste es cierto, yo no he estado
muy pendiente de ti, he tenido la cabeza a pájaros con esto de la boda y se me
ha ido lo principal. Mi amor, solo deseo lo mejor para ti, por eso he de
decirte que si tú no te quieres casar, no te cases. No
soportaría verte infeliz.


 


—Mamá, déjalo ya… Tú sabes
que papá no me lo perdonaría.


 


—Al cuerno lo que piense tu
padre, Clara, ¡él no es tu dueño!


 


Me sorprendió de nuevo, y
mucho, verla en esa actitud tan combativa, como si no le importase lo más
mínimo lo que él pensase o dijese, como si estuviera a punto de sublevarse y
hacerse escuchar por fin, ya que ella calló durante demasiados años.


 


—¿Y el tuyo, mamá? ¿Es tu
dueño? Porque no sé qué está pasando estos días, pero algo sí, no me lo
niegues. Nunca habéis discutido tanto ni tan fuerte.


 


—Se ha tensado un poco la
cuerda, mi amor, pero todo está bien, tú tranquila. Clara, recuerda que es tu
vida y que nadie más que tú ha de vivirla. Yo aprecio mucho a Roberto y creo
que ese chico te quiere, pero vive para los negocios y quizás tú no llegues a
ser feliz con él. Si eso sucede, yo no me lo perdonaría. Tú tienes que notar
que el corazón parezca columpiarse en el interior de tu pecho cuando lo ves, y
para mí que a ti solo se te columpia la lengua, hija, que tienes ganas de
soltar muchas cosas.


 


—¿A ti se te columpiaba
cuando veías a papá, mamá? Cuando os casasteis.


 


—Mucho, hija, a mí el
columpio me daba hasta la vuelta en campana. Por eso no quiero que renuncies al
amor, me partirías el corazón si lo hicieras.


 


—Mamá, yo ya no voy a
deshacer esa boda. Conozco a papá, ha mezclado un evento familiar con uno
profesional, invitando a 
toda la gente con la que se lleva codeando toda la vida. Le daría
un infarto si yo la cancelase. Ya sabes que es el hombre más recto del mundo,
de ideas fijas…


 


—Clara, yo me encargaré de
tu padre, te lo prometo, pero no cometas la locura de casarte sin estar
enamorada, no lo hagas o pronto lo lamentarás.


 


—Mami, yo estoy muy cansada
hasta para dar marcha atrás. Pero gracias por tus palabras, ¿tú estás bien?


 


—Solo si tú lo estás,
cariño.


 


—Pues entonces tranquila,
porque yo también lo estoy.


 


No sé cuál de las dos
mentía mejor. Me acosté y me olvidé de esa boda, como si aún estuviese a años
luz. Le envié un mensaje tranquilizador a Roberto y ni le contesté cuando me
dijo que mejor me llamaba.


 


No quería escuchar a nadie
más. Solo quedarme en el silencio de mi dormitorio y, abrazada a la almohada,
fantasear con que repetía todo lo que venía de hacer con Izan.


 


Lo que me estaba pasando
con ese chico no me había sucedido en la vida y eso que para mí representaba la
manzana prohibida. No quise ducharme antes de meterme en la cama porque todavía
sentía su olor en mí, algo que afortunadamente no detectó mi madre cuando entré
en la cocina o también se habría quedado muerta.


 


Cada vez me costaba más
sacármelo de la mente. Izan se había adueñado de ella y no quería salir. Yo
tampoco hacía por sacarlo del todo porque en el fondo me daba pavor pensar en
perder lo único que me ilusionaba: esos encuentros que le prometí que no
volverían a producirse, pero que me daban vida.


 


Me eché a dormir. Por la
mañana había quedado con mis primas y con las chicas para ir a un spa y darnos
un masaje. A falta de un día para casarme era el mejor de los planes para
tratar de desconectar.


 


No pude hacerlo por mucho
que quise. Era imposible zafarme del pensamiento de Izan sobre mí, cubriéndome
con ese fuerte torso que hacía que mi corazón palpitase como si fuese un
caballo de carreras.


 


No era lo que hiciese, sino
cómo lo hacía. Y cómo su pícara sonrisa había traspasado mi cerebro para
colarse en él.


 


Cuando te comienzas a
pillar así de alguien, no es que la solución sea dormir, porque igualmente se
meterá en tus sueños. Y eso fue lo que ocurrió en una noche larga y húmeda en
la que protagonizó los míos.


 


Necesitaba descansar porque
si no las ojeras harían de las suyas en mi rostro y al menos guapa sí que
quería asistir a mi boda. Más de una vez me desperté sobresaltada y chorreando…
Si hasta juraría que yo misma me  toqué entre sueños, pensando que mis
manos eran las suyas.


 


La situación comenzaba a
ser grave porque no se apartaba de mí ni de día ni de noche. Y yo estaba a
punto de comenzar un matrimonio que no hubiese estado bonito que fuese de tres,
más que nada porque yo a Roberto no lo veía dispuesto a compartirme con nadie.


 








Capítulo 17





 


Mi novio estaba allí, en mi
casa, cuando me desperté para desayunar.


 


Me olió a chamusquina
porque no lo esperaba y no me apetecía verle, para qué mentir, aunque no venía
para darme la chapa ni mucho menos.


 


—Cielo, solo me gustaría
que cenásemos esta noche. Verás, llevamos días un tanto distanciados. Sé que
todo lo de la boda te ha crispado los nervios y yo tampoco es que haya estado
muy fino, con algunas cosas he contribuido a ponerte peor. Por eso no vengo hoy
con ningún ramo de flores gigante—me sonrió.


 


—No pasa nada. Vale,
cenamos. Pero tendré que llegar pronto a casa o a mi madre le dará un telele.


 


—Ya porque mañana nos
casamos y tienes que estar espléndida, pero que no se preocupe tu madre, que
novia más bonita no la ha habido ni la habrá.


 


Se fue y yo respiré
tranquila. Qué tensión tenerle delante cuando mi mente volaba al lado de Izan.


 


Aún desayunaba cuando todas
las chicas llegaron a la vez.


 


—¿Alguien  tiene un gorro de piscina para
dejarme? Es que he olvidado el mío—nos comentó Sarita.


 


—Es por ese novio tuyo, que
te tiene el seso sorbido—le dijo mi prima Julia.


—Hombre, que digo yo que el
muchacho le sorberá algo más que el seso, ¿tú qué dices, Clara? —me preguntó mi
prima Eva y yo que me sentía fatal.


 


—Que sois todas unas guarris, ¡al spa que nos vamos!


 


Me gusta un spa más que a
un niño una piruleta. Siempre que siento que necesito cargar pilas termino en
uno, con esos potentes chorros de agua que puedes dirigir hacia distintas
partes de tu cuerpo. 


 


Sí, eso lo sabe cualquiera,
y no os digo más que nos reímos a mandíbula batiente viendo cómo mi prima
Pilar, que seguía estando un poco necesitada, se puso de frente a un chorrito
que le venía a dar justo donde ya os imaginaréis.


 


—¿Qué pasa? No todo el
placer lo proporcionan los tíos, ¿eh?


 


—Eso pregúntaselo a Sarita,
que tiene una cara de contenta desde que anda con novio—repuso Julia.


 


—A mí me dejáis, que sois
todas muy graciosas. La única que me respeta es Clara, me voy con ella.


 


Se puso a mi lado y yo
pensé en que Judas, a mi lado, no era más que un aprendiz. Sarita me adoraba y
confiaba en mí plenamente. Solo que por eso, yo no
debía ver más a Izan ni en pintura. Si hasta me froté a conciencia antes de
salir de casa por si todavía quedaba algún rastro de su olor en mí.


 


Permanecimos como dos horas
haciendo todo el recorrido en el spa. Fue un regalo que les hice a mis niñas
pensando en que así nos relajaríamos el día antes de mi boda. Quién me iba a
decir cuando se lo propuse que, llegado el momento, a mí no habría manera de
relajarme.


 


Tras el recorrido acuático,
llegó el masaje para cada una. Una hora en la que sus imaginaciones estoy
segura que volaron gracias a esos fuertes y potentorros
masajistas en cuyas manos nos pusimos.


 


Nuria se moría de la risa
ya desde el principio, cuando nos dieron el típico tanga de usar y tirar para
recibir el masaje, y entonces Inés nos miró como si quien se lo hubiese
entregado fuese el mismísimo Satán.


 


—Es que me troncho, ¿será
pavisosa? Cuando lo que debía hacer era volverse y comérselo, ni masaje ni
nada—me decía sin percatarse de que habían llegado los nuestros.


 


—Ejem—carraspearon.


 


—Hablo de mi amiga, que
está muy faltita. A mí es que me sobra—le explicó a su masajista haciéndose la
digna y poniéndose en posición, aunque algo más sexy de la cuenta, que tenía
tela.


 


Cuando por fin acabaron,
nos dejaron un ratito allí con la música relajante y sobre las camillas, sin
prisas para vestirnos.


 


—¿Y tú cómo vas de lo tuyo?
—me preguntó Nuria porque en esa cabina solo estábamos ella y yo.


 


—Pues haciéndome a la idea
de que me caso mañana, una misma mierda—resoplé.


 


—Que no digo de eso, sino
de tu furor uterino, niña.


 


—Mira que eres burra,
cállate, anda.


 


—Tienes mirada de ocultarme
cosas, suelta.


 


—Madre mía, qué peligro
tienes, de verdad. Pues nada, que me lie anoche de nuevo con él.


 


—¡Si es que lo sabía! 


 


—Pues que sepas que ya nos
hemos despedido, que no pienso verle más.


 


—Qué va, solo asistirá como
invitado a tu boda.


 


—No me lo recuerdes, que ya
ni me acordaba—resoplé.


 


—Pues eso, que te prepares
porque echarás fuego con el vestido de novia puesto. Y con lo ajustado que lo
llevas, di tú que eso no prenda. Pero claro, como tienes a tu bombero…


 


—Una palabra más y te
vuelco la camilla, advertida quedas.


 


—Yo solo te digo que ese
tío te está molando. Niña, ¿tú te vas a casar de verdad?


 


—No, yo solo voy a firmar,
pero con boli de ese que se borra y, cuando me dé la gana, cojo la goma y…


 


—Tú la que quieres coger es
otra goma para ponérsela a tu bombero en la manguera, guarra. Que a mí no me
engañas.


 


—Lo de Izan se ha acabado
para siempre. Lo tomaré como un regalo de mi despedida de soltera y punto.


 


—Sí, sí, un regalo que te
pone más caliente que el tipo del tridente. Chica, yo todo esto lo veo como una
señal. Y deberíamos hacerme caso, te lo digo yo.


 


—Y yo también. En realidad,
lo veo como una señal de que deberías callarte de una vez, ¿me oyes? Que no sé
para qué te he contado nada.


 


—Pues para que actúe de demonio
de esos que te comen la oreja porque yo para angelito no valgo. Si quieres
escuchar cosas moñas, ve corriendo a por Inés, que debe echar fuego con eso de
que un  tío le
está poniendo la mano encima por primera vez. Y no me mires así que no he dicho
más que la verdad, ¿o qué pasa?
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—Pero vuelve prontito, mi
vida. Una cenita rápida y para casa—me dijo mi madre cuando Roberto vino a por
mí por la noche.


 


Si me iba a casar al día
siguiente con él, cosa que ocurriría salvo que la caída de un meteorito lo
evitase, lo mejor sería que volviésemos a una mediana normalidad cuanto antes
mejor.


 


Roberto había reservado en
mi terraza favorita y no paraba de hablarme. En el colmo de la ilusión, me
contaba que nunca había estado más nervioso y que la boda sería una pasada, lo
mismo que la luna de miel.


 


Estaba muy meloso y no
paraba de cogerme de la mano y de hacerme carantoñas. Yo, aunque trataba de
enmendarme, lo miraba como quien oye llover, hasta que me sacó de mi
ensimismamiento.


 


—¿De verdad me has dicho
que sí? —le pregunté.


 


—Pues sí, ¿por?


 


—Porque te estaba diciendo
que serás la novia más fea del mundo, por eso.


 


—¿Y a ti cómo se te ocurre
decirme eso, maleducado?


 


—Porque tenía que comprobar
que no me estabas escuchando, ¿se puede saber en qué piensas?


 


—No sé, igual es que tengo
un poquillo de pánico escénico. Ya sabes lo que pasa con las novias, que todas
las miradas están puestas en ellas.


 


—Pero si a ti te encanta
posar y chupas cámara como nadie, cariño mío.


 


—Muy bonito, menos mal que
has especificado lo de la cámara o habría sonado fatal.


 


—Yo nunca te diría nada que
sonara fatal y lo sabes—me confesó entrecerrando los ojos.


 


—Pues me acabas de decir
fea, te lo recuerdo.


 


—Solo para reírme un rato.
Cuando repartieron la belleza, tú estabas la primera en la fila y te tocó
ración doble. Qué digo doble, más bien será triple—reía.


 


Trataba de animarme y de
meterme en la conversación con él. De veras que deseaba hacerlo, pero mi mente
volaba hacia Izan, ¿cómo iba a soportar tenerle entre los invitados de mi boda?


 


Qué complicado era todo.
Supe que se trataba de él cuando me llegó su mensaje de WhatsApp porque
personalicé el tono. No había vuelto a contactarme, pero ya estaba otra vez en
ello.


 


A mí me daría un soponcio
porque no podía resistirme y tenía que hacerlo. Solo quería que se me pasara la
tontuna. Si hasta llegué a pensar que igual no era tan mala idea la de casarme
con Roberto, porque si algo tenía claro era que él haría cuanto estuviese a su
alcance para verme feliz.


 


Un rato después, me despedí
con un pico en la verja de la casa de mis padres.


 


—¿Solo eso para tu futuro
marido? Me ha sabido a poco—me comentó.


 


—No seas agonías, mañana
habrá más.


 


—Eso espero. Aunque sea ya
casi al amanecer, yo quiero mi noche de bodas.


 


—Venga, a ver cómo
terminamos el bodorrio, igual borrachos como piojos…. No sé yo.


 


—Por muy borracho que esté,
no renunciaré a hacerle el amor a mi mujercita—me aseguró junto con una
carantoña y yo tuve que hacer de tripas corazón para poner buena cara.


 


Ya entraba por la verja, y
él se marchaba, cuando escuché un ruido detrás de mí y me volví.


 


—No me lo puedo creer,
Izan. Creí que te había dejado bien claro que no quería que me buscases más,
¿cómo se te ocurre venir aquí? ¿Tú sabes lo que pasaría si mi padre se enterase
de lo que está pasando entre nosotros? No te imaginas lo formal que es. Y
encima cazador, te llevas un tiro fijo.


 


—Qué halagüeño, aunque si
eso me sirve para que me escuches, me da igual. No has leído mi mensaje.


 


—Tú estás como un cencerro.
Que soy la niña de sus ojos, que no se lo pensaría mucho. Lárgate ya, por
favor.


 


—Apuesto a que tu padre no
tiene cómo enterarse de que estoy aquí. Tú no tienes miedo de que me descubra,
es otra cosa la que te pasa. Te lo veo en los ojos.


 


—En los ojos lo único que
puedes verme es un poquito de maquillaje.


 


—Cierto, poquito, porque tú
no necesitas más. De hecho, no necesitas nada para estar guapísima.


 


—Hoy es la noche de las
alabanzas. Roberto también me ha venido con esas…


 


—Roberto tiene una suerte
brutal y yo lo siento mucho por él, pero no pararé hasta hacerte entender que
esa boda es un error.


 


—Pero, ¿a ti qué te
importa? Pues ya sé yo de sobra que es un error, pero es mi error y he decidido
que me caso, yo me entiendo.


 


—Es que yo no quiero que te
cases. No lo entiendes, no puedo dejar de pensar en ti. Dime que no te pasa lo
mismo y me largo ahora mismo.


 


—Pues no, no me pasa lo
mismo—le mentí vilmente.


 


—Muy bien, vamos a hacer un
nuevo intento porque sabes que no has dicho la verdad. Empezamos otra vez.


 


—¿Tú te crees que estamos
ensayando una coreografía? Al final no hará falta que mi padre nos descubra
porque seré yo misma quien le avise. Me estás encabritando.


 


—No te cases, Clara.


 


—No, no debo casarme porque
es mejor tener una aventura de cama con un estríper aspirante a bombero que
todavía es el novio de mi prima pequeña, ¿te lo repito o te ha resultado ya lo
suficientemente ridículo?


 


—No debes casarte porque me
estoy enamorando de ti como nunca lo hice de nadie, por eso. En pocos días, has
puesto mi mundo patas arriba.


 


—¿Enamorando dices? ¿Tú has
bebido?


 


—Podría haberlo hecho
porque no se me da bien hablar de mis sentimientos a palo seco. Pero no.


 


—Palo será el que te dé mi
padre como salga. Y, además, que tú no sabes lo que dices. No es amor, es
obsesión lo que sientes.


 


—Porque tú lo digas. Sé que
podría hacerte muy feliz.


 


—Pongamos que es así,
¿pretendes que entre y se lo diga a mi padre? Que ya tiene una edad, que se
iría para el otro barrio.


 


—Pues entonces no le digas
nada. Fuguémonos, estoy dispuesto a hacer lo que sea para estar contigo.


 


—Beber no habrás bebido,
pero por lo menos un porrito debe haber caído. Tú no me puedes estar diciendo
todo esto en tu sano juicio.


 


—Te digo eso y te diría más
cosas. Mira mi moto, podemos montarnos ahora mismo y largarnos sin dar
explicaciones. Por ti estaría dispuesto a hacer lo que haga falta, ¿no te
tienta?


 


—Me voy, no pienso escuchar
más tonterías.


 


—Te estoy tentando y lo
sabes. Todavía tienes margen, yo te estaré esperando hasta el último momento,
todavía no has dado el “sí, quiero”.


 


—Tú has visto muchas pelis,
¿no?








Capítulo 19





 


Sé que cantidad de novias
no pueden dormir bien la noche antes de su boda y que muchas echan manos de
distintos remedios para tratar de descansar un poco. Pero lo mío tuvo más que
ver con no pegar un ojo.


 


Mi madre entró en mi
dormitorio a primera hora y, tras ella, lo hicieron todas mis primas más Nuria
e Inés. Lo habíamos planeado hacía tiempo: ellas se vestirían en casa tras
desayunar juntas.


 


Yo me sentía baldada porque
tan solo pude enganchar el sueño un poquillo ya casi por la mañana, por lo que
me pillaron con la baba caída.


 


La culpa de todo aquel
despropósito la tuvo Izan, quien se empeñó en desestabilizarme y lo hizo. Con
deciros que llegué a soñar que me había fugado con él en su moto en el poco
ratito que `pude dormir.


 


Yo no había visto a mi
padre más feliz que aquella mañana nunca, cuando cogí mi batín de seda y me lo
coloqué para salir a desayunar.


 


El ambiente era festivo
total y el servicio ya nos tenía preparado el desayuno en el jardín. Mi madre
me había preparado todas las exquisiteces que más me gustaban.


 


—Pero, mami, ¿a qué hora te
has levantado para cocinar todo esto? —le pregunté.


 


—Amor mío, hoy te vas de
casa, ¿cómo no iba a hacerlo?


 


—¿Y por irme de casa crees
que te librarás de que venga a comer? Ya sabes que no me gusta ni freír un
huevo, me tienes demasiado bien acostumbrada.


 


—Desde el día en que
naciste, hija. No sé si nos habremos equivocado en algo, pero puedo decirte que
estamos muy orgullosos de ti, tu madre y yo lo estamos—insistió mi padre.


 


Ya se le había pasado el
disgusto de días antes, cuando me enfrenté a él, y se sentía pletórico con eso
de que había llegado el día de mi boda con Roberto.


 


Yo los escuchaba a todos y
asentía, aunque las palabras de Izan me daban vueltas en la mente y fantaseaba
con la idea de montarme en su moto y dejar aquel compromiso atrás.


 


El desayuno fue de lo más
divertido, eso sí. Todo lo enrarecido que estuvo el ambiente en los últimos
días pasó al olvido, dando paso a la celebración.


 


Yo agradecía la forma en la
que mi madre salió en mi defensa y eso lo valoraría siempre, por mucho que no
hubiese reunido el valor para no casarme.


 


Tras el alegre desayuno,
llegaron la peluquera y la maquilladora. Era hora de comenzar con los
preparativos mientras mi vestido de novia pendía de la lámpara del salón y el
fotógrafo—que también se encargaría del vídeo— ya había captado un montón de
momentos para el recuerdo durante el desayuno, para luego comenzar a grabar mi
vestido y los complementos que mi madre había depositado, con mucho mimo, en el
sofá.


 


El salón de casa era una
estancia enorme y con muchísima luz natural. Dado que todas las chicas
revoloteaban a mi alrededor, era el lugar ideal para comenzar a prepararme.


 


Los nervios me estaban
matando y apenas me fijaba en nada de lo que sucedía, aunque en un momento dado
vi cómo mi madre le hacía un gesto a mi padre para que caminase tras ella. Y en
su rostro adiviné que lo pondría en su sitio en algo, ¿qué les pasaba? ¿Ya iban
a empezar de nuevo? ¿Volvían a las andadas?


 


Para mí era toda una
incógnita cómo los nervios de una boda les estaban afectando tanto. Al poco, mi
madre volvió a entrar en el salón como si nada y, ante mi gesto interrogativo,
me hizo otro con la mano como de que todo estaba bien.


 


Mejor creerlo que no
averiguarlo. A mí ya me estaban arreglando y Sarita se colocó detrás de mí,
reflejándose en el espejo. Mi niña me sonreía y yo sentía hasta náuseas por la
culpabilidad de no poder pensar más que en fugarme con su novio.


 


En realidad, puestas las
cosas así, yo ya quería que pasara ese día. Sí, para mí era un mal trago y
cuanto antes lo viviese, mejor que mejor. Pronto llegaron también mis tías y
todas mis damas de honor comenzaron a vestirse.


 


—Qué bonitas, por
favor—decían mis tías y mi madre mientras yo me sentía morir, aunque lo
disimulaba cuanto podía, ya que debía ser consecuente con mi decisión.


 


El fotógrafo me había
pillado en mil momentos distintos de la mañana y, de vez en cuando, se acercaba
y me enseñaba algunas de las fotos que más le iban gustando.


 


—Preciosa, me va a salir el
reportaje de mi vida, ¿tú no has hecho nunca de modelo?


 


—Una vez de joven para los
almacenes de su padre. Te voy a traer una foto—le contestó mi madre, quien
siempre presumió de hija todo lo que pudo y más.


 


—Lo que yo diga, si es que
esta chica tiene alma de modelo. Y el cuerpo no digamos ya—decía el chaval, que
era gay y muy simpático y extrovertido, mientras hacía como que se caía de
espaldas al ver la foto.


 


El espejo me decía que el
arreglo me favorecía mucho. Si hubiese estado alegre, ya habría sido la monda,
pero no era el caso. Yo estaba a punto de dar un paso muy importante y las
piernas me flaqueaban. 
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Mi padre entró a verme y
quedó encandilado con mi imagen de novia. La más satisfecha de las sonrisas se
dibujó en su rostro en el momento de acercarse y darme un beso en la mejilla.


 


Por supuesto que él era mi
padrino y pocos papeles podían hacer que se pavonease tanto como aquel. Él
también estaba impresionante con su frac, ya que era un hombre muy atractivo a
quien el paso del tiempo le sentó bien.


 


—Me recuerdas tanto a tu
madre el día de nuestra boda—murmuró.


 


—Con algo más de escote,
papi, que te conozco y te hubiese llegado la cara al suelo si tu novia llevase
uno de estos, tú eres un poquillo celoso—reí.


 


—Igual sí, hija, aparte de
que eso no se llevaba entonces. Han pasado muchos años—añadió con los ojos
húmedos, puesto que le estaba costando aguantar la lagrimita.


 


Hay momentos en la vida en
los que tiras la toalla y lo das todo por bien empleado. A mí me habían criado
con muchísimo mimo y, pese a mi rebeldía interior, llegué a entender que le
debía a mi padre el casarme con Roberto, el chico que él pensaba que era mejor
para mí, su hombre de confianza en el negocio y aquel que, junto conmigo, más
miraría por los intereses de la empresa en su ausencia.


 


—Sí, unos cuantos. Ya no
soy tu niña, papá—observé.


 


—Tú siempre serás mi niña.
Por muchos años que pasen, siempre lo serás. Prométeme que estarás bien—me
pidió.


 


Era muy cuco y él y algo se
le removía por dentro, no quería entrar en una conversación complicada ni mucho
menos, solo lavar su conciencia en un momento en el que todas salieron para que
pudiésemos hablar con tranquilidad.


 


—Lo estaré, papá—asentí
porque, si iba a dar el paso, al menos le evitaría el disgusto.


 


El fotógrafo entró en ese
momento en la estancia a lo justo para hacernos una de las fotografías más
bonitas que tengo de ese día: la que recoge el abrazo que nos dimos mi padre y
yo.


 


A partir de ese instante,
mi emocionada madre entró también palmeando en el aire para que nos pusiésemos
en marcha. Ella estaba rabiosamente bella el día en el que se casaba su única
hija.


 


—¡Nos vamos! ¡Nos vamos!
¡Ya es la hora! —decía nerviosa.


 


Mi padre me pidió que le
agarrase del brazo y yo me cogí fuerte a él. La sonrisa la tuve que forzar un
poco, pero lo hice por ellos, aunque las palabras de Izan siguieran en el
interior de mi cabeza sin que yo pudiera hacer nada por acallarlas.


 


Todas las chicas se estaban
subiendo a la preciosa limusina rosa que dispusimos para su desplazamiento
hasta la iglesia. En cuanto a mi padre y a mí, él había comprado un cochazo
para la ocasión, elegancia pura, que me señaló.


 


—¿Es tuyo? Papá, ¡qué
bonito! Y es un Audi, de los que a mí me gustan—le comenté viendo que no podía
tener más estilo.


 


—No, hija, es tuyo. Un
regalo de última hora que estrenaremos camino de la iglesia.


 


—¿Mío? Pero si es
imponente. Papá, debe haberte costado mucho.


 


—Nada al lado de la alegría
que me produce que hoy te cases con Roberto.


 


—Ay, papá, cómo eres—le
dije emocionada viendo el regalazo que me había
hecho.


 


Él mismo me ayudó a que me
montase y entonces estaba a punto de sentarse a mi lado cuando le sonó el
teléfono.


 


—Espera, hija, debo
atender—me comentó como hacía tantas veces cuando se trataba de negocios.


 


—Papá, que no me lo puedo
creer, que ya vamos algo tarde, Roberto debe estar esperando en la iglesia.


 


—Pues que vaya ensayando,
tu madre me hizo esperar media hora, Clara, ¿no te lo he contado nunca? —me
preguntó guiñándome un ojo.


 


—Mil veces—le respondí
mientras resoplaba.


 


Se apartó y me extrañó que
comenzase a andar hacia la verja de salida, ¿por qué se apartaba tanto?


 


Unos minutos después, yo
seguía allí, metida en el coche y sin saber de qué hablar con el chófer cuando
comencé a agobiarme. Mi padre diría misa, pero necesitábamos irnos ya, ¿qué
estaba sucediendo allí? No era día para eso, por el amor del cielo.


 


Las más diversas de las
ideas se me metieron en la cabeza. Y entre todas ellas, me dio por pensar en la
posibilidad de que las cosas no fueran bien en el negocio y de ahí el posible
cambio para nuestra luna de miel y el hecho de que los ánimos estuviesen tan
revueltos en casa en los últimos días.


 


No, no podía ser, los
almacenes siempre fueron una mina de oro. Pero, ¿y si todo había cambiado y
hasta mi boda con Roberto formaba parte de un plan para reflotarlos? Pero
entonces, ¿cómo era que mi padre se jubilaba? Él siempre fue el capitán del
barco y no se habría bajado el primero, sino el último.


 


Lo que estaba claro era que
algo sucedía y yo no dudé en bajarme del coche para ir a comprobarlo. Caminando
y hasta con el ramo de flores en la mano, me desplacé hasta la verja y, al
llegar, escuché un par de voces que me dieron a entender que mi padre no
hablaba por teléfono, sino que alguien le llamó para darle el encuentro en la
calle.


 


No tuve que afinar mucho el
oído para saber que ese alguien era Rodolfo, uno de nuestros encargados, un
tipo de unos 45 años con quien mi padre discutía acaloradamente.


 


—Lo he intentado por activa
y por pasiva y lo sabes—le decía mi padre—. Pero deberás tener algo más de
paciencia. Irene está como loca y opina que para Clara será un palo tremendo,
no sé cómo hacerlo. Necesito más tiempo—le decía.


 


¿Más tiempo para qué? ¿De
qué hablaba mi padre?


 


—Pero es que yo no quiero
esperar más, no quiero—le dijo el otro y, para el momento en el que me asomé
por la verja, ya estaba ¡besando a mi padre en la boca!


 


De todos los momentos
impactantes de mi vida, no hace falta que os diga que ese fue el mayor.
Leonardo Segura, ese hombre de valores que siempre me advirtió que debía ir por
la vida más recta que una vela, tenía una doble clara que yo acababa de
descubrir gracias a su amante en el instante en el que se me cayó un mito.


 


Les hubiese tirado con mi
ramo de flores, pero pensé que las pobres flores no debían tener la culpa de
nada. Con mucha sangre fría, y sin que me vieran, me encaminé hacia el coche y
le pedí al chófer que saliera de allí a toda velocidad.


 


—Pero señorita, su padre
todavía no ha vuelto.


 


No se trataba de nuestro
chófer habitual, sino de uno que habíamos contratado unos días porque al
nuestro le operaron de apendicitis, de modo que negocié con él.


 


—Mi madre y yo le pagaremos
cinco veces más si me pasa por la verja a toda leche, ¡nos vamos!


 


Nunca olvidaré la cara de
mi padre cuando salimos de allí a la velocidad del rayo en un momento en el que
su amante le tenía cogido por las muñecas.


 


—¡Clara, Clara! —chillaba—.
Hija, ¡esto no es lo que parece!


 


—Ni esto tampoco, papá—le
chillé yo mientras le hacía una peineta por la ventana. 


 


Hay quien no entenderá que
a un padre se le pueda hacer un gesto así y obvio que no era de buena
educación, pero él me había mentido en todo, ¿cuánto tiempo llevaba con ese
juego? No podía verle como mi padre, sino como un ser frío que urdió el plan de
mi boda para que yo me comiese el marrón de un matrimonio que no me complacía
para él poder jubilarse y hacer su propia vida lejos de nosotros.
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Nos debieron poner varias
multas camino de la iglesia, porque yo le decía al chófer que por favor pisara
fuerte el acelerador.


 


Necesitaba hablar con mi
madre, necesitaba contarle que ya lo sabía todo y que estaba con ella, que
conocía el motivo de su sufrimiento.


 


Cuando el coche llegó a la
puerta, todos se quedaron sin aliento. No sabían qué pensar al vernos llegar
como si fuese un coche de Fórmula 1 en vez de uno de novia. Incluso los adornos
florales se le habían caído en su mayoría.


 


Yo me bajé precipitadamente
entre el cuchicheo de todos y mi madre se puso del color de la cera al verme
así.


 


—Clara, mi amor, ¿qué pasa?


 


—Mamá, ven aquí…


 


Alguien avisó a Roberto,
quien ya salía desde el interior de la iglesia.


 


—Mi amor, ¿estás bien? ¿Qué
ha pasado? ¿Y dónde está tu padre? —me preguntó con los ojos saltones porque no
era para menos.


 


—Roberto, tú no te metas,
que esto no va contigo.


 


—¿No va conmigo? Si soy el
novio—argumentó.


—¡Aguanta el genio! Que
tengo que hablar con mi madre.


 


—Hija, me muero, todos nos
están mirando…—murmuró llevándome aparte mi madre.


 


—Pues verás cómo nos
mirarán cuando les anuncie que no hay boda.


 


—Clara, mi amor, ¿no te
casas? ¿Y tu padre? Ay, Dios, se lo has dicho y se lo han llevado al hospital.


 


—No, mamá, no he tenido que
decirle nada porque estaba muy entretenido, ¡haciendo manitas con Rodolfo!
—exclamé mientras nos apartábamos del enjambre de invitados que no paraba de
mirar y sacar sus propias conclusiones.


 


—Dios mío, Clara, ¿los has
visto? ¿Es que tu padre ha perdido el juicio? Llevo tanto tiempo queriéndote
proteger para que al final te hayas tenido que enterar de una manera así.


 


—¿Cuánto tiempo, mamá?
¿Desde cuándo está sucediendo esto? ¿Papá es gay?


 


—Yo no sé lo que es, hija,
pero yo hace muchos años que vengo sospechando cosas…


 


—No me lo puedo creer,
mami, ¿he vivido en una mentira?


 


—No, cariño. La única
verdad que te interesa es que tanto él como yo te queremos, te quisimos desde
el día que naciste y te querremos siempre. Como hija, puedes quedarte bien
tranquila.


 


—¿Y qué hay de ti, mamá?
¿Cuánto has sufrido con todo esto? Si parecías la perfecta esposa.


 


—Y he procurado serlo. Con
mis dudas y con mis miedos, pero lo he procurado. Sabes bien cuánto amo a tu
padre, yo siempre le he querido, pese a mis sospechas.


 


—¿Y cuándo las confirmaste?


 


—Hace un par de años,
cuando Rodolfo entró a trabajar en los almacenes. Para mí que tu padre siempre
habría tenido sus escarceos con hombres, pero nada serio. Hasta que él llegó y
las cosas cambiaron. Por primera vez, se planteó muchas cosas porque se había
enamorado. Lo suyo no era algo pasajero.


 


—¿Él mismo te lo confesó?


 


—Sí, hija, porque les pillé
en una ocasión, a la salida del trabajo en una actitud tan cómplice que ya no
me lo pudo negar.


 


—¿Y qué pasó, mamá? ¿Cómo
has podido soportarlo?


 


—Mal, no te lo voy a negar.
Lo cierto es que tu padre y yo hemos seguido compartiendo dormitorio, pero
nunca volvimos a mantener relaciones íntimas. Quedamos en que todo seguiría
igual de cara a la galería…


 


—Ya, porque él vive de cara
a ella, ¡qué fuerte! 


 


—Lo siento, mi niña, siento
que te estés enterando así. Por eso estaba tan distraída, porque hace unos
meses, tras tu compromiso, tu padre me pidió el divorcio. Me dijo que lo
haríamos cuando tú te casaras…


 


—Mamá, ¿y por qué te negaste?
¿Por qué discutías con él? El amor no se mendiga. Si quiere a Rodolfo, que se
vayan los dos al infierno. Aunque para mí ha sido muy chocante, en absoluto me
importa que su amante sea un hombre, lo que me duele es que lleve años
haciéndote sufrir.


 


—Yo no sabía cuánto te
afectaría todo esto, mi amor, y por eso le pedí que todo siguiese igual. Al
principio no accedía, pero luego me dijo que sí, él también estaba muy
confundido. De ahí las discusiones.


 


—Mamá, no temas divorciarte
de él. Tú no le necesitas. Llevas toda la vida disimulando y no has podido
vivir un amor de verdad, ahora me doy cuenta. Dile que se largue, que pique
billete. Tú te mereces una segunda oportunidad.


 


—No quiero que le odies,
Clara.


 


—No sé lo que siento ahora
mismo, mamá, aunque bueno no es. Papá estaba dispuesto a sacrificarme con tal
de irse con su amante. Ese era su plan…


 


—Yo le hice recapacitar.
Pero, en el fondo, sabía que sería cuestión de tiempo que se fuese con él. Y no
quería que sufrieses, mi amor.


 


—Tranquila, mamá, que todo
ha ocurrido cuando tenía que ocurrir. A punto para que yo no me case con
Roberto, porque no me quiero casar con él.


 


—Y no te cases, hija mía,
tú te mereces ser feliz, ya te lo he dicho más veces.


 


—Y tú también, mami, y tú
también.
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Contuve el aliento durante
unos segundos al enfrentarme a la mirada de todos nuestros invitados, de
Roberto y hasta de su madre y madrina, que se santiguaba en previsión de lo que
allí pudiera pasar.


 


Mis amigas y mis primas
también se vinieron todas hacia mí con muchas preguntas.


 


—¡Se siente! ¡Se anula la
boda! —exclamé ante la atónita mirada de todos y con Roberto al borde del
patatús.


 


—¿Qué estás diciendo, mi
amor? No puede ser. Estás muy nerviosa, te ha dado un arrebato. Respira hondo y
di lo que de verdad piensas.


 


Le hice caso porque era
cierto que respiraba con cierta dificultad, tras lo cual le miré a la cara y
repetí.


 


—Pues eso, que se anula la
boda. Es lo que de verdad quiero.


 


—No me lo puedo creer, ¿es
por mí? ¿Qué te he hecho? —me preguntó mientras que a su madre tuvieron que
sostenerla porque el cuerpo se le iba para atrás.


 


—No es por ti. Es por mí.
Esta decisión debí tomarla hace meses, cuando me di cuenta de que no estaba
enamorada de ti.


 


—¿Tú no estás enamorada de
mí? ¿Se trata de un chiste?


 


—Poquita gracia tendría si
fuese así. No, no lo estoy. Lo siento, Roberto, eres un buen tío y también te
mereces que te quieran más de lo que yo te quiero. Te deseo lo mejor.


 


—¿Y ya está? ¿Y nuestros
planes? ¿Y nuestra vida?


 


—La vida sigue, eso no lo
dudes—le contesté antes de pedirle al chófer que me sacase de allí.


 


Mi madre se acercó al coche
y me aplaudió.


 


—Clara, estoy muy contenta
por ti y muy satisfecha por la hija tan valiente que he criado—murmuró entre
lágrimas.


 


—Mamá, me voy unos días, necesito
aire fresco, ¿vale? No te preocupes por mí que estaré bien. Solo siento dejarte
con este marrón encima—le dije porque todos murmuraban a nuestras espaldas.


 


—Tranquila, déjalo todo en
mis manos. Solo prométeme que estarás bien y que no te irás sola.


 


—No, mamá, no me iré
sola—afirmé guiñándole un ojo. Mi madre era muy larga y entendió que había
alguien más en mi vida. Y no se equivocó.


 


Desde el coche, tiré el
ramo de flores en dirección a mi prima Eva, a quien se lo había prometido. Ella
dio un salto y lo cogió al vuelo mientras todas las demás me miraban
sorprendida. Incluida mi prima Sarita, a quien fui incapaz de mirarle a los
ojos.


 


Le dije al chófer que se
bajase allí mismo y, vestida de novia, me puse al volante del que ya era mi
coche, que para eso me lo habían regalado.


 


Entre tanto trajín, yo
había observado que Izan no estaba entre los invitados. Finalmente, debió tomar
la decisión de no asistir a una boda en la que haría un papel tan grande como
el mío.


 


Pisé el acelerador en
dirección a su casa y me convertí en la comidilla de su barrio cuando me vieron
bajar del coche vestida de novia.


 


Llamé a su puerta y él no
tardó en abrir.


 


—Vale, no me caso, ¿y ahora
qué? —le pregunté nerviosa cuando me abrió la puerta y los ojos se le salieron
de las órbitas. No era para menos.


 


—Ahora comenzamos a
escribir nuestra propia historia. Estás, estás increíble—me aseguró antes de
tirar de mí y meterme en su apartamento.


 


Una vez dentro, mi vestido
de novia quedó en el suelo en cuestión de segundos. Teníamos mucho de lo que
hablar, pero no era hablar lo que planeábamos hacer en un momento en el que
nuestros cuerpos anhelaban encontrarse el uno con el otro.


 


Izan negaba con la cabeza
al ver mi delicadísimo conjunto interior en blanco roto, en consonancia con el
tono de mi vestido.


 


—No sé si quitártelo o
enmarcarlo, aunque la verdadera belleza eres tú—me decía mientras contemplaba
mi cuerpo.


 


—Pues dale caña a esta
belleza, que hoy estoy que me salgo—le pedí mientras yo misma me libraba de un
conjunto al que no le tenía apego por lo que representaba.


 


Totalmente desnuda delante
de él, comprobé cómo tragó saliva ruidosamente dada la excitación que se dejaba
entrever debajo de su bermuda de algodón, una de la que se deshizo y,
cogiéndome en brazos, entró en mí. 


 


Los dos lo estábamos
deseando, lo deseábamos muchísimo y yo lancé un gemido placentero en el que
ahogué las tensiones de esos días en los que pensé que volver a estar en sus
brazos no sería posible.


 


—Muero con esto—le susurré
en el oído.


 


—Nada de morir. Lo que
quiero es darte vida, mucha vida—me contestó mientras soplaba mi cara y yo
entreabría los labios llegando al delirio que me proporcionaban sus embestidas


 


Él tenía razón en que era
vida lo que me daba. Con Izan había descubierto algo que nunca con nadie antes,
un anhelo por compartir momentos que debía parecerse a eso que llaman amor.


 


No era solo él quien se
estaba enamorando de mí, yo también me enamoré de él en unos días en los que
supe lo que ya no quería porque era evidente que me decanté por una persona
distinta, muy lejana a mi mundo, que llegó para hacerlo mucho más excitante,
para enseñarme qué era aquello por lo que debía luchar y por qué me merecía
tanto la pena.


 


Con Izan la emoción volvió
a mi vida. Una emoción que perdí al lado de Roberto en unos meses que a punto
estuve de hipotecar mi vida por no enfrentarme a un padre que creí de moral
intachable cuando él era el primero que hacía con su vida lo que le daba la
real gana.
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Puede sonar a broma pero, tras hacer el amor como campeones, Izan y yo nos
quedamos dormidos sin hablar de nada. Él no me preguntó y yo no le conté.
Tiempo tendríamos.


 


Al despertar, me lo
encontré mirándome como quien mira al foco de su deseo.


 


—Hola, pija.


 


—Hola, ingrato, ¿así me vas
a agradecer que no me haya casado por ti? —le pregunté y me sonrió.


 


—Tienes que contarme, ¿cómo
ha sido?


 


—Impactante. Si no llego a
ver que mi padre se estaba morreando con uno de sus encargados, igual ni tienes
tanta suerte—le solté sin anestesia y menos mal que no estaba bebiendo nada o
le habría salido por las orejas—. Sí, sí, lo que oyes.


 


—Pues sí que es fuerte la
cosa. Y yo que creí que fueron mis dotes de seducción las que te empujaron a
tomar la decisión.


 


—Eso también. Cuando vi lo
de mi padre, concluí que ya no tenía que hacer ningún sacrificio y que mejor
comenzaba a vivir como me diese la gana, contigo. Aunque está el tema de mi
prima, que ese sí que me duele.


 


—Por Sarita no te preocupes
que ya está todo aclarado—carraspeó.


—Espera, ¿qué quieres
decir? ¿Has hablado con ella? ¿Se lo has contado? ¿Me odia?


 


—No le he llegado a dar tu
nombre porque esa parte no me compete a mí, pero sí le conté anoche que había
otra y que lo nuestro se terminaba aquí. No podía más.


 


—Pero bueno, si no la he
visto ni con los ojos irritados por el llanto ni nada…


 


—Es que no le dio por
llorar, sino por reír.


 


—¿Risa nerviosa? A ver si a
mi niña le va a dar algo raro y se me queda tonta, con lo lista que es ella.
Hay personas que no pueden gestionar la pérdida de su primer amor…


 


—Pues no sé cómo lo llevará
ella, cuando le toque.


 


—¿Me estás vacilando? Tú
eres su primer amor…


 


—Eso creía yo, pero va a
ser que no. Tu padre no es el único que transita por las dos aceras, según me
confesó ella. Y por lo visto, le están tirando más las mujeres. Hay una
alemana, de hecho, que la tiene loquita y le va a meter cuello cuando llegue a
Frankfurt. Ella misma pensaba dejarme después de la boda. No he sido más que
una distracción en su vida que se buscó para callarles la boca a sus padres,
que la estaban presionando y así tener un novio que presentar a su familia en
tu boda. No obstante, seguro que todo lo ocurrido con tu padre le hace cambiar
de opinión y lo mismo sale del armario de un salto.


 


—¿Sarita con una chica? Y
yo creyendo que me despellejaría viva cuando supiera lo nuestro.


 


—Creo que se lo tomará a
risa total. Si quieres, vamos juntos a hablar con ella.


 


—Pero eso será a nuestra
vuelta. Mañana nos vamos de viaje.


 


—¿Nos vamos? ¿Dónde nos
vamos?


 


—Tengo una luna de miel
pagada a Nueva York y te aseguro que no me la pienso perder, ¿tú sí?


 


—No, yo no, ¿a Nueva York?
Es alucinante.


 


—Pues eso. Y si Sarita no
está a nuestra vuelta, ya la videollamamos, que para
lo que le va a importar—me eché a reír.


 


Me acababa de quitar un
enorme peso de encima. La inteligencia de mi prima le sirvió para urdir un plan
con el que salir triunfante de mi boda. Con razón no le preocupaba lo más
mínimo que “su bombero” viviese aquí ni se planteaba ningún traslado.


 


—Pues sí, esto está bien—me
besó.


 


—Oye, y ya por casualidad,
¿tú le has dicho que eres estríper?


 


—Sí, y se ha reído lo más
grande. Me ha contado que le habría gustado saberlo antes para fardar ante sus
amigas. 


 


—Vaya, que todo perdonado
por todos los lados. Nos vamos a Nueva York de lo más tranquilos, no me lo
puedo creer.


 


—Eso de todos tranquilos…
Roberto debe estar que se sube por las paredes.


 


—Pues en eso no puedo
quitarte razón. Lo he sentido por él, pero engañarle habría sido mucho peor.


 


—Un poquito sí que le
engañaste conmigo—me picó.


 


—Porque tú me buscaste, no
vayas ahora a hacerte el inocente, que no te va nada.


 


—¿Yo te busqué? Toda la
culpa fue tuya—rio.


 


—De eso nada fue tuya y de
tu moto, ¿eres consciente de cómo me pusiste cuando te vi con el casco en la
mano?


 


—¿Con el mismo casco que me
jodiste al tirarme con el móvil?


 


—¿Con el mismo móvil que
tuve que destrozar por tu culpa?


 


Comenzamos a discutir entre
bromas y terminamos de nuevo enredados entre las sábanas. Tenía la impresión de
que la vida que me vendría con Izan sería mucho más intensa y divertida que esa
otra que, sin ninguna gana, habría emprendido con Roberto.


 


El día estaba resultando
cien por cien sorprendente: mi padre y Sarita, los dos, contaban con vidas
paralelas. Y su descubrimiento nos llevó a poder comenzar nuestra relación con
una luna de miel, como quien comienza a construir una casa por el tejado.
Porque para mí era mi luna de miel, así lo veía. Lo único que había cambiado
era un pequeño detalle… el novio.
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Necesitaba seguir
desconectada de todo hasta mi vuelta, por lo que ni siquiera pasé por casa a
recoger mi equipaje.


 


A la mañana siguiente, tras
una apasionada noche, salí con Izan por la ciudad y me compré todo lo necesario
para llevarme, quemando tarjeta sin remordimientos.


 


Fue el regalo que me hice
por mi “no boda”, aparte de que en Nueva York podría comprarme multitud de
trapitos y no tenía necesidad de cargar con demasiadas cosas.


 


Izan se había encontrado
con un viaje inesperado por el que no dudó en pedir unos días de descanso en su
trabajo. De todos modos, me comentó que ya estaba a punto de dejarlo porque no
quedaba demasiado tiempo para las oposiciones y los meses previos quería
pasarlos a tope preparándose, para lo que tiraría de ahorros.


 


Si os digo la verdad, me
quedé de lo más conforme con su planteamiento, puesto que no estaba yo
dispuesta a compartirlo con todas esas chicas que, noche tras noche, le dirían
una barbaridad tras otra.


 


Nunca fui celosa y esperaba
que eso no fueran celos, si bien se parecían bastante también. Qué le íbamos a
hacer.


 


Mi madre me envió un
mensaje deseándome un feliz viaje y yo le respondí con otro de que cogiese el
toro por los cuernos y se hiciese la dueña de su propia vida.


 


En el ambiente se notaba
que la vida nos había cambiado a las dos. Hasta ese momento, bailamos al son
que mi padre nos marcó. Y eso se había acabado.


 


Cuando subimos a ese avión,
lo hicimos con todas las consecuencias. Tanto Izan como yo íbamos súper
ilusionados. No podíamos tener ni idea de qué nos depararía el destino, pero sí
veíamos con claridad que deseábamos conocernos, porque nosotros nos habíamos
enamorado hasta antes de hacerlo.


 


Tras un buen montón de
horas de vuelo, llegamos a nuestro destino y nos alojamos en uno de los hoteles
más emblemáticos y lujosos del centro, uno que hizo que Izan casi se cayese de
espaldas.


 


—Tranquilo, que la luna de
miel también me la regaló mi padre—le comenté cuando le vi silbando en el
imponente hall.


 


—Pues cuando descubra que
la has disfrutado conmigo, igual sí que termina sacando la escopeta, ¿no
dijiste que era cazador?


 


—Igual exageré un poco y mi
padre por no cazar, no caza ni moscas, pero bueno, que algo tenía que decirte
para que te fueras.


 


—Ah, vaya, pues eso me deja
ya más tranquilo—resopló.


 


—No creas, todavía puede
contratar un sicario.


 


—Qué bonito eso que me has
dicho—me sonrió.


 


—Venga, que tenemos que
dejar el equipaje, ¡Nueva York nos espera! No quiero ni escuchar hablar de mi
padre. Calentita me tiene.


 


—Vaya, yo creí que lo de
calentita era por mí…


 


—Bueno, subamos al dormitorio
y lo discutimos.


 


Teníamos unas ganas de
juerga monumentales. Cómo me iba a imaginar yo cuando elegí ese destino que al
final lo disfrutaría en una compañía tan excitante y divertida como la suya.


 


La suite, que era
alucinante, la estrenamos ya antes de salir a la calle y dejamos para la noche
lo de darnos un baño de espuma juntos en el jacuzzi, pues yo ya no podía
esperar para pisar las calles neoyorkinas.


 


Nada más poner un pie en
ellas, y tras llenarnos el estómago, nos dirigimos a uno de esos autobuses
turísticos que te hacen una ruta por la ciudad.


 


Conforme pasaba horas con
él, me daba cuenta de que el de Izan era un humor muy ingenioso y que me lo
pasaría genial a su lado en los muchos días que teníamos por delante.


 


Nadie diría al vernos, con
la imagen de recién casados que dábamos, cuál era nuestra realidad, esa que me
llevó a dejar a mi novio plantado en el altar y a él a renunciar a un trabajo
de estríper que ya le había dado bastante de sí y al que, en cualquier caso,
teníamos que agradecerle el habernos conocido.


 


Izan me cogió de la mano en
cuanto comenzamos a pasear. Yo sentía un cosquilleo en mi interior de lo más
excitante con ese tipo de gestos por su parte.


 


Llevaba mucho tiempo
deseando conocer Nueva York, por lo que ambos íbamos vestidos de forma muy
cómoda para poder disfrutarlo en todo su esplendor.


 


En el autobús panorámico
pasamos por las principales atracciones de la ciudad y tomamos muchas fotos,
aparte de los selfis que nos hicimos y de las poses que capturamos el uno del
otro.


 


Todo apuntaba a que el
viaje iba a ser la monda y, desde luego, si algo dejamos en nuestra ciudad
fueron las preocupaciones. Nos merecíamos una aventura inolvidable en los que
eran los comienzos de nuestra relación.


 


Nos pasamos el día subiendo
y bajando del autobús y flipando con cuanto veíamos a nuestro paso. Se trató de
una chulísima primera toma de contacto con la ciudad que yo quería beberme a
grandes sorbos, porque anhelé conocerla durante mucho tiempo.


 


Derrotados, al final de la
tarde terminamos cenando en una terraza y robando con la mirada todo lo que el
centro de la Gran Manzana tenía para nosotros, que era mucho.


 


Tampoco es que pensásemos
dormir demasiado, pero sí teníamos unas ganas de cama que terminamos sofocando
sobre el enorme colchón de la suite con vistas envidiables que nos serviría de
refugio en los que estaban llamados a ser unos días memorables.


 


Hacía mucho tiempo que yo
no desconectaba y en compañía de Izan logré hacerlo. Con él me reía muchísimo y
eso era algo primordial. Y luego llegaban esos momentos que muchas veces
comenzaban también entre risas, revolcándonos en la cama… Unas risas que daban
lugar a unos momentos sugerentes que me erizaban la piel y que me humedecían de
un modo que me sorprendía a mí misma.


 


El sexo siempre estuvo
entre mis pasatiempos favoritos, quizás lo haya comentado ya, pero con Izan se
me hacía imprescindible. Cuanto más placer nos dábamos, más buscábamos. Y esa
noche comenzó en el jacuzzi y terminó, una vez más, entre unas finas sábanas
testigos de nuestras muchas horas de amor.
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—Buenos días, pija.
Bienvenida al mundo—me dijo.


 


—Es verdad, estoy
resucitando. Qué bien he dormido, pero qué poco—le dije mientras recibía un
primer beso por su parte.


 


—Si quieres, nos quedamos
otro rato, pero luego no me eches la culpa de haberte perdido nada.


 


—Entonces no me vale, tú
tienes la culpa oficialmente de todo. La versión que llegará a todos es que yo
era una niña buena y tú…


 


—Una buena pieza eres tú,
¿quieres desayunar en la calle o digo que suban algo? Eso sí, si está pagado,
porque como tenga que soltar de mi bolsillo lo que debe costar aquí un
desayuno, más me vale prepararme para volver a bailar.


 


—No, no. Tranqui que está todo pagado. Y ese cuerpo de estríper
macizo, que te quede muy claro, solo lo disfrutaré yo y en exclusividad. Ahora
cuando nos suban las servilletas, me lo firmas.


 


—No hace falta que te firme
nada. Estoy encantado con que así sea.


 


—Más te vale. Yo estoy
apostando por esto, Izan. Y lo cierto es que ni siquiera te conozco.


 


—¿Y qué se yo de ti aparte
de que vienes de una familia pija?


 


—Bueno, tú sabes que soy
borracha, pero buena muchacha, como dice mi amiga Nuria.


 


—¿Eso dice tu amiga Nuria?
Tú y yo no nos hemos cogido todavía una buena borrachera de verdad.


 


—No, no, pero tranquilo,
que no te hace falta para seducirme. A mí ya me tienes seducida y, aparte, me
haces uno de tus bailes y ya creo tener un colocón.


 


—¿Y tú cuándo me bailarás a
mí? También te mueves de escándalo y lo sabes.


 


—Ya te haré algún pase
privado si te portas bien. De momento, encárgate de ese desayuno, que me tienes
muerta de hambre.


 


—Podría entretenerte
mientras llega, lo digo para que no sufras.


 


—Y estaría muy bien, pero
lo que yo quiero es pegarle un buen bocado a algo y ya eso seguro que te hace
menos gracia—le hice ver.


 


—Sí, sí, ahora mismo llamo.


 


Cualquier cosa que se
hiciese con él terminaba siendo muy cómica. Yo no me habría imaginado, hasta
compartir su día a día, que podría reír de la manera que lo hacía con un chico
que le sacaba punta a todo y que también derrochaba inteligencia y
personalidad.


 


Me estaba enamorando. Lo
estaba haciendo de cada pequeño detalle que vivíamos juntos y eso era algo
novedoso para mí. Yo estaba acostumbrada a que me gustasen chicos en cuyas
vidas, al poco, ya no quería profundizar más.


 


Dicen que cuando el amor
verdadero llega, lo notas. Y quienes lo dicen deben tener razón porque yo era
consciente de que ese revoloteo de mariposas obedecía a algo más que a esas
cosas a las que yo estaba acostumbrada.


 


Tras un desayuno en el que
no faltaron risotadas que debieron escucharse en toda la planta, nos calzamos
nuestras deportivas con la intención de seguir disfrutando de una ciudad de la
que ambos nos prendamos más todavía de lo que esperábamos en un principio.


 


Después de una mañana en la
que nos deleitamos con los vibrantes contrastes de Nueva York, esos que han
hecho correr ríos de tinta, terminamos por almorzar en Chinatown,
donde ambos nos pusimos ciegos de unos bollitos de carne que nos recomendaron,
aparte de probar más platos con los que reponer energía para echar la tarde en
la calle.


 


Cómo no, dedicamos nuestro
tiempo a recorrer Wall Street donde hicimos fila para poder fotografiarnos al
lado del icónico toro, terminando por contemplar el atardecer en otro de esos
lugares imperdibles como es el Puente de Brooklyn.


 


Como nos habían aconsejado,
fuimos caminando por él comprobando lo maravillosa que es la puesta de sol
desde allí mientras comprendes que magia es ver cómo las luces de esa
trepidante ciudad se van encendiendo de manera gradual.


 


Me resultó muy romántico
poder hacer ese plan con él e Izan me cubrió de besos mientras yo señalaba esas
luces que servirían de fondo para una preciosa fotografía que un chico se
ofreció a tomarnos mientras ambos nos besábamos.


 


Después, dejando de lado
los ostentosos restaurantes que nos íbamos encontrando, optamos por un plan
mucho más sencillo y terminamos por degustar una riquísima hamburguesa en una
terraza en la que mogollón de turistas disfrutaban igual que nosotros de una ciudad
que sorprende de cabo a rabo, de una de esas cuya visita se hace imprescindible
en la vida.


 


La música callejera de un
chaval, un pianista que tocaba melodías románticas en una plaza cercana al
hotel, nos hipnotizó de vuelta a él.


 


—¿Me concedes el honor de
este baile? —me preguntó mientras tomaba mis manos y entonces descubrí que Izan
no solo era capaz de hacer que se levantaran todas las chicas de una sala,
palpitando por él, sino que igual servía para ser mi pareja como bailarín de
unas melodías en cuyos brazos me deshice.


 


Hasta la fecha, no
recordaba haber bailado lento como lo hice con él en esa plaza en la que nos
sorprendió también un pintor que, desde lejos, plasmó a carboncillo el
romántico momento.


 


Nos dejó boquiabiertos al
ver el resultado de su obra y no dudamos un segundo en comprársela, llevándonos
un curioso recuerdo de un momento improvisado que a ambos nos llegó al corazón.


 


De nuevo en el hotel,
sacamos partido a un jacuzzi que hicimos hervir, y eso que el agua la pusimos
templada. Por Dios que de nuestros cuerpos salían brasas cuando nos quedábamos
a solas y con unas ganas incontenibles de beber el uno en el cuerpo del otro.


 


Nueva York no habría tenido
nada que ver sin Izan porque, sin saberlo o sabiéndolo, él se estaba
convirtiendo en imprescindible en mi vida en la que estaba siendo la luna de
miel más atípica que jamás pude imaginar, pero también la más placentera.


 








Capítulo 26





 


Cada vez me gustaba más
dormir con él. Yo no era de abrazarme mucho a nadie en la cama, las cosas como son.
Tampoco quiero decir con esto que fuese muy arisca. Era, simplemente, que me
gustaba dormir a mi aire.


 


Izan respetaba mi espacio pero, poco a poco, sabía cómo hacerse un hueco cerca
de mí en la cama, igual que se lo estaba haciendo en mi corazón.


 


Digamos que, cada noche que
pasábamos juntos, avanzaba en mi dirección y, cuando me quería dar cuenta,
invadía un poquitín más mi espacio. Yo jugaba a hacer como que no me daba
cuenta, aunque por supuesto que me la daba, y me lo pasaba genial comprobando lo
mucho que me gustaba que él diera esos pasos.


 


Para esa mañana, en la que
volvimos a desayunar en la intimidad de nuestra increíble suite, habíamos
reservado la visita al Top of the Rock, en
Rockefeller Center, uno de los mejores miradores de la ciudad con unas vistas
panorámicas de esas que quitan el hipo.


 


Una vez subidos en su
plataforma, él no podía ni cerrar la boca de lo entusiasmado que estaba.


 


—Qué vistas más
alucinantes—me decía desde mi espalda.


 


—Ya te digo, de las mejores
de la ciudad.


 


—Ah, esas también—bromeó
con los ojos puestos en mi trasero.


 


Nos pasábamos el día
provocándonos el uno al otro. Y eso hacía que a veces nos costase no dar rienda
suelta a nuestra pasión hasta llegar al hotel, por lo cual ya habíamos hecho de
las nuestras en algún que otro ascensor o baño.


 


Ese día lo dedicaríamos al
Rockefeller Center y a la 5ª Avenida, incluida una bonita pasada por algunas de
sus tiendas de lujo, esas en las que no me resistí a entrar y adquirir algún
que otro trapito que lucir en aquellos días.


 


—Anda que no tendría yo que
menearme nada para comprar uno de esos, pija—me picaba.


 


—Te dejas de menearte, que
tú tienes un buen vestidor, no te hace falta. Y pronto serás bombero, te harás
un hombre de provecho—reía yo.


 


—Pues para no serlo
todavía, tú te aprovechas muy bien de mí—rio conmigo.


 


—Y más que me pienso
aprovechar. Tú has venido gratis, pero yo me lo pienso cobrar en carne todito.
Hasta el último euro, que lo sepas.


 


—No sé si tomarlo como un
regalo o como una amenaza, preciosa—me decía sobándome el culo, porque sentía
predilección por él y la faldita vaquera que yo llevaba puesta como que le
hacía fijarse aún más en un día en el que Izan parecía desatado. Y en el que
yo, desde luego, no lo estaba menos.


 


Ya por la tarde, y tras
haber pateado la zona a conciencia, tampoco nos resistimos a subir a otro de
esos miradores imprescindibles: Summit One Vanderbilt lo es y en él, entre sus pisos 91 y 93 vimos a
la perfección el skyline
de Nueva York, todo un espectáculo para la vista que disfrutamos en conjunto,
como todo lo que hicimos en la ciudad.


 


Para no olvidar la vista al
edificio Chrysler Building y los juegos lumínicos
que, combinados con el arte, la tecnología y los efectos ópticos nos dejaron
patidifusos en una visita que dejamos ahí por ese día en el que buscamos una
terraza en la calle de la que disfrutar un rato de la buena temperatura
reinante mientras que nuestros pies ardían de tanto caminar.


 


Salvo para hacer fotos, no
echábamos mano del teléfono para nada. Solo queríamos vivir la experiencia a
solas sin pensar en nada de lo que habíamos dejado atrás.


 


Cada día con Izan al lado
era una apasionante aventura, la cual regábamos con más pasión todavía cuando
llegábamos al hotel. Vivíamos el día en la  calle y la noche entre el jacuzzi y la
cama, porque nada nos interesaba más que envolvernos el uno con el otro como
colofón de unos días que estaban resultando verdaderamente mágicos.


 


—Estoy muy bien aquí
contigo—me decía esa noche después de hacerlo.


 


—¿Te imaginas que no
estuvieras bien en la suite de un hotel como este? No tendrías Nueva York para
correr de la que te daría si me dijeras eso, niño.


 


—Sabes a lo que me refiero:
estaría igual de bien contigo debajo de un puente.


 


—De eso nada, ni lo sueñes.


 


—Tú no porque eres una
pija, pero yo sí. Yo quiero estar contigo, estar contigo de verdad, Clara,
donde sea, pero ya. Lo venía sospechando desde la primera vez que te vi, pero
ahora es que estoy confirmando mis sospechas.


 


—Yo también estoy muy bien
contigo, Izan. Si hasta me hago la tonta y dejo que me abraces un poquito cada
noche.


 


—Y yo también me hago el
tonto para abrazarte cada una más que la anterior.


 


—No, si de tontos no
tenemos ninguno de los dos un pelo. Yo también quiero estar contigo, ¿no lo
ves? No hace falta poner que estamos en una relación en las redes para estarlo,
porque lo estamos.


 


—Sobre todo porque a más de
uno y a más de una podría darle un patatús.


 


—Sí, creo que sí, pero que
todo llegará. Estoy muy contenta de no haberme casado, Izan.


 


—Y yo de que no lo
hicieras, aunque he de confesarte un secreto: habría seguido buscándote
aunque te casaras.


 


—¿No me digas? Pues ahí va
otro: yo habría seguido dejando que me buscases.


 


Comenzamos a besarnos
sabiendo que los dos decíamos la verdad. Lo que estábamos viviendo era tan fuerte
que no podríamos haber renunciado a ello de ninguna de las maneras.


 


Lo que comenzó en una noche
loca de despedida de soltera, de la forma más imprevista posible, estaba
cristalizando en una relación que comenzaba a hacer que nuestro mundo girase
alrededor de ella.


 


Ese estríper, el estríper
que estaba destinada a conocer esa noche, se convirtió en mi amor. Por él daba
por bueno haber pasado esos meses de incertidumbre en los que mi vida fue
caótica, pues él bien valía esa prueba que me puso el destino y cualquier otra
que estuviese por ponerme.
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Ya llevábamos varios días
en Nueva York y todos y cada uno de ellos habían sido como un sueño.


 


En concreto, en aquel
tocaba hacer una excursión a Coney Island con la
intención de darnos un refrescante chapuzón en la playa, cambiando así la
dinámica de un viaje que estaba resultando tan magnífico como urbanita, de ahí
las ganas de darle un giro por unas horas.


 


La península de Coney Island es uno de los más destacados puntos turísticos
cercanos a Nueva York cuyo principal atractivo no es solo el de sus playas,
sino también su cantidad de atracciones y reclamos de todo tipo.


 


Nos la encontramos
abarrotada de turistas, aunque también son muchos los neoyorkinos que gustan de
ir a pasar unas horas allí, disfrutando de un ambiente relajado en un entorno
distinto, lo que tiene toda la lógica.


 


Ya hemos hecho referencia a
los muchos contrastes de la Gran Manzana y este es buena muestra de ello.


 


Lo primero que hicimos,
como ya he mencionado, fue pasar unas horas en la playa, unas muy divertidas
porque yo me estaba retocando la protección solar que me había aplicado Izan,
mientras él ya corría hacia el agua, cuando un simpático latino se me acercó
con el ánimo de ayudarme.


 


Burlona, le dejé hacer con
el ánimo de picarle, eso que tanto me gustaba, y a él le faltó el tiempo para
detener su marcha hacia el agua y retroceder.


 


—¿Es tu chica? Tú tienes
mucha suerte, tío, cuídala—le dijo cuando vio cómo se le quedó mirando
fijamente.


 


—Sí que la tiene, sí—añadí
yo risueña.


 


El chaval se esfumó y me
encogí de ojos.


 


—Si necesitabas más crema,
me lo podrías haber dicho—rio.


 


—No necesitaba más crema,
más bien necesitaba comprobar cuánto tardarías en llegar hasta aquí cuando me
la aplicase otro.


 


Le puse duro. Hay cosas que
no pueden disimularse y menos si encima de ellas tan solo llevas un fino
bañador como el que Izan lucía.


 


—Preciosa, este lugar es
muy bonito como para tener que dejarlo a la carrera, pero si me provocas así no
tendremos más remedio que volver al hotel—me indicó.


 


—No, no, vas a tener que
esperarte, que yo quiero solecito.


 


—Pues nada, yo me siento
aquí a tu lado—bromeó en plan celoso, aunque por supuesto que algo sí que lo
estaba.


 


—No, no, que me das sombra,
¿tú no ibas para el agua? Pues venga, ¡al agua patos!


 


—Eso digo yo, ¡al agua
patos! —exclamó mientras me cogía en brazos y entrábamos juntos en el agua,
conmigo gritando agarrada a su cuello y con él dando largas zancadas que
dejaban atrás la orilla.


 


Por supuesto que no hace
falta que diga que lo hizo con sus miras, las mismas que yo me figuré y las que
terminaron por hacerse realidad en nada y menos. Izan me metió en el agua para
retirar mi minúsculo bikini y, ya dentro y sin las miradas de ningún curioso,
terminar por retirar también el suyo y hacerme el amor mientras que tratábamos
de refrescarnos de tanto calor como sentíamos.


 


Tras el almuerzo, y después
de sacarle todo el jugo a una intensa jornada playera,  nos decidimos a pasar la tarde en el
Parque de atracciones Luna Park, uno de los más populares de la zona y con
mucho reclamos turístico por estar dividido en cuatro zonas: atracciones,
tiendas, comida y juego.


 


Los dos demostramos ser
amantes de la adrenalina y de las atracciones fuertes al subirnos tanto al Thunderbolt como al Coney Island Cyclone, saliendo como si nos hubiesen metido en una
centrifugadora. Lo que nos pudimos reír, chillar, patalear… Qué bien nos lo
pasamos.


 


Ya después, optamos por un
plan más tranquilito y dimos un paseo mientras pensábamos en qué siguiente
aventura nos embarcábamos, decidiéndonos por el Endeavor,
de donde salimos también con muchas dosis de adrenalina liberadas.


 


De las atracciones, pasamos
a las tiendas y allí fue donde Izan comenzó a negar con la cabeza, temiendo no
poder salir.


 


—No es para tanto, solo
quiero comprar recuerdos para mí y para todas las chicas—le indiqué mientras
que pensaba en qué podía comprarles a cada una de
ellas.


 


De allí salí con un buen
montón de bolsas que portaba él mientras me lanzaba atractivas sonrisas viendo
que yo me lo pasaba como una cría pequeña, dando saltitos de aquí para allá.


 


Para comer, íbamos
encontrando puestos de todos los estilos para ir probando, desde patatas fritas
hasta pasta, dulce y helados.


 


No había dieta que valiese
en unos días pensados para exprimirlos como nosotros los estábamos exprimiendo.
Y de hecho, no dejaríamos pasar la oportunidad de
acercarnos a las barracas de juego donde nos picamos a ver cuál de los dos
encestaba más balones.


 


—Empate—le decía.


 


—Muñeca, te recuerdo que me
queda un lanzamiento.


 


—Pero quedará en empate—le
advertí mientras comenzaba a hacerle cosquillas en los costados y él pegó tal
salto que falló su último tiro.


 


A continuación, encima el
pobre se afanó en sacar de una de esas maquinitas con un brazo mecánico un
peluche que se me antojó. Y lo cierto fue que se gastó una fortuna hasta que lo
logró, si bien su carita de satisfacción me demostró que habría estado
dispuesto a gastarse mucho más con tal de salirse con la suya.


 


Los dos éramos obstinados y
eso me gustaba. Cada uno de nosotros ponía el alma y la vida en todo lo que
hacía. No hacía falta que diésemos nada por perdido y en eso me sentía muy
pareja a él.


 


De veras que no faltó nada
en un día en el que también nos resultó muy gratificante la vuelta que dimos
por el Paseo marítimo de Coney Island, tomando algo
en sus terrazas y concluyendo que estábamos haciendo buenas elecciones y que
nos marcharíamos de Nueva York habiendo visto todo lo que se puede ver en unas
vacaciones como aquellas.
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Para el último día, dejé
una sorpresa que, una vez que le iba conociendo, pensé que sería tan
inolvidable para Izan como estaba segura de que lo iba a ser para mí.


 


—Hoy vamos a volar tú y
yo—le comenté.


 


—Pero si no volvemos hasta
mañana, preciosa—me abrazó después de una noche en la que lo hizo también la
mayoría del tiempo.


 


—No, volar sobre Nueva
York, te va a entusiasmar, ya lo verás.


 


La idea, lo que tenía
contratado, era una aventura consistente en un excitante vuelo en helicóptero
sin puertas. No me equivoqué y, por su gesto, le pareció fascinante. A mí
también me daba un subidón impresionante pensar que desde ese helicóptero nos
llevaríamos una vista aérea de todo el Nueva York que habíamos explorado a
conciencia, ya que en los días intermedios no nos perdimos ni uno de sus
lugares emblemáticos, incluyendo cómo no, la famosísima Estatua de la Libertad,
a la que subimos como era de esperar.


 


Ya en el helicóptero, él me
tomaba fuerte de la mano y su gesto de ilusión me encantaba. Igual le hacía
sombra al resto de los monumentos porque me costaba dejar de mirar su iluminado
rostro.


 


Al no tener puertas,
resultaba mucho más impactante y había momentos en los que creías estar
literalmente encima de los interminables rascacielos de “La ciudad que nunca
duerme”.


 


De su mano, recorrer Nueva
York desde el aire con el viento rozando nuestras cara
representaba una aventura inigualable que en ciertos momentos me dediqué a
grabar y en otros muchos solo a vivir sin cámaras de por medio, con él y
adivinando en sus ojos las mismas sensaciones que yo también estaba
experimentando.


 


—Gracias
por tanto—me comentó en un momento dado en el que le vi especialmente
emocionado—. Me has cambiado la vida, y no lo digo por este viaje, que sin duda
es una luna de miel anticipada, sino por la posibilidad de vivirlo contigo, de
conocerte, de poder hablar sin tapujos.


 


—Y de no tener que
callarnos nada el uno del otro. Estoy harta de secretos y mentiras en mi vida.
Todo lo que he vivido con mi padre, saber de su doble existencia… Me ha hecho
pensar mucho.


 


—Tendrás que terminar por
perdonarle. Estoy seguro de que, en el fondo, pensaba que Roberto era bueno
para ti.


 


—Y para sus intereses,
sobre todo para sus intereses. Yo no quiero hablar de mi padre. Prefiero apurar
las horas que nos quedan aquí sin pensar en nada de eso.


 


—A la orden, preciosa—me
contestó mientras yo dejaba caer mi cara sobre su hombro.


 


Tenía muchas cosas que
poner en orden, porque lo malo era que yo trabajaba en los almacenes de mi
padre e ignoraba el ambiente que me encontraría a mi vuelta, al haber dejado
tirado a Roberto y haber acabado con mi progenitor de una manera tan fea como
lo hice.


 


Si he de sincerarme por
completo, lo mío con Izan me estaba dando fuerzas para pensar que, pasase lo
que pasase, todo iría bien.


 


El paseo aéreo solo pudo
calificarse de espectacular, aparte de que la seguridad era total porque íbamos
anclados por nuestros arneses y solo podíamos sentir cosas buenas y nada de
miedo mientras veíamos, aparte de los rascacielos, el Puente de Brooklyn, Central
Park, la Estatua de la Libertad y mucho más.


 


La tarde la pasamos en
Times Square, que por la noche comienza a lucir como
si de un cielo estrellado se tratase, con millones de luces que hacen de ese
tan visitado lugar uno muy especial en el que cantidad de teatros lucen a tope
y encuentras un espectáculo en cada esquina.


 


Allí nos llenamos de
energía y, aunque íbamos a ver un musical en uno de los teatros, también nos
recreamos muchísimo en el bullicio callejero, pues dicen que la Gran Manzana
cuando verdaderamente cobra vida es cuando el sol se pone.


 


Del teatro salimos tan
encantados como hambrientos y no dudamos en tirar la casa por la venta
sentándonos en un restaurante en el que era de prever que nos robaran a mano
armada, si bien nos importó un comino, que para eso se trataba de nuestra
última noche allí.


 


Después volveríamos al
hotel, tras haber brindado con champán por nosotros, y allí nos liberamos por
completo, primero en el jacuzzi y luego en la cama haciendo el amor como
leones.


 


Aquellos días me vinieron
de fábula para entender qué era lo que quería en mi vida. Izan me había
enamorado durante esa extraña luna de miel que no por serlo dejó de darme lo
que ninguna otra me podría haber dado.


 


Me hice la dormida, porque
sabía que él no se quedaba tranquilo hasta verme descansar, y luego le observé
en la penumbra de la habitación.


 


El rostro de Izan rezumaba
paz. Igual que en Nueva York, en él también se daban muchos contrastes, ya que
era un hombre muy animado y con una energía incombustible que, por otra parte,
también me proporcionaba mucha calma. Y eso para mí era oro porque en aquel
momento de mi vida no sabía hacia dónde dirigir mis pasos, aunque tuviese claro
que quería estar con él.


 


Dejé que me abrazase
abiertamente. Ya lo había conseguido… En pocos días logró tantas cosas que yo
era la primera sorprendida. Siempre dije que no quería comprometerme con nadie,
que perder mi libertad siendo tan joven sería poco menos que un crimen. No
sabía que hay personas con las que puedes ser tan libre como desees, eso es
algo que aún tenía pendiente por aprender y que Izan me enseñó, igual que otras
muchas cosas.


 


Era muy sencillo: me había
enamorado y, bajo el prisma del amor, veía la vida de un modo muy distinto e
ilusionante, sabiendo que cualquier reto, a su lado, sería una aventura.


 


Tardé en dormirme pensando
en eso y en que el siguiente día volábamos hacia España, dejando atrás los que
habían sido, sin duda, los mejores días de mi vida.
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Llegamos a nuestra ciudad,
tras un largo vuelo, y bastante reventados.


 


Yo tenía muy claro que
pronto viviríamos juntos, pero aquel día le dejé en su apartamento y yo me fui
para mi casa. Quiero decir, para la casa de mis padres, donde esperaba
encontrar a mi madre sola, pues teníamos muchas cosas de las que hablar.


 


Al escuchar el tintineo de
las llaves, ella salió a mi encuentro y me dio un enorme abrazo.


 


—¿Cómo estás, mi niña?
¿Cómo lo has pasado? Sé que has estado en Nueva York, que era allí donde
necesitabas desconectar. Y has hecho muy bien, ese viaje no debía
desperdiciarse.


 


—No, mamá, pero primero
cuéntame tú, ¿cómo estás? ¿Papá sigue aquí?


 


—No, hija, le eché de casa
aquel mismo día. Sentí mucho que tuvieras que pasar por el mal trago de verle
en esa actitud con Rodolfo. Ojalá yo hubiese tenido la valentía de frenar esa
situación antes. Ya estoy hablando con mi abogado y parece ser que habrá
acuerdo con el de tu padre. Si te digo la verdad, no creo que me ponga las
cosas difíciles en el divorcio.


 


—Claro que no, mamá. Pero
no te llames a engaño, no lo hace por ti, sino porque quiere su libertad y
pagará por ello.


 


—Me da igual por lo que lo
haga, Clara. Tú tenías razón: yo merezco una oportunidad de ser feliz y no
pienso pasarme toda la vida rumiando lo que tu padre hizo o dejó de hacer. Eso
me consumiría y no tengo intención de perder ni un solo momento más de mi vida.
Bastantes he perdido ya.


—Eso es verdad, mami.


 


—¿Y tú, hija? ¿Qué es lo
que tienes que contarme?


 


—Muchas cosas, pero la más
importante es que estoy enamorada.


 


—¡Lo sabía! —chilló con la
misma alegría que una niña a la que le hacen un formidable regalo.


 


—Sí, mamá. Es un poco
complicado, no sé si lo vas a entender todo. También tengo una conversación
pendiente con la prima Sarita.


 


—Pero si ella se fue, mi
amor…


 


—Pues tendré que hablarlo
de todos modos. Igual voy a verla, no sé. O igual la videollamo
y le veo la carilla cuando le confiese que mi enamorado es Izan.


 


—¿Izan? ¿El que nos
presentó como su novio? ¿El bombero?


 


—No es bombero, mami, es
estríper y me acosté con él en la noche de mi despedida de soltera. Sarita no
sabía nada ni de lo uno ni de lo otro, pero tampoco le importa mucho, si te
digo la verdad.


 


—Eso no me extraña,
hija—suspiró.


 


—¿Por qué, mamá?


 


—Porque ya tengo muchos
años y en la mirada de Sarita he descubierto muchas cosas. Digamos que ella
mira más a las chicas que a los chicos.


 


—Anda que no eres larga tú,
mami… Me estás dejando de piedra.


 


—Hija, pero ya que me has
dado vela en este entierro, ¿ese muchacho seguirá trabajando de estríper? Lo
digo porque yo no sé cómo lo llevaría.


 


—No, no, se quiere hacer
bombero, mami, eso sí es verdad.


 


—Ah, o sea, que de ahí vino
la cosa… Qué culebrón este de tu boda.


 


—De la que iba a ser mi
boda, mami.


 


—Hija, estoy muy contenta
de que no te hayas casado. Y sé que tu padre también lo terminará estando.


 


—Sobre todo, porque ha
demostrado no ser quién para juzgarme.


 


—No se lo tengas en cuenta.
Siempre fue un buen padre, vio su oportunidad de volar y se equivocó. A él le
gustaba Roberto.


 


—Eso ahora me cuadra—me
eché a reír.


 


—Para ti, cariño, para ti.


 


—Ya, ya. Oye, mamá…. Yo he
pensado que, si tú estás bien, me quiero instalar en mi casa, deseo estrenarla.


 


—Por supuesto que estoy
bien, Clara. Además, que tú tienes que hacer tu vida, con que vengas a
visitarme de vez en cuando, me doy por satisfecha.


 


—Ya te dije que yo no
pienso cocinar, así que tú verás.


 


—Y ya te digo yo que no sé
cuánto tiempo te durará el chollo de la cocinera, porque pienso buscar trabajo
a conciencia.


 


—Esa me parece la mejor de
las ideas, mami. Y sabes que en los almacenes hay un sitio para ti.


 


—¿Allí con Rodolfo? Deja,
eso no me apetece.


 


—Menudo yogurín
a su lado. Mi padre no es tonto—suspiré.


 


—Eso es de menos, hija,
pero yo quiero encontrar mi propio camino lejos de los almacenes. Te aseguro
que no se trata de ningún complejo.


 


—Naturalmente, ¿qué
complejo vas a tener tú? Si estás más estirada que el pellejo de un tambor y
tienes un cuerpazo fitness. A ti harán fila para conquistarte.


 


—Hija mía, me ves con muy
buenos ojos.


 


—Con los que tengo en la
cara, y no se diga más. Mami, estoy muy orgullosa de todo lo que has
conseguido.


 


—Y yo de tus logros. Todo
irá bien, mi niña, te lo prometo. Me alegra que te hayas enamorado, por fin, y
de verdad. 


 


—Y yo me alegraré cuando tú
te vuelvas a enamorar.


 


—Todo llegará, mi amor,
todo llegará.


 


Me encontré las cosas como
deseaba. Esperaba que mi madre no hubiese dado un paso atrás y siguiera con esa
pantomima que fue su vida.


 


Mientras, yo comenzaría la
mía, por lo que puse rumbo a mi nueva casa y en el coche que me regalaron el
día de mi boda. Todo parecía sonreírme y ya era hora porque se supone que la
vida premia a los que se arriesgan y yo algo me había arriesgado.


 


Mi vida de adulta comenzó
al abrir las puertas de esa casa que, por fortuna, estaba solo a mi nombre, por
lo que nada tuve que repartir con Roberto.


 


Por cierto, que mi madre me
contó que él se había marchado también de los almacenes. Al parecer, prefería
no verme a mi vuelta y era comprensible. Cada cual ha de vivir su duelo a su
manera y a mí me simplificaba las cosas su marcha, poniéndomelas más fácil.


 








Capítulo 30





 


A Izan le vería al día
siguiente. Esa noche estábamos muy cansados y él tenía cosas de las que
encargarse, como hablar en el local en el que trabajó hasta entonces y
comentarle a su jefe que lo dejaba.


 


—Oye, nada de hacer un
último pase esta noche si te lo pide, ¿me oyes? Que me llevan los demonios de
pensarlo—le comenté entre risas.


 


—Nada de eso, mi niña. Tú
no quieres que vuelva a actuar y yo me las apañaré para sobrevivir hasta que
apruebe las oposiciones.


 


—Sé que tienes ahorros,
pero también podría haber modos de que gastaras menos. Tengo algo en mente, ya
te contaré.


 


—Ahora no me puedes dejar
así, en ascuas.


 


—Que igual podríamos
compartir casa y así todo sería más sencillo. Dime que no lo has pensado.


 


—Dirás más bien que lo he
soñado, Clara.


 


—Pues ya lo hablaremos,
depende de cómo te portes—bromeé—. La mía está pagada, no sé si te lo he
llegado a comentar.


 


—Sí, algo me restregaste
por las narices de ese detalle de pija—rio.


 


—Venga ya, no es de pija.
Es cuestión de…


 


—De ser una pija, no se
diga más.


 


Me iba a costar no verle
aquella noche. Igual me estaba volviendo muy moñas, pero no había sido mi
culpa, sino la de él. Era lo que prefería pensar cuando llamaron a mi puerta un
rato después.


 


Me acerqué hasta ella con
la sonrisa en los labios pensando en que era él, que no habría podido resistir
la tentación de venir a verme, cuando a través de la mirilla vi que se trataba
de mi padre.


 


Prometo que estuve a punto
de no abrir, aunque luego entendí que no tendría mucho sentido zafarme de ese
encuentro tan desagradable porque en algún momento tendría que verle.


 


Terminé por abrir y le
encontré bastante desmejorado y eso que debía estar pasando por un momento
dulce con Rodolfo, a quien le sacaba un buen número de años.


 


—¿Puedo pasar, hija? —me
preguntó muy serio.


 


—Ya que has venido no vamos
a formar una zapatiesta, entra—le dije de mala gana.


 


—Estás muy guapa,
Clara—hizo ademán de acariciarme la cara y me aparté bruscamente—. Lo siento,
hija, lo siento.


 


—¿A qué has venido? ¿Me lo
puedes decir? Estoy cansada.


 


—Lo sé, ha sido un largo
viaje ese a Nueva York.


—Veo que ya estás enterado.


 


—Lo estoy de eso y de
muchas otras cosas de las que debemos hablar.


 


—¿Mamá te lo ha contado?
—le pregunté disgustada.


 


—¿Tu madre lo sabía? Como
tú comprenderás, no tiene muchas ganas de compartir conmigo nada.


 


—Y da gracias, porque está
siendo muy tolerante. Lo ha sido siempre, la pobre.


 


—Sé que no he hecho las
cosas bien, Clara, y no sabes cuánto lo siento. Pero ahora pretendo enmendarlo.


 


—Un poco tarde, ¿no te
parece?


 


—Más vale tarde que nunca.
Somos una familia, recuérdalo—insistió.


 


—Resulta muy irónico que
vengas a decirme eso precisamente tú, que eres el único que parece haberlo
olvidado.


 


—Sé que puede dar esa
impresión y lo lamento todo lo que puedas imaginar. Es muy duro darte cuenta de
que las personas a las que más quieres te juzgan por tu falta de valentía.


 


—Sí, muy duro, ahora hazte
la víctima.


 


—No es lo que pretendo ni
tampoco he venido a hablar de mí, Clara, esa es la realidad.


 


—Ah, vale, pues entonces
hablamos del tiempo, eso es lo que vamos a hacer.


 


—Todo se ha puesto patas
arriba, hija…


 


—No, tú lo has puesto patas
arriba con tu infidelidad. Yo creía en ti y en los valores que parecías
encarnar. Estuve a punto de casarme con Roberto sin quererlo por ti. Y justo a
tiempo me enteré de que tu matrimonio era una patraña.


 


—El gesto que me hiciste me
lo merecía—suspiró.


 


—Por supuesto que te lo
merecías y, aunque no esté orgullosa de él, sé que lo volvería a hacer si me
encontrase de nuevo en una situación así. Soy muy visceral.


 


—Lo sé, te conozco mejor
que a mí mismo, hija. Lo has sido desde cría, desde que…


 


—No trates de
sensibilizarme con los recuerdos, papá. Porque yo no quiero mirar al pasado,
solo al futuro.


 


—¿Tanto daño te he hecho?
Podría haberos dejado hace muchos años, hija, y preferí quedarme ahí con
vosotras.


 


—Viviendo una doble vida y
jugando al perfecto padre de familia. Me dan náuseas solo de pensarlo y querría
que te fueras, por favor. No me obligues a echarte.


 


—Espera un momento, Clara,
ya te he dicho que no es de mí de quien pretendo hablar, por mucho que te deba
varias explicaciones.


 


—Naturalmente que no,
porque no te conviene en absoluto. Más bien has venido a hacerte el bueno y a
interesarte por mí, ¿no es eso? Aparte de que pareces haberme espiado.


 


—No podía quedarme de
brazos cruzados sin saber con quién te ibas, Clara. Sabes que tengo muchos
contactos y no me resultó difícil dar con la identidad de ese tipo que se ha
aprovechado de ti con sus pocos escrúpulos.


 


—¿Perdona? Ahora sí que te
vas a marchar de esta casa. De manera que yo me dejo en el tintero la mayoría
de las cosas que pienso de ti y tú te permites el lujo de venir a insultar a mi
novio, porque Izan es mi novio.


 


—No me enerves, Clara, ese
sinvergüenza no puede ser tu novio. Vale que no quisieras casarte con Roberto,
lo entiendo, pero de ahí a hacer esa mierda de cambio…


 


—No sé cómo te atreves. Tú
deberías ser mucho más abierto de mente. Izan es estríper, vale, y lo va a
dejar. Y si no lo dejase, tampoco le convertiría en un fresco, ¿tú de qué vas?
La gente se gana la vida como le da la gana.


 


—Sí, algunos robando, como
él.


 


—¡Que a mí no me ha robado
nada! A ver si te enteras de que yo le invité al viaje a Nueva York, ¿qué estás
queriéndome decir?


 


—Que a ti no te habrá
robado, de momento. Pero a otras, sí… Y como sabía que no me creerías, aquí
tienes la prueba. Un amigo policía me ha dado la copia de la denuncia que
interpuso la mujer de la que se aprovechó, mucho mayor que él, por cierto…


 


—Mira quién fue a hablar de
mayor en una relación. Y eso es mentira, ¡te lo has inventado para separarme de
él! Tú lo que quieres es verme de nuevo con Roberto y eso no pasará en esta
vida ni en ninguna otra.


 


—No, hija, yo ya no quiero
verte con Roberto porque entiendo que no estás enamorada de él, pero tampoco
debes dejarte engatusar por este maleante. Míralo, se trata de la copia de la
denuncia que interpuso esa mujer y también está la declaración de ese
desgraciado en la que reconoce que le cobró por servicios sexuales. Y mira,
aquí está la relación de joyas que le terminó por robar cuando estuvo en su
casa, ¿necesitas más pruebas?


 


Temblando, tomé entre mis
manos el documento, que sí parecía ser copia de uno oficial, y me quedé
estupefacta. Izan me había jurado que él jamás aceptó acostarse con ninguna
clienta por dinero y era evidente que me había mentido.


 


Me eché a llorar y mi padre
trató de consolarme.


 


—Clara, lo siento mucho,
pero yo no podía dejar que ese miserable te rompiese el corazón después de
aprovecharse de ti. Solo se ha acercado a ti para eso, ¿no lo ves?


 


La cabeza me ardía y a mi
mente acudió el recuerdo de que también llegué a sospechar que se hubiese
acercado a Sarita por interés. Todo me daba vueltas y solo quería vomitar.


 


—Esto… Esto debe tener
alguna explicación, papá.


 


—Claro, hija, la de que has
confiado en un tío al que no conocías de nada y que no dudó en traicionar a tu
prima. Ya la cosa empezó con el peor de los pies. Lo siento, mi vida, pero yo
no podía quedarme callado. Llevo días con los vellos de punta y, si no te avisé
antes, fue para no joderte más una escapada que sé que necesitabas… Porque
entre otras cosas debías anhelar alejarte de mí—me dijo dándome un beso en la mejilla
antes de salir de mi casa con los ojos húmedos.


 


 








Capítulo 31





 


Me hundí en la miseria esa
noche en la que no leí el mensaje de me envió, seguramente deseándome que
descansase.


 


En su defecto, y hundida en
lágrimas, videollamé a Sarita, quien se quedó loca al
verme en ese estado.


 


—Mi niña, tenemos que
hablar. Tengo muchas cosas que contarte.


 


Necesitaba hablar con ella
y contrastar información, además de pedirle millones de disculpas porque a ella
Izan no le importaba, pero pudo ser distinto y yo el daño se lo había hecho
igual.


 


Sarita es buena, pero de
esas personas buenas que no pueden tener mejor fondo, con lo cual no solo se
mostró sorprendidísima, sino que me perdonó de corazón.


 


—Si hubiera sido con Karen
no te digo que no nos hubiésemos tirado de los pelos, pero ya sabes lo que fue
Izan para mí—me decía, tratando de sacarme la sonrisa al ver mi sofoco y
contándome sobre su nueva chica.


 


—Cariño, ¿tú has notado
alguna vez que quisiera aprovecharse de ti?


 


—Hombre, yo me lo he
tirado, ya que estábamos… Pero te garantizo que a mí el tío me ponía, si está
como un toro—sonrió—. Mira, yo no puedo decirte nada porque apenas estuvimos
unos días juntos, lo demás fue todo en la distancia, lo siento mucho, cariño.


 


—Yo sí que lo siento,
Sarita.


 


Sus palabras me sirvieron
de consuelo en una noche que me pasé en vela. Me sentía como una estúpida. De
pronto entendía todas sus bromas, lo de considerarme una pija y el hecho de que
hubiese dejado su trabajo sin rechistar. Era normal, si hasta se había encontrado
con casa gratis.


 


Ese debía estar pensando
que había dado el braguetazo de su vida. Yo estaba
muy enfadada con mi padre, pero era obvio que el hombre me avisó con su mejor
intención, porque debía hervirle la sangre en las venas de pensar que Izan
fuese una especie de timador de mujeres que solo aspirase a vivir de mí, una
especie de parásito que, a cambio de favores sexuales, viviese como un marajá.


 


No podía concebir que
alguien se vendiese por dinero. No salvo que fuese estrictamente necesario,
claro. Cualquiera podría llegar a una cosa así si sus hijos no tuvieran nada
que comer, por ejemplo. Eso sí cabía en mi cabeza, pero ese no tenía hijos ni
habría pasado hambre jamás. Menudo cuerpo cuidado y de dieta de gimnasio que
tenía.


 


Me quedé en la cama y a oscuras
toda la mañana. La cabeza me dolía como para que me la cortasen y no deseaba
ver a nadie. Tampoco tomé nada porque el estómago lo tenía muy revuelto y la
simple idea de llevarme algo a la boca me hacía vomitar.


 


Fue al mediodía cuando
apareció por mi casa. Era de prever porque ya se habría dado cuenta de que el
chollo se le estaba acabando, puesto que tampoco contesté a su mensaje mañanero
ni a las llamadas que me hizo a partir de entonces.


 


—Cariño, ¿qué te pasa? —me
preguntó cuando le abrí la puerta con cara de haber
ingerido medio kilo de pepinillos en mal estado.


 


—¿Y tú me lo preguntas,
sinvergüenza? —le respondí tirándole con la copia de la denuncia en las narices
y cerrándole la puerta de inmediato.


 


No pensaba consentir que me
viniese con milongas. Él era lo que era y se aprovechó de mi vulnerabilidad. Yo
no me arrepentía de haber plantado a Roberto, pues no le quería, pero sí de
meter en mi vida a un tipo que, a todas luces, llegó a ella para aprovecharse
de mí.


 


A través de la puerta, le
dejé bien claro que la próxima vez que le viera aparecer por allí, escribirme o
llamarme, llamaría a la Policía. Y era evidente que él estaba a la espera de
juicio, por lo que le interesaba muy poco.


 


Un rato después, volvieron
a llamar a la puerta y preferí que fueran los Testigos de Jehová antes que él. 


 


—Ya lo sabemos todo, tu
padre nos lo ha contado, cariño—me informó Inés mientras Nuria negaba con la
cabeza.


 


—Cariño, lo sentimos. Para
una que iba a terminar el puticuento bien y te sale
mangante el tío.


 


—Es que esto no había
empezado con buen pie—suspiró Inés, quien se enteró de todo de golpe y lo
estaba tratando de procesar todavía.


 


—¿Qué hemos dicho siempre,
chicas? Que solo necesitamos a los tíos para follar, ¿no? Pues eso será lo que
volvamos a hacer—les contesté.


 


—Diréis vosotras, porque yo
sigo soltera y entera—nos soltó Inés.


 


—Sí, bonita, no hay suerte.
Y mira que me paso el día tratando de colocarla en un sitio y en otro, pero no
hay manera—relataba Nuria.


 


Eran mis chicas y en ellas
tendría que volver a apoyarme. Nunca nada me había trastocado tanto como ese
enamoramiento furtivo que pensé que llegó para cambiarme la vida cuando en
realidad solo venía a jodérmela.


 


Me sentía tan mal que solo
podía llorar en el hombro de mis amigas. Tenía que tratar de pasar página, de
volver a la normalidad y de olvidarme de todos esos meses de mi vida en los
que, de pronto, me daba cuenta de que toqué fondo.


 


No es fácil tomar
conciencia de que lo has hecho todo mal, de que has caído en una cadena de
errores que te sumen en la tristeza. Por fortuna, yo tenía a mucha gente a mi
alrededor que me quería y que me ayudaría a salir de aquel complicado trance.


 


Me reincorporé al trabajo
pocos días después. Allí tampoco es que todo fuese miel sobre hojuelas porque
me cruzaba con Rodolfo y a ese hombre es que yo no podía soportarlo.


 


Mi padre se había jubilado
ya, aunque se pasaba por allí de vez en cuando, y más cuando se trataba de sus
primeros días y no se había hecho a la idea de que ya no trabajaba.


 


Yo ignoraba qué ocurriría
con su idea inicial de que Roberto y yo gestionásemos los almacenes, pero él
pronto me lo aclaró: yo asumiría esa responsabilidad junto con una nueva
persona a la que ficharían para que ocupase el puesto de mi ex.


 


Entre mi padre y yo todavía
se podía cortar la tensión con un cuchillo, más que nada por mi parte, y aun
así asumí la responsabilidad que siempre supe que recaería en mis hombros.


 


Eran vientos de cambio los
que soplaban en una vida, la mía, cuyas riendas tuve que volver a tomar para no
acabar mal del coco.


 


Pasaron dos meses, dos
largos y tortuosos meses en los que hice por quitarme a Izan de la cabeza, sin
llegar a lograrlo, no os voy a mentir. Lo único que me libraba del abismo era
pensar en que todo lo vivido con él, todo lo bonito que se me venía a la mente,
no era más que una mentira. Y entonces hacía por echar fuera unos pensamientos
que solo me hacían daño, porque el recuerdo del hombre del que me enamoré me
arañaba el alma.


 


Hacía como que estaba bien,
a los ojos de los demás, pero no era así. Extrañaba muchísimo las
impresionantes sensaciones que viví con él y mi alma, esa que coloreó, estaba
oscura y apagada.


 


Seguía confiando en el paso
del tiempo, en ese que todo lo cura, y en que aquel dolor un día cesase.


 








Capítulo 32





 


Salía yo aquel mediodía de
los almacenes, con la intención de tomar algo en un restaurante cercano, cuando
de repente le vi.


 


No os voy a negar que las
piernas me temblaron y que estuve a punto de echar a correr en dirección a una
comisaría que había allí cerca, porque no quería que, de ningún modo, se
acercase a mí.


 


A esas alturas, yo me
imaginaba que Izan ya me habría olvidado y que le tendría echado el ojo a otra
incauta.


 


—Clara, por favor—me habló
acercándose a mí.


 


—Da un paso más y te
denuncio ahora mismo, ¿qué parte de que no quiero volver a saber de ti en mi
vida es la que no entiendes?


 


—Clara, he respetado tu
decisión durante todo el tiempo en el que no he podido demostrar nada, pero
ahora tienes que escucharme porque el fiscal acaba de archivar el caso,
abriendo diligencias contra mi primo Gonzalo—me soltó.


 


—¿Qué me estás contando de
tu primo? ¿Y ese quién es?


 


—Alguien de quien no te
hablé porque me hizo muchísimo daño. En todas las familias hay un garbanzo
negro y en la mía es Gonzalo. Sé que no me crees, pero te lo puedo demostrar
todo y lo haré, Clara. Déjame explicarte, te lo suplico.


 


La curiosidad mató al gato
y cabía la posibilidad de que también me matase a mí, porque si me dejaba
volver a enredar por sus mentiras, igual ya me costaba más escapar de sus
garras.


 


No obstante, vi algo en sus
ojos que me indicó que debía escucharle y juntos nos sentamos en un banco.


 


—Clara, yo no le he robado
a nadie en mi vida, te lo juro. Gonzalo me metió en un marrón increíble y
después se quitó de en medio, dejándome con él. 


 


—No sé a dónde quieres
llegar, pero me dijiste que nunca le cobraste a una clienta por sexo y no es
verdad, tú mismo lo declaraste en comisaría.


 


—Esa mujer no era ninguna
clienta porque yo aún no trabajaba de estríper, por eso técnicamente no te
mentí, aunque debí contártelo todo y no tuve el valor de hacerlo. Me daba miedo
que no me creyeses.


 


—Pues ahora tienes una
oportunidad de explicarte. Una sola, y si no me convences no volveré a verte en
la vida.


 


—Llevo dos meses día y
noche luchando por recuperarte, aunque tú no lo sepas. Porque solo podría
hacerlo si te demostraba que yo no soy ningún ladrón, como te dije la noche que
nos conocimos.


 


—Más de una vez se me ha
venido a la cabeza, no creas.


 


—Te prometo que el bolso me
lo encontré, jamás le robaría a nadie.


 


—No sé qué pensar…


 


—Tienes que escucharme.
Este tema se ha dilatado demasiado en el juzgado a consecuencia de una serie de
estrategias que ha hecho que dure más de diez años, falta de testigos y demás. 


 


—¿Quién era esa mujer?


 


—Se llama Rosana y es
alguien con mucho dinero. MI primo Gonzalo tenía mucho poder sobre mí por aquel
entonces. Él vivía en mi casa porque su madre murió y su padre era un maleante
que iba de cárcel en cárcel. Lo de ser maleante él lo heredó y no paraba de
meterse en problemas. Su fallecida madre era hermana de la mía, que es una
santa, y que no quería dejar en la calle a su sobrino por mucho que temiese que
pudiera ser una mala influencia para mí.


 


—Sigue, por favor…


 


—Gonzalo comenzó a
coquetear con temas de drogas y entonces se metió en un lío. Un buen día vino
con un ojo hinchado a casa y les dijo a mis padres que era cosa de chavales,
que alguien le dio un puñetazo. Esa noche, cuando se desvistió, vi que le
habían dado una soberana paliza y entonces me pidió que le ayudara. Debía
dinero a una gente chunga y, aunque no era demasiado, no le darían tregua hasta
que pagase. Por aquel entonces mis padres le habían buscado un trabajo como
chico de los recados en casa de Rosana. Él la seguía de cerca y se enteró de
que algunos chicos que frecuentaban la casa eran profesionales. Y entonces
Gonzalo le ofreció sus servicios, a lo cual ella se negó porque no era de su
gusto.


 


—Esto parece una película,
no me lo creo, Izan.


 


—Por favor, escúchame.
Ahora tengo pruebas de todo lo que te digo. Mi primo ha confesado, por fin he
dado con él.


 


—Sigue, por favor.


 


—Un buen día, mi madre me
dijo que fuese a recogerle a casa de Rosana con la scooter
que tenía. Yo era un chavalín y ella una mujer hecha y derecha. Yo mismo
observé la cara de vicio con la que me miró. Era guapa y estaba muy arreglada.


 


—Ya, la típica pureta buenorra.


 


—Eso es, sí. Al día
siguiente mi primo me vino diciendo que había encontrado la manera de saldar
sus deudas, que solo tenía que acostarme con ella y me pagaría. Yo ya había
estado con chicas, pero la idea de hacerlo con alguien mayor, y por dinero, me
imponía. Fue entonces cuando, esa misma tarde, unos chicos con muy mala pinta
nos rodearon por la calle, y entonces me metieron a mí en sus amenazas,
advirtiendo que también pagaría el pato sí él no aflojaba la pasta.


 


—Y cediste—suspiré.


 


—Sí, lo hice, y sin saber
que todo era una trampa por parte de Gonzalo, porque en realidad se lo
inventaron todo, y hasta accedió a que le zurraran, para que yo me lo tragase.
La tarde en la que me acosté con Rosana, Gonzalo trabajaba en el jardín y les
abrió la puerta a sus amigos para, entre todos, robarle en un periquete. Yo a
los demás no los conocía, por lo que no pude señalarles, y mi primo con su
parte voló esa misma noche en la que la Policía vino a por mí, no sin antes
dejarme una carta amenazándome con que, si decía la verdad, mi familia saldría
escaldada.


 


—Y te callaste…


 


—Sí, mis padres buscaron un
buen abogado, por mucho que jamás pudieron entender qué me llevó a cometer ese
robo, y este hizo lo posible por dilatar el proceso con la esperanza de
intentar que, por falta de pruebas, yo saliera libre. Y tanto es así que, pese
a que no pudo asegurármelo al cien por cien, yo lo daba todo preparando mis oposiciones,
las cuales me habría podido arruinar de salir culpable.


 


—Pero había muy pocas
posibilidades…


 


—Así es, aunque no voy a
negarte que el miedo lo tenía en el cuerpo. Eso sí, el día que te perdí llegué
a la conclusión de que no me arriesgaría y desde entonces he estado tratando de
localizar a mi primo, que resulta vivir en Barcelona. Gracias a un detective
que se infiltró en la macarra banda de moteros que lidera, pudimos grabar una
confesión por su parte en la que reconocía su falta de escrúpulos y hasta dónde
había llegado una vez con un primo suyo con tal de salirse con la suya y
alzarse con el título de chulo de barrio. Y el juez ha admitido la grabación
porque el detective supo hacerlo.


 


—¿Y ahora yo qué te digo a
ti? Debiste confiar en mí. Cuando estuvimos en Nueva York te dije que lo único
que no soportaba ya eran más mentiras ni secretos, que estaba saturada.


 


—Y yo lo último que quería
era mentirte ni guardarme nada para mí, pero no sabía cómo reaccionarías cuando
lo supieras. Con el tiempo me hice estríper porque ese trabajo me dejaba tiempo
para estudiar y prepararme, pero me juré que jamás aceptaría dinero de una
chica por acostarme con ella. Y te prometo que lo cumplí.


 


—Pues no sé qué decir,
estoy aturdida…. Aturdida, pero muy contenta, también lo confieso.


 


—Déjame que te quiera, mi
amor, y que te demuestre que yo solo pretendo salir adelante contigo. Jamás
aceptaría vivir de ti. De hecho, no me trasladaría a tu casa hasta que no fuera
bombero.


 


—Che, che, eso déjame
decidirlo a mí, que tampoco hay que pasar de un extremo a otro—le dije
ilusionada con la idea de que por fin el erótico cuento que comenzó con un
estríper y su propuesta tuviera el más feliz de los finales.


 








Capítulo 33





 


Tardamos un año en recibir
la gran alegría, pero esta llegó. Un año en el que Izan se empleó a conciencia
para sacar su plaza de bombero.


 


Durante ese tiempo, en el que por supuesto vivimos en mi casa, él aportó sus ahorros y
yo seguí trabajando, aunque su trabajo fue mucho más duro que el mío: todo el
día hincando codos y después con la preparación física, que era muy
sacrificada.


 


Hubo momentos muy
complicados, pero él nunca flaqueó. Bien sabía que contaba con la posibilidad
de trabajar en los almacenes, pero tenía un sueño y no pararía hasta lograrlo.


 


A su primo no lograron
pillarlo, porque algo se olió cuando fueron a por él y huyó a Francia. Esa rata
de Gonzalo, de todos modos, terminaría mal, porque supimos que sus excesos le
habían llevado a problemas en el hígado que no se cuidó para nada, por lo que
era posible que estuviera apurando la última fase de su vida.


 


Por el contrario, Izan y yo
disfrutábamos mucho de la nuestra, y aquel día en el que le vi entrar en los
almacenes con la más bonita de las sonrisas en el rostro supe que, ¡lo había conseguido!


 


Las notas acababan de salir
y él no pudo esperar para contármelo. Según me enteré luego, tenía el anillo
preparado para el momento de su publicación, pues estaba seguro de que habría
aprobado.


 


Rodolfo, con quien comencé
a llevarme gracias a que mi madre así me lo pidió muchas veces, no dudó en
llamar a mi padre, que se había dejado caer por allí esa mañana.


 


He de decir que, durante
aquel tiempo, mi padre había mostrado un enorme arrepentimiento por cómo actuó
con el tema de Roberto, y yo fui, poco a poco, acercándome a él de nuevo.


 


En todo aquello influyó, he
de reconocerlo también, que mi madre se encontraba muy feliz trabajando como
recepcionista en la clínica de un dentista que la empleó. No es que ganase un
gran sueldo, pero tampoco le hacía falta, puesto que en su divorcio se
repartieron los bienes mi padre y ella al 50%, como correspondía a un
matrimonio en gananciales. 


 


Por esa razón, mi madre no
habría tenido ni que trabajar, pero conmigo independiente y con mi padre fuera
de su vida, era evidente que ella necesitaba distraerse.


 


Me estoy desviando del
tema. Lo siento, es que el hecho de que mi madre estuviese pasando por un
momento formidable era para mí de vital importancia, y eso me ayudó a limar
asperezas con mi padre, quien me sonrió con total sinceridad cuando vio que
Izan se agachaba y, con lágrimas en los ojos, me hablaba.


 


—Preciosa, hoy he
conseguido mi sueño, ¡ya soy bombero! Y por eso vengo a tratar de lograr otro:
el de que te cases conmigo.


 


Antes que mi respuesta,
escuchamos un suspiro por parte de Inés que nos sacó las risas.


 


Yo imaginaba que Izan lo
tenía en la cabeza, pero no que querría hacerlo tan pronto ni que vendría
volando a los almacenes con un anillo en la mano. Si yo era visceral, él no se
quedaba atrás. Y para muestra, un botón.


 


Al ir a contestarle, vi
lágrimas en los ojos de mi padre, a quien sonreí. Rodolfo se acercó a él,
emocionado, porque ellos también estaban enamorados y eso se notaba.


 


—¡Yo me caso contigo ahora
mismo si hace falta! —le chillé a ese estríper que solía hacerme unos pases
privados de infarto, ¿cómo no me iba a tener así de loca?


 


Él me tomó en brazos y me
dio mil besos antes de que mi padre se le acercase y le hablara.


 


—Izan, sé que un día te
juzgué con mucha dureza y casi provoco que mi hija y tú os separaseis para
siempre. Hoy te pido perdón y te digo que doy gracias al cielo por no haberlo
logrado, ya que ningún hombre como tú podría haberla hecho así de feliz.


 


—Gracias, Leonardo. Y así
seguiré haciéndolo hasta el último día de mi vida—le aseguró tendiéndole la
mano, gesto que mi padre rechazó para fundirse con él en un abrazo.


 


Ya habíamos puesto la
maquinaria en marcha y de nuevo estábamos preparando otra boda. Una que sí me
ilusionó al máximo desde el primer día y en la que me volqué por completo.


 


No voy a olvidar nunca esos
días de intensos y románticos preparativos. Cuando las cosas son de verdad, es
evidente que se nota y mi ilusión se desbordó durante los meses en los que
estuvimos preparando un enlace por el que recibí todo tipo de felicitaciones.


 


Entre todas ellas, me
sorprendió la que me llegó de Roberto. Él también se había comprometido con una
chica en la ciudad en la que estaba viviendo y supo de mi enlace por mi padre,
con quien de vez en cuando se hablaba.


 


Me alegré mucho de que
hubiese encontrado a su media naranja y tuve la certeza de que todo ocurrió por
algo, ya que mi plantón en la iglesia de aquel día nos proporcionó la
oportunidad a ambos de volver a ser felices, cada uno con su pareja.


 


Mis primas, mis amigas, mi madre…
Todas se involucraron en la preparación aún más que la primera vez, ya que no
hace falta decir que mi actitud era muy distinta.


 


Una semana antes del
enlace, de nuevo nos fuimos de despedida de soltera y como anécdota decir que
yo no me enteré hasta el último momento.


 


—El cabreo que se va a
pillar Izan cuando se lo diga mañana—les comentaba a todas, entre carcajadas,
cuando de pronto le vi salir al escenario en el que ya me habían sentado en una
silla.


 


Los gritos que pude dar
cuando, vestido de bombero, pero de bombero erótico, comenzó a bailar para mí
hasta quedarse en tanga. Me resultó de lo más excitante y él que, también
estaba celebrando con sus amigos, me propuso que nos quedásemos ya juntos el
resto de la noche de copeteo, y así lo hicimos, terminando
ya casi por la mañana, echando un polvazo en nuestra
cama.


 


Y llegó el día de nuestra
boda y fue la más alegre del mundo. Yo salí de la casa en la que me crie y del
brazo de mi padre, quien vino a buscarme en un coche que conducía Rodolfo, con
quien ya me llevaba muy bien. En principio, creí que buscaba en él a un tipo
mayor con posición, pero con el tiempo comprobé que se había enamorado de
verdad.


 


De nuevo todas mis primas y
mis amigas me hicieron de damas de honor, Sarita incluida con su novia Karen,
pues mi prima también decidió salir del armario. La llegada a la iglesia fue
muy distinta que en la anterior ocasión, con mi madre
llorando de contenta e Izan saliendo del templo, en cuyo interior dejó a la
suya, porque no pudo con los nervios y corrió a darme el encuentro.


 


—¡Para dentro! —le
empujaban todas y él me hacía gestos con las manos de que era imposible que
fuese más bonita. Y sobre todo, lo que era imposible
es que fuese más feliz.


 


Sexy, más aún que la
primera vez, llegué hasta su altura con mi padre recordándome que caminase
lenta, que tenía toda la vida para estar con él. Pero es que a mí con Izan me
podía el ansia y las ganas de darle el “sí, quiero” las detectaron todos.


 


Ya estábamos de luna de
miel en unas horas, de segunda luna de miel, porque para mí ya habíamos vivido
una, igual que para él.


 








Epílogo





 


Cinco
años después…


 


La vida nos la bebimos a
sorbos Izan y yo, pues sacamos lo máximo de ella en aquellos años en los que la
disfrutamos a solas en la intimidad de nuestro bonito hogar.


 


Todo llega, y ese día
llegaban nuestros gemelos, Adrián y Sergio, dos preciosos niños a los que ya
habíamos visto muchas veces a través de las ecografías, lo cual no le restaba
ni un ápice de emoción a ese encuentro cara a cara que se produciría en ese
momento, en el de darlos a luz.


 


Mucho había bromeado Izan
sobre el hecho de que yo le pondría de vuelta y media cuando me asaltasen los
dolores, aunque yo sabía que no sería así. El parto, como tantas otras de
nuestra vida, fue una ocasión más para demostrar que formábamos el mejor de los
equipos.


 


Habíamos acudido juntos a
las clases de preparación de modo que, cuando llegó el momento, él me ayudó
mucho con el tema de la respiración por el camino.


 


Mi madre también me
tranquilizó cantidad, ya que Izan la llamó y la recogimos en la puerta de su
casa. Y no solo a ella, sino también a Alonso, el dentista para el que
trabajaba y con el que terminó por emparejarse.


 


Los niños se portaron
fenomenal, como dos campeones, e hicieron el trabajo de parto más fácil. Yo
veía los avances e Izan no me soltaba de la mano ni un segundo cuando por fin
la cabecita del primero, que fue Adrián, asomó y  las lágrimas comenzaron a rodar por
las mejillas de su padre.


 


No tardaría en seguirle
Sergio, y pronto los dos nos dieron un recital a dúo que sería el primero de
muchos, aunque tampoco es que llorasen más que por hambre, los muy glotones, en
las siguientes semanas.


 


Cuando me los pusieron en
el pecho, ahí sí que lloré yo, y mis lágrimas se fundían con las de su tembloroso
padre. Aquel bombero, que ya había logrado varias distinciones por su valiente
y arriesgada labor en ese tiempo, no podía dejar de llorar de la emoción ante
la llegada de esos pequeñines que nacieron para darle una nueva y enorme vuelta
a nuestras vidas, aunque para bien, por supuesto que para bien.  


 


—Así que las pijas también
sabemos traer niños al mundo—le dije riendo y ente lágrimas, todo a la vez.


 


—Y enamorar a sus maridos
más aún, porque viendo cómo te has portado…


 


Izan siempre tenía las palabras
de amor que yo necesitaba escuchar en la punta de la lengua. Hubo un momento de
mi vida en el que creí que el romanticismo y yo éramos incompatibles, que eso
no estaba hecho para mí.


 


Es evidente que me
equivoqué y que nunca agradecería lo suficiente al destino, o a quien me
pusiese a Izan por delante, haber conocido a un hombre que me enseñó lo que era
el amor en toda su magnitud.


 


Mi alegría no tenía límites
al ver la carita de nuestros hijos y más cuando ese amor se hizo extensivo al
resto de mi familia, porque mi madre y mi padre también vivían más enamorados
que nunca.


 


Ah, y
por cierto, quien también conoció el amor en aquellos años fue Inés, que no
solo se estrenó con Borja, el chico con el que yo llevaba las riendas de los
almacenes, sino que se acababan de comprometer.


 


Una prueba más de que todo
llega y de que el amor verdadero triunfa, solo que a cada persona le asalta en
un momento distinto.


 


Izan y yo éramos la viva
imagen de la felicidad. Nos convertimos en cuatro cuando decidimos que ya era
hora de llenar la casa con otras risas, otras infantiles y distintas a las
nuestras, porque en nuestro hogar nunca dejamos de reír. Ni dejaríamos de
hacerlo.


 


Días después, llegamos con
los bebés del hospital y nuestro perro, Diamante, daba saltos de alegría. Ahí
empezó una nueva vida en la que ellos se convirtieron en el eje central, pero
en la que jamás perdimos nuestra identidad como pareja, porque en la intimidad
seguimos funcionando como siempre lo hicimos, con una complicidad que hacía
saltar chispas. Y cada día más.


 


El estríper que me sedujo
se había convertido en el más ideal de los maridos, en uno que no solo era
sexy, sino también el mejor compañero de vida con el que una mujer podría
soñar. 


 












Mis redes sociales: 


 


Facebook: Hugo Sanz


Instagram: @hugosanz.autor


Twitter: @ChicasTribu


Amazon: relinks.me/HugoSanz
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